
  


  
    
  



  
    Tras conocer al pueblo Odba, y su relación con la ya inexistente Siresli, los Cazadores de Tormentas descubren por fin una pista sobre el paradero de los Shuc-las rebeldes. Sin embargo, el viaje no será sencillo, pues tendrán que llegar a la isla de Kenlott, origen de los pueblos Odba y Shuc-la, y más comúnmente conocida como la isla maldita. Y por si esto no fuese poco, el grupo se encuentra dividido ahora que Pantera y Rull se han ido.


  ¿Podrá Golondrina obtener su ansiada venganza? ¿Lograrán impedir que el desequilibrio causado por la manipulación de los Señores del Clima durante tantos siglos acabe con el mundo?
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    A Tania y Judit Blázquez, cuyas preciosas portadas han dado vida a esta historia.
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  No había sido una decisión nada fácil. No por nada eligió marcharse de aquel condenado lugar, y el poco tiempo que llevaba en él desde que había regresado le había demostrado que nada había cambiado, lo que le llevaba a preguntarse por qué había decidido volver. Podría haber ido a cualquier otro rincón del mundo, empezar allí de cero, y no volver nunca a pensar en Villarosada y en los dichosos Cazadores de Tormentas, y sin embargo allí estaba.


  La casa estaba hecha un asco y las tierras descuidadas debido al largo periodo de abandono, pero todo estaba tal y como lo dejó: los muebles, la vajilla… seguramente todo se lo debía al viejo alguacil y a la familia de este.


  —¿Está seguro de que quiere vender las tierras del sur, señor? Son las mejores para los cultivos.


  Nivas había sido el alguacil de sus tíos durante años, y el único que se había quedado para vigilar la hacienda cuando él se marchó.


  Rull pensó que con el tiempo el buen hombre también se habría acabado yendo, pero para su sorpresa lo primero que vio nada más llegar a Villarosada fue a aquel anciano quitando yerbajos del jardín frontal de la casa.


  —No quiero venderlas, sino alquilarlas —lo corrigió—. Y precisamente porque son las mejores sé que no tendremos problemas en encontrar a alguien dispuesto a pagar para trabajarlas —aseguró.


  Disponer de tierras estaba muy bien, aunque de poco servían si no las podía trabajar. La casa y sus bienes seguían intactos, pero si los empeñaba para contratar trabajadores el dinero se le acabaría antes de que madurara la primera cosecha. Aquellas vides llevaban años creciendo a sus anchas, las que no se habían secado al menos, y necesitarían de años de trabajo antes de poder producir el buen vino que tiempo atrás había dado fama y nombre al lugar.


  —Señor… Es cierto que son las mejores, pero necesitan mucha labor. Nadie querrá pagar por un terreno que puede tardar años en dar sus frutos.


  Ya lo sabía, de hecho llevaba varios días planeando aquello.


  Tras recorrer todas las tierras para verificar su estado, marcándolo en un pequeño boceto a mano alzada, se había dedicado a idear una forma de levantar aquel negocio. El principal problema era que no disponían de los trabajadores necesarios, ni tampoco de los herbicidas ni los abonos, por no mencionar que la mayoría de las vides se habían secado. Y si querían producir al menos una botella de vino decente, necesitarían solucionar aquellas deficiencias.


  —Es que no las alquilaremos por dinero, sino por mano de obra y materiales. Pienso empezar a cultivar las tierras del oeste en cuanto nos sea posible.


  —¿Las del oeste? ¡Pero si son las peores! Mejor sería que trabajara usted las del sur y alquilara todas las demás, señor.


  Las del oeste eran las que mejor habían soportado el abandono y las que más cerca estaban de las que pensaba alquilar. En caso de lograr su objetivo el desplazamiento de trabajadores y materiales sería mínimo, lo que les ahorraría tiempo. Y el tiempo era algo demasiado valioso para desperdiciarlo en viajes de uno a otro terreno.


  —Estoy seguro de que todos piensan que haré algo parecido —se refería a la sugerencia del buen hombre—. Por eso quiero que vayas ahora mismo a ver a nuestro querido vecino y le ofrezcas las tierras sureñas. Si está interesado yo mismo iré a negociar los términos con él.


  —No creo que me reciba, señor. No después que usted plantase a su hija.


  Había sido aquella muchacha con la que habían querido casarle sus padres. La misma que había querido hacer pasar al hijo de otro como suyo. Sí, era posible que el padre de la joven se negara a hacer negocios con ellos.


  —Es un vitivinicultor profesional —hacía tiempo que no usaba los tecnicismos propios de su gremio en voz alta, y hasta a él le sonó extraña la palabra para definir su profesión, y eso que la había usado cientos de veces en el pasado—. Sabrá diferenciar las relaciones familiares de las profesionales. Además, siempre quiso cultivar esas tierras.


  Es cierto que era un riesgo, y Rull no estaba seguro de que aquel plan suyo fuese a funcionar, pero de una u otra forma debía ganguearse a aquel hombre que tanto podía beneficiarle o perjudicarle. Lo que sí tenía muy claro era que poner a subasta las tierras del sur sin ofrecérselas a su vecino primero lo enemistaría aún más con él, y si seguía siendo en aquel negocio el tiburón que él recordaba, entonces era mejor no buscarle las cosquillas.


  —Como quiera, señor —dijo antes de ir hacia su mula, que era su medio de transporte, para cumplir con el encargo de su jefe.


  —Ah, Nivas, una cosa más —esperó a que el hombre se volviera—. Gracias por haberte quedado —aún no se lo había dicho.


  —Mi padre trabajó estas tierras, señor, y el suyo antes que él. Ahora que ha vuelto también mis hijos podrán trabajarlas.


  Aquella era la forma del viejo de dar las gracias a su jefe por haber regresado, y Rull no trató de disimular su sonrisa. Cuando se vieron por primera vez después de tantos años, Nivas no le preguntó por lo que había estado haciendo o dónde había estado, ni tampoco le reprochó el haberse ido. El buen hombre sonrió, se quitó el sombrero y se puso todo lo derecho que pudo para recibir a su patrón.


  —Aún no han caído las hojas, señor —lo saludó aquel primer día.


  —Han caído demasiadas veces sin estar yo aquí.


  Cuando llegó no había esperado encontrarse con nadie, y menos con aquel arrugado y leal trabajador, que incluso sin salario había seguido cumpliendo todas las funciones de las que había sido capaz estando solo.


  —Pero ya ha vuelto.


  Sí, para su pesar había regresado al mismo lugar del que huyó.


  —Creo que nunca debí irme.


  No hizo referencia a Villarosada sino a sus compañeros de aventuras, ¿o tal vez era al revés? Ya no estaba seguro de nada.


  Después de acompañar a Hiedra hasta la capital y dejarla allí en su reencuentro familiar, decidió pasarse por su antiguo hogar. Cada paso se había convertido en una tortura mientras pensaba en lo que podría encontrarse cuando llegara a la vieja casa de sus tíos; mientras daba vueltas a todo lo que podría haber hecho de haber decidido otra cosa cuando Golondrina lo echó…


  —¿Señor?


  —Estoy bien —aseguró—. Solo cansado por el viaje.


  No podía permitirse pensar en lo que había dejado atrás tras tomar su decisión. Su lucha había terminado y había perdido: la Shuc-la le había dejado muy claro que jamás le correspondería, así que no tenía sentido seguir dándole vueltas a aquel tema. Ahora debía emprender una nueva guerra que podía llevarle incluso más tiempo que la anterior pero en la que no solo estaba en juego su bienestar, sino también el de las buenas personas que como Nivas pondrían sus esperanzas y porvenir en el buen hacer de Rull. Ahora debía ser aquel que Villarosada necesitaba para salir a flote, y no el alma en pena que llevaba dentro.


  —Ese cansancio lo sufrimos todos, señor —sonrió el anciano, con un peculiar brillo en los ojos.


  —¿Y cómo se cura? —preguntó con curiosidad.


  Lo poco que sabía del viejo alguacil de sus tíos era que enviudó dos veces antes de casarse con su actual señora, si es que esta seguía estando en pie. Podían haber pasado muchas cosas en ausencia de Rull.


  —No se cura, señor. Se vive con él sin pensar en su existencia, y así se olvida durante el día y se recuerda por la noche.


  ¿Quién iba a decirle que un viejo a las puertas del último lugar del mundo en el que quería estar le acabaría dando semejante lección sobre la vida? No pudo evitar echarse a reír.


  —Pensemos entonces en cómo revivir estos viñedos —propuso, pues fue ese el momento en que decidió que se quedaría en Villarosada—. Hay que recuperar el tiempo perdido.


  Era mejor así, después de todo él nunca había sido un verdadero Cazador de Tormentas.
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  Visto desde lejos, aquel lugar parecía una aguja tratando de pinchar el cielo y sin embargo, visto de cerca no era más que unas pobres ruinas incapaces de recordar su propia historia, o eso parecía. Podían aún distinguirse los restos de un huerto abandonado y viejas trampas en el bosque colindante, que se activaban en honor de los desafortunados viajeros que se atrevían a acercarse demasiado, lo que en cierto modo eran prueba de que allí había vivido alguien no hacía mucho tiempo.


  Themon era uno de esos desafortunados viajeros, que en su intento por acercarse a la torre se había visto atrapado en una de las muchas trampas que rodeaban el lugar. De ser él un humano corriente, aquel cepo le habría roto el hueso de la pierna, y aunque por fortuna no era ese el caso, la herida le dejaría cicatriz.


  —¿Podrías dejar de reírte? Esto duele, ¡maldita sea!


  Su hermana, Thora, no hacía más que reírse de la mala fortuna de este, cuando lo que él necesitaba era que lo ayudara a quitarse esa maldita cosa de la pierna.


  —¿Es que te has olvidado de cómo se camina sobre la tierra, Themon? —entre los dos hermanos apareció un remolino de agua que se metamorfoseó en un hombre—. Thora, deja de reírte de tu hermano y adelántate a explorar.


  Aquel hombre de ojos plateados no era exactamente su líder, pero ambos hermanos le tenían un profundo respecto. De modo que las burlas, risas y quejas de dolor cesaron en el momento en que se materializó ante ellos.


  —Voy —dijo la muchacha, que tras dar un salto se elevó a los cielos llevada por el viento y se alejó de los dos hombres.


  —Perdóname, Leonha.


  Pese a su severa burla inicial, aquel hombre no era cruel.


  —Podría haberme pasado a mí o a tu hermana, no tienes que disculparte.


  Mientras ellos se ocupaban de atender la herida de Themon, Thora se dejó caer cerca del huerto que lindaba con la torre. Al principio ninguno de ellos había querido aproximarse a los terrenos colindantes al edificio usando sus poderes, pues eso podría alertar a los Shuc-las y ponerlos en su contra, pero cuando su jefe le dijo que se adelantara no se lo pensó dos veces. Claro que si trataba de acceder al utilizando la fuerza del viento lo más seguro es que acabara por destruirlo todo junto con sus ocupantes, claro que aquello solo pasaría si en esas ruinas seguía viviendo alguien a día de hoy.


  —¿Hola? ¿Hay alguien dentro? —no parecía ser el caso, aunque necesitó inspeccionar todo el edificio para estar completamente segura—. ¿Es que aquí nadie limpia? ¡Qué pocilga!


  No era solo polvo: parecía que se hubiese librado una guerra allí dentro. Había algunas zonas más o menos recogidas, pero resultaba evidente que nadie había tratado de ocultar las huellas de aquella batalla, cualquiera que esta hubiese sido.


  La joven subió la escalera con recelo. No es que tuviese miedo de encontrar a alguien allí, pues dar con los habitantes de aquella peculiar torre era el motivo de su presencia en ese lugar. Sin embargo temía que alguien intentara atacarla y que, con la sorpresa, desatara su poder sin control. Ese era su mayor miedo.


  El panorama no mejoró cuando llegó a lo más alto del edificio.


  No había nadie allí, pero la pared del fondo… El tiempo y la mano del hombre habían tratado de borrar un mapa allí dibujado, y pese a todo aún podían verse algunos trazos… Trazos que le eran vagamente familiares. ¿Por qué?


  —¿Todo bien, Thora?


  No se sorprendió cuando Leonha se materializó detrás de ella.


  Allá donde hubiese agua, aunque fuesen unas pocas gotas condensadas, la presencia de aquel hombre estaría asegurada. Era el más antiguo de los tres, y el más poderoso, pues no existe lugar en el mundo al que el agua no pueda llegar.


  —Aquí no hay nadie —aseguró ella.


  —Eso parece. La pregunta es desde cuándo.


  —Y si volverán pronto —añadió Thora mientras ojeaba varios de los objetos del lugar.


  —No parece que vaya a ser el caso —dijo él tras inspeccionar las habitaciones—. ¿Qué tiene esa pared que te obsesiona tanto?


  Ella había vuelto a quedarse observando los trazos mal borrados de aquella pared y lo peor de todo era que ni siquiera era consciente de haberse detenido a contemplarla de nuevo.


  —No estoy segura… Es como si ya la hubiese visto antes —confesó.


  Leonha arqueó una de sus pobladas cejas platinas mientras él mismo echaba un segundo vistazo a aquella pared. Para él las palabras de la joven no tenían sentido, ni tampoco el permanecer allí por más tiempo.


  —Volvamos con tu hermano.


  No estaba segura del paradero de Themon cuando Leonha se materializó en la torre, ahora sabía que su único pariente en el mundo se había quedado atrás.


  —¿Por qué no ha venido? —se interesó ella.


  —No es aconsejable que utilice sus poderes con esa herida: podría perder el control sobre su propia forma.


  Aquello le pareció una exageración.


  —Pero si solo se ha dañado la pierna.


  —Somos más frágiles de lo que crees, Thora —le dedicó una media sonrisa—. Y ahora vamos, no dejemos a tu hermano solo con tantas trampas en las que meter la pata —se burló del poco cuidado del joven.


  Tal vez eran un poco crueles por estar burlándose así de Themon, pero es que había que ser muy torpe para caer de forma tan simple en una trampa aún más simple. Muestra suficiente de que llevaban demasiado tiempo lejos de aquel plano.


  —Tendremos que cargar con él —suspiró antes de saltar por el agujero de la pared.


  Activó sus poderes estando ya en el aire y se convirtió en la mismísima brisa, que surcó la espesa arboleda hasta dar con su maltrecho hermano. Cuando se materializó junto a él, Leonha ya estaba allí, aunque eso era casi previsible.


  —¿No estaban dentro? —preguntó Themon en cuanto sus dos compañeros estuvieron presentes.


  —No, ni creo que vayan a volver pronto —aseguró el jefe de aquel grupo.


  —¿Los buscamos?


  —¿Tenemos otra opción? —le devolvió la pregunta su hermana.


  —Bueno, ¿y por dónde empezamos a buscarlos? —siguió hablando Themon.


  Aquel que controlaba el agua empezó a rascarse la plateada barba de dos días. Llevaban tanto tiempo lejos de aquel plano que detalles tales como el bello facial y la disyuntiva entre afeitarlo o no habían quedado largo tiempo atrás en el olvido. Lo que en pocas palabras significaba que pronto tendrían que retomar las viejas costumbres de cuidado corporal que tan poco habían echado de menos.


  —Seguirles la pista no asegura mejores resultados que los que hoy hemos tenido.


  —¿Qué propones entonces, Leonha? —quiso saber el tullido.


  Durante siglos los habitantes de Siresli habían jugado con el clima del mundo a través de sus creaciones. Los Señores del Clima no habían sido más que una consecuencia de sus actos y la permanencia de estos, junto con sus nuevas formas, un inesperado efecto secundario que había moldeado el mundo en base a los territorios de estas criaturas. Pero cuando Siresli cayó un nuevo grupo tomó el control de los despertares artificiales, un nuevo grupo todavía menos consecuente con sus actos de lo que lo fueron sus antecesores.


  —Adelantarnos a sus movimientos —propuso.


  Shinyuo fue el primero en morir a causa de este grupo, y con él la principal fuente de agua del continente se secó. Luego sobrevino la destrucción de Tatlas, que empezó con la muerte de Saida. Lo que aquel maldito grupo nunca tuvo en cuenta fue que con aquella muerte habían roto un antiquísimo acuerdo entre sus antepasados y las criaturas más viejas de ese mundo: los vulgarmente llamados demonios.


  —Pero eso nos llevará a… —empezó a decir Thora.


  Saida nunca fue una Señora del Clima creada artificialmente, sino una de ellos. Y por eso habían regresado a aquel plano: para cobrarse el precio de su muerte. Claro que lo habían hecho de forma clandestina, y eso limitaba sus acciones.


  —No necesariamente —la interrumpió su jefe—. De momento no tenemos más remedio que esperar a que tu herida sane —miró a Themon—, y mientras esperamos tú deberás escuchar a los vientos —se refería a la mujer—: solo así podremos adelantarnos a sus movimientos y dar con ellos antes de que sea demasiado tarde.


  Buscaban a aquellos que se hacían llamar Cazadores de Tormentas. Podría decirse que los necesitaban para terminar con aquel desequilibrio climatológico que ese maldito grupo de Quo-bas había provocado al traicionar el acuerdo. Aunque también podría deducirse de sus actos que con un enemigo común lo lógico era aliarse en su contra, y que por eso buscaban a aquellos que los vientos decían que luchaban en contra del grupo de creadores de Señores del Clima.


  —Puedo caminar —aseguró el herido.


  —Y yo localizarles y retenerles hasta que ustedes lleguen —se ofreció la joven.


  La buena disposición de los dos más jóvenes hizo sonreír a Leonha.


  —Esto no es un viaje de placer, Themon, y te necesito fresco y listo para combatir en cualquier momento. Algo que no pasará si tu herida se infecta por no esperar a que sane, porque os recuerdo que en este plano la enfermedad y la muerte son posibles. Y en cuanto a ti, Thora, sé que eres capaz de todo eso y más, pero de nada nos servirá. Llevamos fuera de este plano mucho tiempo; no actuemos precipitadamente.


  El mundo había cambiado mucho en su ausencia. Las criaturas que en su día lo gobernaron estaban desapareciendo poco a poco, como los Quaz, aunque nada parecía indicar que nuevas formas de vida fuesen a ocupar el lugar dejado por estos. Puede que los planes de aquellos tres personajes no tuviesen un origen exactamente noble, pues el incumplimiento del acuerdo no era razón suficiente para su clandestina presencia allí, pero lo cierto era que si no acaban pronto con el origen del desequilibrio climático el mundo acabaría muriendo a causa de las consecuencias. Así que, en cierto modo, les estaban haciendo un favor al resto de criaturas yendo a cazar a aquel grupo de malnacidos Quo-bas.


  —Alguien está hablando de ellos —dijo de pronto la muchacha, que se levantó y alejó un poco de los dos hombres.


  El aire comenzó a dibujar remolinos a su alrededor a velocidad variable. Era por su habilidad que llevaba el cabello corto y prendas ceñidas al cuerpo, no fuera a ser que las corrientes acabaran por cegarla con su propio cabello o ahorcarla con su ropa.


  —¿Tienes su posición? —preguntó su hermano.


  —¿Os suena algo sobre una ciudad de piedra bajo tierra?


  —Conocí una ciudad de piedra, pero de eso hace muchos años ya —comentó Leonha.


  —¿Has dicho bajo tierra? —quiso asegurarse Themon.


  El mapa había cambiado mucho desde que ellos estuvieron allí por última vez, y ni con el nombre exacto del lugar podrían localizar a los Cazadores de Tormentas: mucho menos con una descripción.


  Necesitaban un rumbo que seguir, o a alguien que supiese donde estaba ese lugar con exactitud.


  —¿Dónde está esa persona que hablaba de ellos? —quiso saber el jefe de la expedición.


  Thora cerró los ojos y prestó oídos a las voces que el viento siempre le traía. Tras unos segundos extendió su brazo y señaló la dirección exacta.


  —Hacia el noroeste, en un lugar llamado Ehsrab.


  —Vigílalo. En cuanto tu hermano esté curado nos dirigiremos hacia allá —aquello hizo que el aludido agachara la cabeza, sintiéndose culpable de estar retrasando al grupo—. Anímate, Themon, tu traspié nos dará tiempo a conocer un poco mejor este nuevo mundo antes de que empiece nuestra misión.
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  Aquello empezaba a ser un verdadero problema. Recibir flores estaba bien, aunque no le gustase el remitente, pero la gente ya hablaba de los presentes que Tsuntus le enviaba casi a diario y sus aposentos parecían más un jardín que un cuarto.


  —¡Qué bonito está todo! —exclamó Lunot, que ya casi pasaba más tiempo en esa habitación que en el Consejo.


  —No empieces, por favor —resopló—. Roka, no te metas eso en la boca —apartó al chiquillo de las flores y lo animó a dirigir su atención a alguno de sus muchos nuevos juguetes.


  —No, no, si yo solo me limito a repetir lo que comenta Yazde —se sonrió—. ¿Ya tenéis fecha para la boda? Lo digo para ir encargando el traje —se dejó caer en una de las butacas mientras soltaba un par de carcajadas.


  —¡No seas estúpido! —resopló, tratando de no dejarse llevar por la burla de su anfitrión—. ¿Has venido solo a burlarte o quieres comentar algo más? —forzó una sonrisa.


  —El posible compromiso de la Regente de mi pueblo no es ninguna broma: es un tema muy serio y con grandes repercusiones políticas y sociales a lo largo y ancho de mi país —trató de guardar la compostura mientras decía aquello pero ya antes de acabar de hablar la risa le pudo y hasta un par de lágrimas se le escaparon—. Está bien, está bien, perdona —añadió al ver el ceño fruncido de la mujer—. Pero hazme un favor, ¿quieres? Si decides casarte, no elijas a Tsuntus: es terriblemente aburrido.


  Previniendo una larga charla, Pantera también tomó asiento.


  —Dile a Yazde que no vaya encargando los trajes: no habrá boda. Pero tú no has venido a discutir eso.


  —La política te está amargando, querida. A este paso nuestras charlas no se diferenciarán mucho de las reuniones del Consejo. Y hablando del Consejo, ¿qué ha pasado esta mañana?


  —Estabas allí —le recordó—, dímelo tú.


  El día que Golondrina y los suyos llegaron a Ilseris el Consejo les ofreció información sobre Aniki a cambio de que se llevaran a Luyoe con ellos, pues era un peligro para la ciudad. Sin embargo también dieron su palabra al Señor del Clima de llevarle antes a Kenlott.


  —Te lo diré entonces: has perdido tu primera votación.


  —Ha habido un empate, eso es todo —resopló.


  —Sí; tú contra el resto del Consejo. Yo a eso lo llamo perder la votación.


  Pantera no había tenido oportunidad de preocuparse por los asesinos de su padre, no cuando su mayor temor había sido recuperar a su hijo y sobrevivir en aquel extraño mundo. Y ahora… No era que deseara poner impedimentos a Golondrina para que se hiciera con su ansiada venganza, pero descubrir que la había antepuesto a su rescate había hecho cambiar las prioridades de la actual Regente.


  —Yo a eso lo llamo empate.


  Como representante de Roka en el Consejo contaba con el cincuenta por ciento de los votos, así que su palabra era casi ley en aquel lugar. Lo que había ocurrido aquella mañana era, sin embargo, algo sin precedentes desde que ella encabezaba el gobierno de Siresli, y es que todos le habían hecho frente votando justo lo contrario a lo que Pantera había elegido.


  —No, querida. Cuando hasta tus aliados votan en tu contra es que algo has hecho muy mal —la reprendió—. ¿Y qué has conseguido?


  No estaba de humor para que la regañara por haberse comportado como una cría; eso ella ya lo sabía.


  —¡Roka, te he dicho que no te comas eso! —casi gritó al chiquillo.


  —Deja al chiquillo tranquilo: está en la edad de comerse el mundo —volvió a burlarse.


  —¡Tú y tus bromas!


  —Oh, pero yo nunca bromeo, querida. Lo que ocurre es que mi tono es muy poco serio. Y ahora bien, ¿se puede saber por qué no quieres que «el grupo» —copió la expresión que todo el mundo usaba para referirse a Golondrina y el resto— abandone nuestra preciosa isla?


  Era demasiado orgullosa para admitirlo; demasiado independiente para reconocer que hasta el último momento toda su lucha por obtener poder allí fue para ganar tiempo hasta que la gente que consideraba su familia fuera a rescatarla. Y descubrir que no habían ido allí por ella, que había sido todo casualidad, que habían elegido anteponer un muerto a… ¡Cielos! Era su padre, sí, pero ya estaba muerto. ¿Cómo habían podido anteponerlo a Roka y a ella?


  —Tendré que retractarme en mi votación de hoy —masculló tratando de no responder la pregunta de Lunot.


  Su negativa a dejar marchar al grupo no era más que un berrinche y una forma de desquite con ellos por haberla abandonado.


  Una acción demasiado infantil para la que mujer que su hijo necesitaba que fuera.


  —Eso es inevitable me temo, así como el hecho de que has perdido carisma.


  —¿«Carisma»?


  —Ya no das la imagen de solidez que dabas; ahora que ya ha habido un empate es cuando comenzará la verdadera guerra por el poder dentro del Consejo.


  —Aunque así fuera sigo contando con la mitad de los votos.


  —Pero eres mujer, extranjera, de otra raza y además soltera…


  ¿Entiendes por dónde voy o te lo explico?


  Aquel hombre era difícil de entender.


  —Explícate.


  —Bien. Piensa en lo ocurrido hoy: tenías dos opciones y elegiste aquella que nadie más quería, como consecuencia mañana tendrás que retractarte y escoger la opción favorita. Si el Consejo crea una alianza entre sus miembros, ¿qué les impide volver a forzar tu voto en el futuro? Te lo diré. Lo que te permitirá seguir ganando tus batallas futuras será que tú hagas una alianza primero.


  —Pues vale —se encogió de hombros.


  —No tan rápido, querida. Porque cualquier aliado no te sirve; piensa que muchos de los miembros del Consejo son elegidos por el pueblo, es decir, que no pueden proporcionarte un verdadero apoyo. Los únicos que pueden son aquellos a los que por cuna les corresponde estar en el Consejo, y esos no estarán contigo gratis.


  —También podrías apoyarme tú.


  —Una vez vale, ¿pero siempre? Eso sería aburrido, querida. Y como bien sabes yo detesto las cosas aburridas.


  ¡Qué personaje tan complicado!


  —Está bien, ¿cuál es el precio de ese apoyo que necesito?


  —Tsuntus es muy aburrido, pero tiene un gran gusto para las flores. ¿Te importa si les llevo unas cuantas a Yazde?


  —¿Qué intentas decir?


  Aquel malévolo Odba le sonrió.


  —Ahora mismo eres la mujer más poderosa de Ilseris, y la novia más deseada del mundo a juzgar por esta… colorida sala. Esa es tu mejor baza.


  —¡¡No!! —exclamó al comprender.


  —Procura elegir bien, querida. En esta tierra el matrimonio es para siempre.


  —No puedes obligarme a que me case —declaró con la mandíbula apretada.


  —Me encantaría quedarme para hacerte ver que eres tú misma la que ha forzado esta situación, querida, pero me aguarda un enredo mucho más entretenido en otra parte —se acomodó la llamativa chaqueta violeta tras echar un vistazo por la ventana y salió de la casa como si fuese la suya propia, al igual que hacía siempre.
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  Todo se había arruinado. El propósito de los Cazadores de Tormentas, su razón de ser… Todo se había ido desvaneciendo desde la muerte de Röu como dunas en el desierto arrastradas por el viento; pero aquella era sin lugar a dudas la peor crisis que atravesaba el grupo desde que Kirt entró a formar parte de él.


  Por un lado estaba Pantera, que se sentía traicionada y abandonada por aquellos a los que consideraba familia, y la mujer no dudaba en demostrar su enfado negándoles todo lo que le pedían: incluso salir de la isla. Fue precisamente en uno de sus arrebatos de ira que acabó enfrentándose a Golondrina, y todo se arruinó; el choque entre ambas féminas había terminado por forzar la marcha de Rull, que se había llevado consigo a Hiedra para ayudarla a encontrar a su familia. Y sin aquellos dos los ánimos de los Shuc-las del grupo…


  Era algo que no se podía mencionar, sobre todo ante Golondrina, pero lo cierto era que tanto Mostaz como ella parecían haber perdido un poquito de sí mismos el día que Rull y Hiedra los dejaron.


  O al menos así opinaba Kirt, que los veía muy poco desde que habían llegado a Ilseris. Mientras que los Shuc-las permanecían recluidos casi todo el tiempo, más por decisión propia que por gusto de sus anfitriones, él había visitado la ciudad y continuado sus experimentos con los restos del núcleo de Siresli. Su artilugio, que había logrado almacenar cierta cantidad del poder de Luyoe, llamó la atención de los Odbas, que lo instaron a proseguir sus estudios en ese campo.


  Lo cierto era que a Kirt aquella vida le gustaba bastante. No tenía que pensar en Aniki ni en sus locas compañías, ni tampoco debía preocuparse por los víveres como lo había hecho aquellos dos últimos años en los que vivieron en la torre… Ilseris era el paraíso para alguien que quería dedicarse al estudio y la experimentación.


  —Por lo que veo, lo que hace inestable tu aparato es que has querido unir el cristal de almacenamiento con el que controla el núcleo. Es una bomba de relojería a punto de estallar —concluyó Solaru, que era el Odba al que le habían asignado el cuidado de Kirt.


  Al muchacho se le había permitido conservar su invento con la única condición de que alguien de la ciudad estuviese con él mientras trabajaba. Los Odbas eran mucho más permisivos con aquellas cosas de lo que lo fue Golondrina, pues si por la Shuc-la hubiese sido aquel artefacto jamás habría salido de la torre.


  —Me parecía ridículo que el núcleo necesitase ser reabastecido cada poco tiempo —comentó el muchacho, respondiendo a la crítica de su guardián.


  —Pero si hubieses concentrado demasiado poder de Luyoe en la piedra en aquel momento, la fuerza del núcleo habría desestabilizado todo el aparato, y entonces…


  —Entonces no habría Ilseris —resumió Kirt.


  —Y puede que continente tampoco —añadió el Odba.


  —Sí, tengo que encontrar el modo de estabilizar el aparato —aceptó la crítica el muchacho.


  —Olvídate de eso un momento —le dijo Solaru—. Para almacenar la energía de un Señor del Clima en un prisma hace falta que alguien se sacrifique. ¿Cómo has logrado que tu aparato no requiera de un sacrificio para funcionar?


  —Para empezar, nunca entendí por qué el sacrificio de alguien era necesario así que no lo tuve en cuenta a la hora de diseñar esto —explicó Kirt.


  Su compañero de investigación y niñera se limitó a asentir sin añadir nada más al respecto. Su peinado, altura y constitución general se asemejaban bastante a los de Rull, pero el Odba no era ni la mitad de comunicativo que este. Era aquella comparación inconsciente lo que amargaba los días de estudio del muchacho, que en el fondo añoraba a su ausente amigo.


  —Debo repetir los cálculos, pero dado el tamaño del núcleo creo que la energía acumulada en el cristal debería potenciar el funcionamiento para varios disparos.


  —¿Disparos de qué? —preguntó Kirt.


  —¿Acaso este artilugio no es un arma?


  O al menos eso fue lo que demostraron los estudios de Solaru sobre el invento del joven; estudios que necesitaron de pruebas para ser corroborados.


  Así fue como terminaron yendo a uno de los muchos acantilados de la isla y, usando al mar como objetivo, dispararon un rayo de energía cuyo catastrófico efecto provocó, además de una explosión en su objetivo, toda una tormenta. Fue realmente impresionante. Poco útil para la batalla a corta distancia, pero impresionante.


  —Mañana el Consejo Odba decidirá si podemos irnos ya de Ilseris o no —comentó Kirt con ánimo de comenzar una conversación.


  Lo cierto era que se sentía indeciso sobre si debía marcharse o no.


  —Así es —se limitó a asentir Solaru.


  Desde luego aquel individuo, aquel perfecto compañero de pruebas, no era Rull, ni nada que se le pareciera. ¿Cuánto tardaría el tozudo de su amigo en dar media vuelta y regresar con ellos? ¿Por qué había decidido ceder ante Golondrina en aquel momento precisamente?


  La vida era mucho más fácil en Ilseris de lo que lo fue en la torre, donde el muchacho no tenía el espacio para realizar sus experimentos, pero de alguna forma Kirt añoraba aquellos días en los que se molestaban unos a otros con conversaciones que no venían a cuento. En sus días faltaba cierta proporción de tontería que hiciera más llevadera la jornada. Sin embargo, si bien es cierto que echaba de menos la jovialidad de su amigo, también estaba hastiado de la de otro sujeto.


  —¡Anda! Pero si es mi joven Cazador de Tormentas favorito —lo asaltó por la calle uno de los miembros del consejo mientras regresaba del laberinto seguido de cerca por Solaru.


  Aquel Odba de cómica apariencia era poco menos que insoportable, pero era también el responsable de que estuviesen allí como invitados y no prisioneros, así que Kirt trató de ser amable.


  —Buen día… —por alguna razón siempre se le olvidaba el nombre de aquel tipo.


  —Es Lunot —le susurró su guardián.


  —Oh, no te molestes, Solaru: yo tampoco me sé su nombre —rio el recién llegado haciendo un exagerado gesto con las manos.


  —Es Kirt —se presentó por enésima vez.


  No era la primera vez que hablaban y sin embargo el intercambio de sus nombres jamás desaparecía de la conversación. Era casi como un protocolo, y el hecho de que ambos lo cumplieran sin previo acuerdo era la prueba de que lo que el uno pensaba del otro, el otro lo pensaba por el uno. Claro que era imposible de demostrar.


  —¿Nos dejarías a solas, Solaru? Tengo que hablar con nuestro joven invitado y no me apetece que lo escuches tú también —pese a su tono y provocativas palabras que incitaban el conflicto, el aludido asintió como si nada y se marchó—. Iré al grano —dijo cuando ya estuvieron solos y haciendo un gesto a Kirt para que siguiese caminando—: ¿qué tenéis pensado hacer cuando se os permita abandonar la isla?


  Aquella era la gran incógnita, porque el muchacho se sentía a gusto en Ilseris, pero Golondrina seguía obsesionada con su venganza. El problema era que sin ninguna pista sobre el paradero de Aniki y los suyos, el grupo estaba donde al principio, o peor si cabía, ya que Rull se había ido y Pantera parecía decidida a gobernar a los Odbas en nombre de su hijo.


  —¿Por qué lo pregunta? —evitó responder al final.


  —Simple curiosidad —sonrió Lunot antes de insistir— ¿Y bien?


  Definitivamente aquel Odba no le gustaba nada a Kirt. Era demasiado astuto y esquivo, y el muchacho no tenía la menor idea de lo que estaba pensando.


  —Viajar —sonrió a su vez el chico.


  —Parece ser que esta conversación no nos llevará a ninguna parte —dejó de sonreír el Odba.


  Era el momento de poner las cartas sobre la mesa.


  —Si me dijera lo que realmente quiere, no serían necesarios tantos rodeos ni ambigüedades.


  —Sin rodeos la mayoría de las conversaciones del mundo nunca tendrían lugar, joven.


  —El silencio es oro —molesto, trató de cortar la conversación y seguir su camino, pero Lunot lo detuvo.


  —No cuando se tiene información sobre los Shuc-las a los que perseguís —sonrió.


  —¿Qué?


  —De repente me apetece un refresco. ¿Has probado nuestros zumos carbonizados, joven Kirt? Oh, seguro que sí, pero me apuesto algo a que no has probado…


  —No cambie de tema ahora. No después de decir eso.


  De algún modo, Lunot había conseguido atraparle usando el talón de Aquiles de Kirt: la curiosidad.
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  Había seguido a Lunot hasta su casa y aunque aún no había pasado nada, Kirt ya se estaba arrepintiendo de haberse dejado llevar. Había algo en aquel Odba que lo ponía nervios; Rull sin duda le habría quitado peso a la situación jactándose del llamativo tono violeta de los ropajes de su anfitrión, o habría tratado de convencer al muchacho de que aquella sospecha y hasta malestar era la simple consecuencia del choque de dos caracteres tan dispares, o tal vez hubiese opinado como Kirt. Lunot era un lunático.


  —¿Sabías que Odbas y Shuc-las tienen antepasados comunes?


  Resulta extraño, dadas nuestras diferencias físicas sobre todo, pero una vez fuimos un mismo pueblo.


  Por supuesto que el joven lo sabía, pues era lo primero que le habían contado nada más llegar a Ilseris.


  —¿Qué tiene eso que ver con los Shuc-las rebeldes?


  —«Rebeldes» —repitió Lunot tras una carcajada seca y tomando asiento mientras instaba al muchacho a hacer lo mismo—. Bueno, la historia oficial —volvió a su narración original— cuenta que hubo una gran guerra entre los que estaban de acuerdo con utilizar a los Señores del Clima, los Shuc-las, y los que no querían vivir a costa de otras criaturas, los Odbas. Todo muy bonito y con moraleja, como suelen serlo los cuentos infantiles. Tras la guerra ambos bandos se separan jurando no volver a encontrarse y al final aquellos que vivían segando vidas encuentran su final cuando su ciudad flotante es destruida por uno de esos señores del Clima que ellos mismos usaban —hizo una pausa—. ¿No te parece una historia de lo más aburrida?


  Lunot se refería a aquello como la historia oficial, y se burlaba de ello con tanto descaro que su discurso solo podía significar una cosa.


  —¿Cuál es la historia real según usted?


  Kirt decidió seguirle el juego para averiguar todo lo que pudiese sobre los Shuc-las a los que llevaban años buscando.


  —¡Chico listo! —rio el Odba—. Déjame plantearte tres preguntas —alzó una de sus manos con tres dedos desplegados—. ¿Por qué un humano corriente de repente se convierte en un Señor del Clima? —plegó uno de los dedos—. ¿Por qué los Shuc-las y los Odbas podemos detectarlos? —plegó un segundo dedo—. Y finalmente, ¿por qué somos capaces de detenerlos? Te daré una pista: todo es por una única razón —siguió mostrando el último de los dedos sin plegar, el índice, hasta que terminó de hablar.


  —Imagino que está relacionado con el hecho de que ambos pueblos tengan antepasados comunes; los mismos antepasados que crearon a los Señores del Clima.


  —¡Pero qué chico tan molesto! Deja al narrador guiar el juego, por favor.


  —O sea, que he acertado.


  —¡Sí, maldito mocoso aburrido! ¡Sí! —Se masajeó la frente como si acabasen de plantearle un problema muy difícil de resolver.


  —Bueno, volvamos al relato. A menos que lo quieras contar tú, claro.


  —No sé lo que pasó realmente.


  —¡Menos mal! —se mostró sarcástico el Odba.


  —Sigo sin entender qué tiene que ver todo esto con los Shuc-las rebeldes.


  —Resulta que no hubo una separación como tal, o al menos no una amistosa —continuó con su historia—. Por mucho que odiemos admitirlo, la población se dividió en dos clases de habitantes: los que disfrutaban de la vida en Siresli, y los que la hacían posible. Supongo que con lo espabilado que eres ya te habrás hecho a la idea de quienes éramos los Odbas.


  —¿Quieres decir que sois vosotros los que creáis a los Señores del Clima?


  —¿¡Qué!? ¡Oh, cielos! No somos Dioses, chico, aunque entiendo que desde tu perspectiva podamos parecerlo —rio—. No, nosotros no creamos nada, solo provocamos un cambio o despertar, como tú lo llamas, en un humano compatible con la genética de los Señores del Clima.


  —¿Qué significa eso?


  —De buenas a primeras, significa que seguramente todos los Señores del Clima que has conocido hasta el momento eran humanos mutados y no verdaderos señores del Clima. Aunque no es por eso que te estoy contando esta historia.


  —¿Entonces?


  —Pues porque el método para provocar esos despertares no ha cambiado desde que se inventó, antes de que Shuc-las y Odbas fuesen dos pueblos distintos —hizo una pausa en la que encargó a alguien del servicio que les sirvieran unos refrescos.


  Kirt por su parte estaba cada vez más nervioso. Aquella conversación no parecía conducirle a ningún lado y, aunque se estaba esforzando por captar la poca información que Lunot revelaba, lo cierto era que seguía sin poder relacionar nada de aquello con Aniki.


  —¿Por qué es importante saber que el método no ha cambiado? —cedió ante el Odba y se dejó llevar a una conversación que creía ridícula.


  —Eres inventor, dímelo tú mismo. Si necesitases de la tecnología para despertar un Señor del Clima, ¿a dónde irías a buscarla?


  —Pues a Siresli o a…


  —Aquí —asintió Lunot.


  —¿Los Shuc-las rebeldes están aquí? —casi se levantó del asiento.


  —No seas ridículo, muchacho. ¿Crees que de estar aquí habrían podido ocultarse de tu amiguita? —con aquello Kirt supuso que el Odba se estaba refiriendo a Golondrina.


  —Pues si no están aquí, y Siresli ya no existe, no sé dónde… Un momento.


  —¿Ya te has dado cuenta?


  —¿Los Shuc-las y los Odbas de dónde son originarios exactamente?


  —Ah, sí, esa es la clave. Porque tanto Siresli como Ilseris fueron fundadas después de la separación…


  —Basta, por favor. Solo dígame dónde está ese origen.


  Les trajeron las bebidas y su anfitrión no dudó en degustar la suya con parsimonia.


  —Ya lo sabes, ¿no es así? Alguien tan listo como tú debe haberlo sospechado desde hace tiempo pero por alguna razón tú y tus amigos os habéis dedicado a retrasar la venganza de esa Shuc-la a la que llamáis Golondrina.


  —¡No, no lo sé! —exclamó, ya furioso.


  —Kenlott, mi impaciente amigo. La ciudad de piedra; la isla maldita. ¿Qué mejor lugar para ocultarse que el que todo el mundo evita por natura?


  Ciertamente allí jamás los buscaron, y eso que habían recorrido todo el continente para hallar alguna pista sobre el paradero de Aniki, pero Kenlott…


  —¿Cómo es que tienes esta información?


  —¡Cielos! Ahora me acusan de traidor. ¡Pobre de mí! Solo quería ayudar a un amigo y…


  —Corta el melodrama. Si lo que acabas de decirme es cierto, entonces sabíais donde estaban desde antes de llegar nosotros, ¡y les habéis dejado actuar con libertad! ¿Por qué?


  Por primera vez desde que lo conocía, Lunot se puso serio y habló sin hacer ninguna broma, burla o desdén.


  —¿Importa acaso? Mañana se os permitirá marcharos y se os invitará a hacerlo. ¿No es mejor partir con un destino en mente? —sonrió con frialdad—. Puedes considerar lo que te acabo de decir como un regalo de despedida, o puedes dudar; poner a tu amiga en nuestra contra y tratar de averiguar algo que jamás revelaremos.


  El Odba acababa de revelar que su pueblo había tenido trato con el grupo de Aniki. No podía simplemente ignorar ese hecho.


  —Pero eso…


  —Creo que ya hemos hablado demasiado por hoy, ¿no sería estupendo no volver a hacerlo? —volvió a su tono jovial y echó a Kirt de la casa con la misma sutileza de un elefante en medio de una estampida.


  Realmente no iban a decirle más, y puede que nunca lo hicieran.


  La cuestión era qué iba a contarle a Golondrina de todo aquello.
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  No debería haber dejado que Hiedra se marchase. En realidad no podía forzarla a quedarse con ellos, ni tenía una razón de peso que justificase la presencia de la humana con ellos, pero Mostaz tenía la extraña sensación de que debería haberse ido con ella. No podía explicarlo bien, pero desde que aquella histérica joven de ojos verdes se había ido, su motivación para entrenar, comer o incluso dormir había desaparecido: ya nada le importaba o le atraía, y los días se habían vuelto interminablemente monótonos y vacíos.


  No debería ser así. Golondrina había creado un vínculo con él, lo había aceptado como miembro del grupo y de su familia, y los había salvado de la maldición de los tatuajes, pero Mostaz no se sentía unido a ella. Si con la partida de Hiedra y Rull el joven había perdido la ilusión, la veterana Cazadora de Tormentas había ganado ira y malhumor. Su venganza la tenía obsesionada desde hacía años, pero ahora descargaba su impotencia contra el primero que se cruzaba en su camino, y que los Odbas no les permitiesen salir de la ciudad o caminar libremente empeoraba el estado de la fémina y convertía al pobre Mostaz en el objetivo de su ira. El inexperto Shuc-la siempre era demasiado lento, demasiado torpe, demasiado incapaz de hacer nada bien… En semejantes circunstancias era imposible percibir el vínculo que los unía como algo más que una mera formalidad.


  —¡Ya he vuelto! —anunció Kirt su llegada a la casa que el consejo Odba había cedido al grupo—. Y traigo buenas noticias —añadió.


  —¿Hiedra y Rull han vuelto? —preguntó Mostaz, que aún albergaba alguna esperanza de que aquello sucediera.


  —No… pero sé de buena tinta que pronto podremos marcharnos, y es posible que tenga una pista sobre el paradero de los Shuc-las que comanda Aniki.


  En aquel momento Golondrina, que parecía haberse fusionado con el mobiliario, dio un paso hacia el recién llegado como quien ve un oasis tras un largo caminar por el desierto, o así lo habría descrito Kirt. Lo que Mostaz vio fue a un depredador lanzándose hacia su presa.


  —Habla —casi le exigió mientras lo agarraba por los hombros.


  —Kenlott —dijo el humano, visiblemente sorprendido por la reacción de la fémina.


  —Eso es absurdo —lo soltó Golondrina.


  —Pero allí no los hemos buscado aún.


  —Tampoco los buscamos aquí.


  —Para empezar ni siquiera sabía que existía esta ciudad hasta que Pantera y Roka fueron secuestrados, y tampoco sabía que estaba relacionada con Siresli o con los Shuc-las.


  —¿Y saberlo ha cambiado algo?


  —¡Sí!


  Mostaz los observaba discutir en silencio, pues no se atrevía a abrir la boca ni para coger aire no fuese a ser que la pagaran con él.


  —No. La sola idea de que puedan estar en Kenlott es absurda. Es imposible llegar.


  Si los cuentos que le contaba su madre antes de ir a dormir eran ciertos, la ciudad origen de los Shuc-las estaba protegida por una poderosa magia que atrapaba a todo aquel que tratase de entrar en el lugar. Los efectos de esa magia dependían de cada persona, mostrando sus miedos, deseos ocultos o incluso hechos no ocurridos; y era muy pocos los que lograban escapar de aquella trampa.


  —Si lo que dices es cierto, entonces es el lugar perfecto para que un grupo como el de Aniki se oculte y reproduzca la tecnología necesaria para controlar a los Señores del Clima.


  —¡Ridículo! Si estuvieran tan cerca, podría sentirlos —afirmó Golondrina.


  Pero no podía sentirles. No tras haber conectado con Mostaz.


  No mientras el muchacho siguiese dándole vueltas a la sugerencia del difunto Dudo y regresar al lado de Aniki…


  —¿Llego en mal momento? —preguntó Becna que, tras entrar por la puerta, vio a Kirt y a Golondrina en lo que parecía una pelea a punto de estallar.


  Como respuesta, el joven Shuc-la se encogió de hombros.


  —Discuten sobre si ir o no a Kenlott.


  —¿Ya os dejan salir?


  No es que él estuviese en una posición muy diferente a la de ellos, pero al contrario que en el caso de los Shuc-las, ningún Odba odiaba a Becna. Solo le temían por sus poderes de naturaleza volcánica e incontrolable, o le adoraban hasta el punto de no dejarle respirar.


  —Lo harán pronto —afirmó Kirt—. Y deberíamos probar suerte en Kenlott.


  —Humano tozudo —chasqueó la lengua Golondrina.


  —¿Kenlott? ¿Vais a ir a Kenlott? —quiso asegurarse Becna.


  —Sí —aseguró Kirt.


  —No —negó Golondrina casi al mismo tiempo.


  —Allí fue donde todo… Allí empezó todo. Yo… yo deseo acompañaros.


  —Precisamente. Recuerda, Golondrina, que a Aniki le obsesionaban las tradiciones de vuestro pueblo. ¿Qué mejor lugar para fundar su nueva ciudad que aquel donde surgieron los Shuc-las?


  Eso de que a Aniki le obsesionaban las tradiciones Shuc-las era una mentira que acababa de inventarse Kirt, porque el Aniki que Mostaz recordaba no solo odiaba las tradiciones de su pueblo, sino que pretendía deshacerse de ellas tal y como lo había hecho con Siresli. Claro que aquello era algo que el muchacho jamás diría en voz alta, al igual que tampoco interrumpiría la conversación para decir que tenía hambre. Su papel en aquel grupo consistía en observar en silencio y no molestar, con lo que no podía evitar preguntarse si no sería distinto si estuviese con los suyos en lugar de con aquellos locos.


  —No —se negó Golondrina.


  —¿Pero por qué? —intervino Becna—. ¿Qué problema tienes con ir a Kenlott?


  —No se trata de que tenga un problema. Es que no se puede ir.


  —¿Te refieres a que lo protege alguna clase de escudo, como el Bosque de las Lanzas con la entrada de Siresli?


  —Sí… y no. Ese lugar está sellado.


  Kirt dejó escapar un suspiro.


  —Es que de verdad que creo que deberíamos ir. ¿Dónde si no allí podrían ocultarse un grupo de Shuc-las sin ser vistos? Y los prismas… Los cristales para contener el poder de los Señores del Clima no caen del cielo, deben haberlos fabricado en alguna parte.


  —Los Odbas podrían…


  —Te agradecería que cesaras en tu empeño por ofender a nuestros anfitriones, sobre todo después de haber inspeccionado toda la isla sin hallar prueba alguna de lo que sugieres —la interrumpió Kirt, molesto por la insistencia de la mujer en la posible implicación de los Odbas.


  —¿Qué sugiere? —preguntó Becna a Mostaz en susurros.


  El joven se encogió de hombros y se hizo el tonto, porque no tenía ganas de explicarle a aquel personaje por qué los Odbas no eran de fiar.


  —Escucha, sé que quieres encontrar a Aniki y vengar a Röu, y lo entiendo, pero no podré ayudarte si no confías en mí.


  En ese momento fue Golondrina la que dejó escapar un suspiro, aunque se pareció más a un aspaviento.


  —Bien —dijo simplemente.
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  Había sido una completa estúpida. Como los buscadores de oro cegados por el brillo dorado de la pirita, Pantera había creído tener el poder de controlar su situación, cuando realmente era su situación la que la había llevado a controlar parte del poder del Consejo. Aunque acababa de perderlo. Cuando finalmente accedió a permitir la marcha de los cazadores de Tormentas lo supo; sintió en sus carnes las miradas de hambre de poder de los depredadores a su alrededor, que eran los demás miembros del Consejo. Como bien le había señalado Lunot, ahora que la habían derrotado una vez, empezarían a aliarse en su contra para coaccionar sus decisiones venideras hasta que el pequeño Roka ocupara el lugar que le correspondía, y entonces Pantera… ¿Qué sería de ella?


  Tenía que hacer sus propias alianzas antes de que el Consejo terminara de posicionarse, y como su poder tenía caducidad, y era extranjera allí, solo podía ofrecerse a sí misma a cambio de ese apoyo.


  Es decir, tenía que casarse justo como Lunot dijo. ¡Cómo odiaba que aquel lunático tuviese razón!


  Miró de reojo a su pequeño mientras este jugaba con algunas de las muchas flores que le enviaba a diario Tsuntus. Aquel Odba la pretendía desde su llegada casi, pero era… Tremendamente correcto y educado; demasiado perfecto. Aburrido. En cambio, cuando Pantera pensaba en casarse no podía evitar que sus pensamientos volasen hacia…


  —¿Ya te has decidido? —la sorprendió Lunot, que al parecer llevaba ya tiempo en la sala de estar cuando ella entró.


  —¡Por todos los…! ¡Deja de invadir casas ajenas!


  Ignorándola, el Odba se acercó al sillón más cercano y se dejó caer con cierta falta de elegancia, lo que no era nada propio en aquel cómico personaje.


  —Querida, te recuerdo que este edificio es mío: tú eres mi invitada aquí —resopló.


  —¿Ha pasado algo? —su maleducado anfitrión estaba actúando de manera extraña, y ello la preocupó.


  —Yazde dice estar embarazada.


  —¿Tu esposa? —por un momento fue a preguntar si aquello era posible, pero descartó la idea por deferencia hacia la pareja—. Enhorabuena…


  —No, no te atrevas a felicitarme —se tumbó en el sofá y se cubrió el rostro con el brazo de forma melodramática—. ¿Cómo he permitido que pasase esto?


  Ahí fue cuando la paciencia de Pantera y sus buenas formas se fueron a pique.


  —¿Pero acaso es posible? Creía que no os hablabais más de lo estrictamente necesario.


  —Y así es, pero aunque no nos hablemos seguimos compartiendo lecho, y Yazde conoce demasiado bien mis gustos en lo que a licores se refiere.


  —Vamos, que te emborrachó.


  —¿Por qué? ¡Oh, antepasados míos! ¿¡Por qué!?


  —Deja el drama, Lunot.


  —No lo entiendes, querida. Un bebé lo cambia todo.


  No pudo evitar mirar a Roka de soslayo. En cierto modo era verdad que todo había cambiado desde que él llegó a su vida, pero no le importaba. Sentía que pasaba muy poco tiempo con él, y eso la hacía recordar su propia infancia y a su padre Röu; siempre ocupado persiguiendo tormentas y nunca en casa, nunca con ella.


  —¿No eras tú el que siempre se quejaba por el aburrimiento? Ya no vas a tener escusa.


  De pronto, Lunot se incorporó y la miró muy seriamente.


  —Creo, querida, que no comprendes la esencia de lo que significa ser padre en Ilseris pero, opiniones aparte, es evidente que mi queja forma parte de mi pasatiempo. Estoy contento con mi vida tal y como está, y no tengo intención de cambiarla.


  —Pues no haberte bajado los pantalones —medio murmuró ella, molesta por aquella infantil protesta.


  —¡Pero bueno! Eso ha sido un golpe bajo, y más viniendo de ti, querida. ¿Debo recordarte que eres madre soltera?


  —Ya me lo recuerda el Consejo a todas horas, gracias —apretó la mandíbula.


  —¿Y cuándo vas a dejar de serlo?


  —¿El qué?


  —¡Soltera!


  —Otra vez con ese tema —gruñó mientras cogía a Roka en brazos y se sentaba en el sillón opuesto al sofá escogido por Lunot para interpretar su función.


  —Lo seguiré sacando a relucir en cada conversación hasta que tomes una decisión.


  —Eso suena a amenaza.


  —Es una simple advertencia —rio—. ¿Y bien? ¿Has tomado alguna decisión? No me dirás que ha hecho mella en ti el galante cortejo de Tsuntus.


  —¡Claro que no! Tsuntus es… es demasiado… Es muy aburrido —dijo en términos que Lunot pudiese entender y que describiesen sus propios sentimientos hacia aquel correcto y noble Odba.


  —Precisamente: ¡es justo lo que necesitas!


  —¿¡Qué!? —Roka se soltó y se fue a jugar por su cuenta, aburrido de que no le prestasen atención—. Pero si no haces más que decirme que lo rechace, ¿a qué viene eso ahora?


  —Piénsalo, querida. Tú eres demasiado directa e impulsiva: necesitas a alguien que te frene. Y Tsuntus es un muermo: necesita a alguien que tire de él y le dé vida. ¡Vamos! Sois el uno para el otro… A no ser, claro, que ya tengas a alguien en mente.


  ¿Cómo era posible que lo hubiese averiguado? Ella había tenido mucho cuidado para que no se le notara nada.


  —No.


  —¡Tienes a alguien! —la acusó, señalándola con el dedo índice mientras se echaba hacia adelante—. ¿Quién es? ¿Le conozco? —de pronto empezó a reírse—. ¡Pues claro que le conozco! Conozco a todo el mundo.


  —No quiero hablar de esto, Lunot.


  —Pues tendrás que hacerlo. Dime, ¿quién es?


  —¿Es que no tienes nada mejor que hacer?


  —Sabes que, de tenerlo, tampoco me iría cuando la situación es tan divertida aquí.


  Si algo sabía de aquel excéntrico era que no iba a dejarla en paz hasta que le diese un nombre, así que eso hizo.


  —Vernam —resopló.


  De pronto se hizo el silencio. Ya no hubo risas ni burlas, ni mucho menos bromas absurdas.


  —Bromeas, ¿no?


  Resultaba refrescante ver a aquel lunático tan contrariado.


  —Hablo en serio.


  —Su voto en el Consejo es temporal.


  —El mío también.


  —En cuanto tu hijo tenga edad para asumir el poder, el Consejo tratará de echarte de Ilseris, y la posición de Vernam no le permitirá protegerte.


  —Roka me protegerá cuando llegue el momento.


  —El Consejo acabará forzando su voto como ha hecho contigo; tú estarás sola y tu hijo habrá perdido lo que por derecho le pertenece.


  —Eso no lo sabes…


  —¡Es un radical! Está en contra de los cruces entre Odbas y humanos, ¿de verdad crees que te hará feliz?


  —¿Cómo dices esas cosas? ¡Es pariente tuyo!


  —Sí, y por eso precisamente sé de lo que hablo.


  Pantera se cruzó de brazos y apartó la mirada, reacia a seguir escuchando aquello.


  —Fue el único que vino a ayudarme cuando llegué a Ilseris.


  —Remordimientos, querida. Él te puso en esa situación.


  —Siempre —alzó un poco la voz para enfatizar sus palabras— es amable y considerado.


  —De tu posición depende la suya.


  No entendía la oposición de Lunot. Se suponía que alguien como él apoyaría una elección tan loca como aquella y sin embargo… Todo porque Pantera no había escogido al Odba que a él le había gustado para ella.


  —¿Es eso, no? —comprendió de pronto—. Te opones porque no es el candidato que tú habías escogido. ¿Has hecho una apuesta o algo así?


  —No seas ridícula —tras un par de carcajadas secas, dejó escapar un suspiro y se incorporó—. Haz lo que quieras —dijo mientras se colocaba bien la chaqueta—, pero al menos asegúrate de que tu próximo movimiento te permite seguir en el tablero de juego —y con esas palabras aquella extraña reunión terminó.


  La vida no era un juego, no uno con normas claras o ganadores que no hubiesen hecho trampa. Y aunque Pantera entendía hasta cierto punto a qué se refería Lunot con lo de seguir en el tablero de juego, no podía evitar querer rebelarse contra el movimiento que todos parecían querer que hiciese. Definitivamente, no se casaría con Tsuntus.
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  Al final su idea de alquilar la tierra a cambio de herramientas y mano de obra había sido una decisión acertada, y menos mal que su vecino accedió a alquilárselas. Por mucho que el viejo Nivas hubiese tratado de vigilar la hacienda, la bodega y demás almacenes tenían claros vestigios de haber sido asaltados por maleantes y puede que adolescentes en alguna de sus alocadas fiestas. Los barriles estaban rotos o enmohecidos, y los estantes destrozados. Rull casi se sentía afortunado de haber vendido todo el vino antes de marcharse, o aquellas chiquilladas podrían haber ido a más.


  —Ha llovido poco, y la tierra se ha resentido —comentó su fiel trabajador mientras pasaban revista a los terrenos.


  —De momento tendremos que sobrevivir vendiendo mosto, si es que llegamos a producir algo este año —trató de ser realista Rull.


  Las vides que mejor habían sobrevivido al abandono habían sido las de las tierras del oeste, pero aun así habían perdido más de la mitad de la plantación, y no era algo que pudiesen recuperar de un día para otro: para empezar, porque ni siquiera se cultivaba el mismo tipo de uva en todos los terrenos.


  —Yo haré lo que diga, señor, pero el mosto blanco nunca se ha vendido muy bien que digamos. Al menos no en Ehsrab, y no sé si en nuestras condiciones podremos importar.


  El famoso vino rosado de Villarosada empleaba tres variedades de uva en su elaboración, pero ellos solo disponían de una con la que trabajar.


  —De momento es nuestra mejor opción —dejó escapar un suspiro—. ¿Podemos salvar algo de las tierras del norte?


  —Deben quedar una o dos plantas vivas creo yo, o al menos había unas cuantas antes de que la enredadera se extendiese.


  —¿Enredadera?


  El viejo Nivas creyó que una imagen explicaría la situación mejor que cualquiera de sus palabras, así que condujo a su jefe al lugar señalado, donde un hierbajo de hojas pequeñas y azuladas había invadido casi todo el terreno, engullendo a su paso las vides.


  —Mi hijo mayor y yo hemos intentado limpiar el terreno varias veces, pero estas condenadas enredaderas vuelven a salir enseguida.


  —No me extraña. No es una planta autóctona.


  —¿La conoce, jefe?


  —Mi buen amigo Kirt seguro que podría hablarnos largo y tendido de ella, al fin de cuentas ambos provienen del desierto de Gaila.


  —¿Este manojo inmortal procede del desierto? ¿Y qué come cuando no tiene vides al alcance?


  Se trataba de una planta de un intenso color verdeazulado, sin espinas, y con hojas finas y frescas. No era la típica planta que uno esperaría encontrarse en un lugar en el que el agua escaseaba.


  —Crece solo cuando llueve o se forman oasis —explicó Rull, recordando con ello y sin querer a su amigo—, así que debe haber una fuente de agua cerca. Tal vez subterránea.


  —No sé yo qué decirle. Estamos muy lejos de pozo más cercano que, de hecho, se secó hace un par de años.


  Hace un par de años… Nivas debía estar hablando de cuando murió el Señor del Clima Shinyuo, momento en el que el curso de casi todas las aguas del continente cambiaron. Puede que los pozos se hubiesen secado por eso, y que bajo la tierra que estaban pisando hubiese agua subterránea tal y como sospechaba Rull.


  —Si tuviésemos otro pozo, podríamos atender los cultivos en esta tierra sin depender del agua de río.


  —Pero habría que ponerlo todo patas arriba para buscar agua.


  —Tienes razón —cedió—. De momento deberíamos mover las plantas supervivientes a los terrenos del oeste, donde podremos atenderlas, y deberíamos ir limpiando la tierra de colindantes a esas para cuando podamos cultivarlas.


  El viejo Nivas dejó escapar un suspiro.


  —Voy a necesitar al menos tres hombres para sacar cada una de esas plantas. Están bien arraigadas.


  —Pregunta entre los refugiados de Tatlas, tal vez encontremos mano de obra barata.


  —Pero por barato que sea su trabajo, ¿qué les ofrezco, jefe?


  Esa era la pregunta del millón, porque al haber alquilado parte de las tierras a cambio de materiales y mano de obra puntual, a Rull no le quedaba dinero ni siquiera para su propia comida.


  —No hay más remedio. Venderemos alguno de los muebles de la casa —los que el viejo Nivas había logrado proteger del vandalismo—. Ofréceles comida y alojamiento a cambio de trabajo. Tenemos que sacar esto adelante como sea.


  —Haré eso, señor. ¿Le acerco a casa?


  Habían ido hasta allí en la carreta del anciano, y si este se iba Rull se quedaría solo y sin transporte.


  —Iré andando, no te preocupes.


  —¿Seguro? Es una buena caminata.


  Tras asegurarle a aquel bonachón que sería capaz de encontrar el camino a casa desde cualquier rincón del continente, Rull se permitió unos momentos de autocompasión. No sabía cómo hacer frente a la ruina que se le avecinaba y ni siquiera sabía por qué la estaba enfrentando. ¿Qué tenía él que demostrar a nadie?


  Sin dinero sería un milagro que cualquier trabajador aceptase hacer vino a cambio de sopa, porque literalmente tendrían que preparar la tierra y cultivar las vides a cambio de caldo, que era lo único que podría permitirse su patrón tras desmantelar la casa de sus tíos.


  ¡Qué honor!


  Para colmo de males, aunque ahora le viniesen dos o tres años de buenas cosechas, tendría que venderlo casi todo como mosto de uva blanca solo para subsistir. ¡Maldición! Necesitaba una idea; un producto nuevo que pudiese fabricarse con ese zumo de uva blanca que incrementase las ganancias casi nulas que tendría el mosto.


  —Seguro que a Kirt se le habría ocurrido algo —medio murmuró observando las vallas del desierto que tanto habían disgustado al viejo Nivas.


  —Ese tal Kirt es un Cazador de Tormentas, ¿verdad? ¿Sabes dónde podría encontrarle?


  De no haber pasado tanto tiempo con Golondrina el susto habría sido mayor, pero eso no evitó que al oír a una desconocida a su espalda se girara bruscamente y el corazón le latiese a mil por hora.


  —¡Pero qué demonios…!


  Se trataba de una muchacha joven de cabello negro, liso y muy corto que vestía unos pantalones extremadamente cortos para su edad.


  —No, no. Cuál o quién, pero no qué.


  Tenía los ojos claros y una nariz pequeña y respingona, muy graciosa pero que no lograba distraer la atención de su ligero atuendo.


  —¿Cocómo dice? ¿Quién es usted y cómo ha entrado?


  —Digo que a los demonios no nos importa que se nos identifique por el tipo, es decir «cuál», o por el nombre «quién», pero decir «qué» resulta algo insultante. Y respondiendo al resto de preguntas, soy Thora y he venido por el aire.


  Rull quería creer que en algún momento se había caído y se había dado un golpe en la cabeza, pero ya había visto y oído tantas cosas que su anterior conversación con Nivas se le antojaba más ficticia que la actual.


  —¿Ha dicho «demonio»?


  —En realidad lo has dicho tú —rio—. Es así como se nos llama… se nos llamaba —se corrigió— o puede que aún se nos llame… No importa. Estoy buscando a los Cazadores de Tormentas, ¿sabrías decirme dónde están?


  —¿Por qué los está buscando?


  —Pues para…


  De pronto una fuente de agua brotó en medio del capo y formó la figura de un hombre que fue tomando cuerpo y color hasta ser indistinguible de un humano común.


  —Thora, necesito ayuda con tu hermano.


  —Anda, que hay más —murmuró Rull en un descuido.


  —¡Oh, sí! Verá señor, mi hermano fue herido en una trampa humana cerca de las ruinas donde creíamos que vivían los Cazadores de Tormentas, y la herida ha empezado a oscurecérsele.


  —Thora, no es necesario que le cuentes todo lo que nos ha pasado al primer humano con el que te cruzas.


  —Pero este hombre ha pronunciado el nombre de uno de los Cazadores de Tormentas al menos dos veces hoy, y siento la presencia de Saida cerca.


  —Eso es imposible —aseguró el recién llegado.


  Si guardaba silencio y no se involucraba, tal vez aquellos desconocidos con pinta de extranjeros se irían tal y como habían aparecido sin molestarle más, y entonces Rull podría volver a su problema con el mostro blanco y aquellas vallas azules del desierto…


  Blanco y azul…


  —Puede que no sea mala idea experimentar con el color —pensó en voz alta, y cuando los dos desconocidos le miraron sin comprender añadió—. Si la herida se le ha oscurecido es probable que se le haya infectado. ¿Lo habéis llevado con un curandero o sanador?


  Los dos supuestos demonios se miraron entre ellos antes de hacer un gesto negativo con sus cabezas.


  —Hacía mucho tiempo que no teníamos cuerpos susceptibles al daño físico —confesó el hombre hecho de agua—. Soy Leonha, por cierto.


  —Yo me llamo Rull —se presentó, siendo plenamente consciente de que para él ya era imposible hacer oídos sordos a nada que tuviera algo que ver con el porvenir de los Cazadores de Tormentas.
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  Aquella misma tarde, tras la reunión del Consejo Odba, se les comunicó que podían, y de hecho debían, abandonar Ilseris a la mañana siguiente. Para ser exactos, echaron a los Shuc-las, pero tanto a Kirt como a Becna les ofrecieron permanecer algo más de tiempo allí: a uno por sus experimentos con la tecnología de Siresli y al otro por ser casi un ídolo venerado para la cultura Odba. El pelirrojo Señor del Clima era tan popular que varias féminas lloraron por su partida, rogándole que se quedara; pero no era como cuando Rull todavía perseguía faldas, porque también hubo hombres entre el grupo de fanáticos de Becna que lo adoraban como un dios terrenal y que pusieron trabas a su marcha.


  —¿Seguro que no quieres quedarte aquí? —le preguntó Kirt.


  —Quiero averiguar la verdad de lo que le pasó a Ahsed —le respondió Becna, con una cara que daba a entender que estaba encantado de poder alejarse de aquellos locos.


  —Para mí será un honor acompañarle en esta búsqueda del pasado, señor —se inclinó levemente la razón por la que el pelirrojo no podría decir lo que pensaba realmente de sus fanáticos; una mujer Odba que lo había acompañado desde su llegada a Ilseris, y que era miembro de esa especie de secta que lloraba la partida de Becna lo suficiente como para mandar a uno de los suyos a Kenlott.


  —Supongo que cada uno tenemos nuestras circunstancias —murmuró Kirt, que aún no podía creerse que Solaru, su guardián y colaborador en sus experimentos con la tecnología Shuc-la, hubiese decidido unirse también al viaje.


  Ni a Golondrina ni a Mostaz les entusiasmaba la idea de que dos Odbas fueran a acompañarles, claro que entre eso y tener que permanecer un día más en Ilseris, decidieron acoger con los brazos no abiertos, pero tampoco cerrados a los dos nuevos componentes del grupo. En cuanto al muchacho, lo cierto era que hubiese preferido que se les uniese algún guerrero. Los Cazadores de Tormentas jamás habían sido luchadores, y aunque siempre habían contado con una Shuc-la fuerte que daba la cara por el grupo, ahora, ante la posibilidad de encontrarse con Aniki y los suyos, Kirt dudaba de que la protección de una única persona fuese a bastar.


  —Dejad de perder el tiempo —les metió prisa Golondrina, que ya empezaba a ir hacia la salida que daba a aquella empinada escalera en el acantilado que ellos habían usado para acceder a Ilseris.


  —En realidad —habló Solaru—, la salida está por aquí —señaló en sentido opuesto a la ruta tomada por los Shuc-las.


  —¡Tonterías! —regresó dando grandes zancadas Golondrina.


  —Estoy segura de que entramos por allí —como muestra de apoyo Mostaz asintió.


  —Debo decir que mi compañero está en lo cierto, invitados Shuc-las —intervino en la conversación la Odba que seguía a Becna, con palabras cordiales pero de tono cortante—. El día de su llegada entraron ustedes por una salida de emergencia largo tiempo sellada —tras una pausa casi imperceptible añadió unas palabras mirando al Señor del Clima, cuyo poder había sido el responsable de romper aquel sello—. Claro que era una zona que estaba a punto de ser remodelada, con lo que su apertura nos… sirvió de inspiración para acelerar la obra. Sin embargo —volvió al tema principal—, la verdadera salida de Ilseris se encuentra donde dice mi compañero.


  —Dado que seremos los únicos Odbas presentes en este viaje, creo que sería acertado saltarse las buenas normas del decoro y referirnos el uno al otro por nuestros nombres —opinó Solaru; hablándole a su igual—. Tengo entendido que facilita la convivencia en los grupos.


  Kirt ya se estaba echando las manos a la cabeza cuando casi estalla una pelea entre Golondrina y los Odbas antes de salir siquiera de Ilseris, pero al escuchar aquella se sintió muy tentado a abandonar el grupo y quedarse en aquella ciudad.


  —Si lo cree necesario —accedió de mala gana la mujer—, puede llamarme Lunma.


  —¡Oh! ¿Del año del eclipse lunar, o tal vez nacida en luna llena?


  En su paso por Ilseris Kirt había aprendido que los nombres de fenómenos o cuerpos celestes eran comunes entre los Odbas, que al vivir bajo tierra no podían evitar sentir una fascinación casi fanática por el cielo que rara vez podían observar.


  —Lo segundo. Me temo que la originalidad escogiendo nombres no es un rasgo distintivo dentro de mi familia. ¿Y usted?


  —Puede referirse a mí como Solaru.


  —¿Del año del eclipse solar?


  —Por desgracia mi caso es como el suyo.


  Los Odbas seguían en su propio mundo y los Shuc-las empezaban a perder la paciencia. Por suerte alguien intervino en todo aquello.


  —¿Nos vamos? —preguntó Becna dando una gran palmada en el aire.


  Curiosamente, el gesto surtió efecto, y todos se pusieron en marcha siguiendo las indicaciones de Solaru. Todos excepto Kirt.


  —¿No esperamos a Pantera?


  —Ella ya tiene aquí su vida —le respondió Golondrina sin mirar atrás.


  —Lo sé pero… Esperaba que al menos viniese a despedirnos con el pequeño Roka —confesó.


  El muchacho no era estúpido. Sabía que tras la discusión que tuvieron el día que Rull se marchó la relación entre las dos mujeres se había roto, y también era consciente de que Pantera ostentaba ahora un importante roll en la comunidad Odba; así que Kirt no albergaba duda alguna de que allí se separaban sus caminos, puede que para siempre. Sin embargo, durante algo más de dos años, aquella mujer de tez negra y su pequeño habían sido algo más que simples compañeros: habían sido su familia.


  —Vamos, Kirt, no te quedes atrás —fue a buscarle Becna, seguido de cerca por la mujer Odba.


  Tras un segundo de autocompasión por la familia perdida, el joven asintió y se puso en marcha. En cierto modo, podría decirse que comprendió que era mejor así, pues si de verdad daban con los Shuc-las el pequeño Roka y Pantera se verían envueltos en un peligro innecesario pudiendo permanecer en Ilseris, y si pasaba lo peor…


  ¡Por todos los…! Ni siquiera se había concienciado aún del peor de los escenarios, aunque si se daba era mejor que no los lloraran.


  Después de todo y pese a llevar varios años lejos de su tierra, Kirt seguía creyendo en la reencarnación que prometía la fe de su pueblo, y esta no podía darse si por pena el alma era incapaz de abandonar a los vivos que la lloraban. Así que era mejor que Pantera los odiase y que no hubiese querido despedirse de ellos; era mejor, o eso se dijo a sí mismo.


  —Oh, ¡una escalera! —exclamó al ver una con forma de caracol que ascendía por una especie de torre y que le recordaba vagamente a la que habían dejado atrás y que tanto les había costado reformar.


  —Ya había olvidado que existían —bromeó, haciendo con ello referencia a la falta de escaleras en Ilseris.


  Golondrina, que por supuesto se había adelantado al resto, abrió la trampilla que les daría paso al exterior y se quedó un momento allí parada. No los estaba esperando, era casi como si estuviese tomando un baño de luz natural mientras ojeaba lo que había allí fuera y por un segundo su siempre inexpresivo rostro pareció reflejar algo parecido a un sentimiento, aunque duró tan poco que Kirt fue incapaz de identificarlo. Lo que sí identificó fue lo que había provocado tal reacción en la Shuc-la.


  —¡Pero si es el decorado! —exclamó Becna al reconocer el lugar.


  Y es que cuando llegaron a la isla, Rull, que ya había estado antes en ella, les aseguró que la entrada a Ilseris se encontraba en aquel pueblo de mentira. Claro que entonces nadie le creyó, y por eso terminaron yendo por una peligrosísima escalera tallada en el acantilado.


  —Lo usamos cuando vienen comerciantes extranjeros —explicó Solaru—, para que así ninguno pise nuestra ciudad y podamos vivir sin miedo a un ataque del exterior.


  Pese a que Kirt se moría de ganas por hacer algún comentario relacionado con la diferencia de fuerza y tecnología entre Ilseris y el resto del continente, se lo guardó para sí. De alguna forma, en su peculiar inexpresividad, el rostro de Golondrina estaba siendo más expresivo que nunca y el joven tuvo la extraña certeza de que la Shuc-la estaba pensando en Rull.


  —No me lo creo —dejó escapar un suspiro mientras pensaba en lo estúpido que había sido su amigo por marcharse cuando tenía la victoria a su alcance.


  —Oh, pero es la verdad —aseguró Solaru, que comprendió que el comentario de Kirt iba referido a su explicación anterior—. Fue la mejor idea que se nos ocurrió para limitar el contacto e iteración con las gentes del exterior para así…


  Era en momentos como aquellos que se notaba que aquel Odba, normalmente callado, era en verdad un amante de la historia de su pueblo.


  —¿Puedo ofrecerle agua, señor Becna?


  Su compañera, por el contrario, se mostraba excesivamente atenta con el Señor del Clima, que parecía incómodo por esa atención.


  —Necesitaremos un barco para llegar a Kenlott —habló de pronto Golondrina.


  Por suerte para ellos no tuvieron que esperar a que algún mercader pesase por la isla, como fue el caso de Rull y Hiedra, sino que tenían un velero propio cortesía del Consejo Odba, que no quería tener por más tiempo a dos Shuc-las en su tierra. Y aunque Solaru no lo expresó así cuando les anunció la existencia de tal navío, todos entendieron que era eso exactamente lo que quería decir.
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  La mayoría de los expertos en sanar males estaban demasiado ocupados tratando a los refugiados de Tatlas, pero Rull consiguió que uno viese la infectada pierna de Themon antes de que cayera el Sol. Lo cierto era que no sabía nada sobre aquellos tres personajes que se habían materializado ante él casi literalmente, y le resultaba extraño estar en su presencia, aunque eso no impidió que hiciese todo lo posible por ayudarles.


  —¡¡Está loco!! ¡No puede cortarle la pierna! Leonha, díselo a este estúpido humano.


  Thora era hermana de Themon y su poder tenía relación con el aire. Y de no ser porque apareció volando ante Rull, este solo la habría tomado por una joven de extraño vestir con tendencia a no escuchar a los demás, ya que su apariencia no era diferente a la de un humano corriente.


  —Lo que el sanador ha dicho es que si la infección se extiende deberán cortarte la pierna, no que vaya a hacerlo ahora —explicó Rull.


  —Pero ha cogido un cuchillo.


  —Deben extirparle la carne muerta.


  —¿Esa carnicería es necesaria? —preguntó Leonha, que había permanecido en silencio todo el tiempo y que ahora era incapaz de no mostrar su consternación.


  Por suerte el herido Themon hacía tiempo que había perdido el conocimiento a causa de la fiebre, así que Rull solo debía convencer a dos cabezotas.


  —Es así de fácil: o intervenimos ahora y le salvamos, o muere —resumió el doctor—. Decididlo pronto porque tengo a otros pacientes esperándome, y pagan mejor.


  Dada la avalancha de refugiados malheridos procedentes de Tatlas, había sido un milagro que Rull diese con un matasanos dispuesto a atenderles, y si lo dejaban ir puede que no diesen con otro en semanas.


  —Haga lo que pueda, doctor —dijo, antes de sacar a rastras a los otros dos de la habitación.


  Al principio le opusieron algo de resistencia, pero al final le hicieron caso y dejaron al experto para que tratara a su amigo. Y hasta le dieron las gracias a Rull.


  —Te agradezco lo que estás haciendo por nosotros sin conocernos siquiera. Nosotros hace mucho tiempo que prescindimos de un cuerpo físico, y no habríamos sabido cómo sanarle de estar solos…


  —Si le cortan la pierna no podrá moverse; no podrá caminar —lo interrumpió Thora, inquieta y sin dejar de moverse de un lado a otro.


  —Debió tener más cuidado.


  —Pero es mi hermano —de pronto el ambiente se volvió tenso y a Rull empezó a costarle respirar—. ¿Y si cuando le cortan la pierna dejo yo de sentir la mía?


  —Cálmate, Thora. —Leonha hizo un movimiento con la mano y todo volvió a la normalidad—. Aún no es seguro que eso vaya a pasar, y aunque pasara tú puedes volar.


  —Sí, pero…


  —¿Qué demonios sois vosotros? —preguntó Rull tan pronto hubo recobrado el aliento.


  Había decidido ayudarles porque nombraron a los Cazadores de Tormentas, cuando la realidad era que no sabía nada de aquellos desconocidos. Salvo que no eran humanos, claro.


  —Pues eso —se encogió de hombros la chica.


  —¿El qué? —Rull no entendía nada.


  —Demonios —aclaró ella.


  Antes de que el corazón se le parara, o de que tuviese tiempo de entender lo que acababan de decirle con tanta calma, Leonha intervino.


  —Bueno, si no recuerdo mal los Quo-bas nos llamaban de otra forma…


  —Señores del Clima —lo interrumpió Thora.


  —¿Quo-bas?


  —Sí, vivían en… —en aquella ocasión, antes de que la joven pudiese interrumpirle, el tal Leonha le tapó la boca con la mano—. Vivían en Kenlott.


  —¡Maldición! —exclamó Rull que, tras tantas sorpresas, sentía que necesitaba un trago y acababa de caer en la cuenta de que en aquella casa no habría una sola gota de alcohol hasta dentro de unos años—. A ver si lo he entendido bien. Sois Señores del Clima y estáis buscando a los Cazadores de Tormentas, ¿no es así?


  —Sí —asintieron ambos a la vez.


  No podía decir que la forma humana de sus invitados le extrañase, pues ya había conocido a Becna. Un buen tipo por cierto.


  Sin embargo, una cosa era sorprenderse por su aspecto y otra muy distinta sorprenderse por su presencia. ¿Qué hacían tres Señores del Clima en su casa?


  —Vale, tengo muchas preguntas… —aquello era un verdadero dolor de cabeza, y Rull tomó asiento porque tenía la sensación de que el mundo se le venía encima.


  —No te sobreesfuerces —le dijo Leonha con actitud condescendiente—. Ya bastante has hecho por nosotros, y es normal que todo esto te abrume.


  —No me estoy sobreesforzando —enfatizó, algo ofendido por el tono del supuesto Señor del Clima—. Solo trato de entender por qué dos… tres Señores del Clima buscan a quienes se dedican a cazarlos —se refería por supuesto a los Cazadores de Tormentas.


  —¿Cazarnos?


  —Oh, creo que entiendo. Pero los Cazadores de Tormentas no cazan Señores del Clima, sino las mutaciones creadas por los Quo-bas.


  —¿Los Quo-bas son los Shuc-las?


  —Es posible que ahora se llamen así, pero…


  De pronto Thora gritó y cayó al suelo justo en el mismo instante en el que se oía un grito procedente de la habitación donde estaba su hermano.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Rull mientras iba hacia ella para ayudarla a incorporarse y sentarla en una silla.


  —Es por Themon —dijo Leonha como si aquello sirviese de explicación.


  —No lo entiendo.


  —Son hermanos. Están vinculados.


  —¡Duele! ¡Duele mucho!


  —En momentos como este me alegro de ser hijo único.


  —¡No somos hermanos de sangre, imbécil!


  —¡Thora!


  —Lo siento —murmuró mordiéndose el labio.


  —Como bien dice ella —explicó Leonha—, no están relacionados por sangre.


  —¿Son hermanos políticos?


  —No entiendo lo que es eso; pero están vinculados. Si uno sufre daño no le afecta al otro, sin embargo si la vida de uno está en juego, la del otro puede verse afectada. Themon está absorbiendo la fuerza de Thora para sanar.


  —Ahora entiendo por qué la infección no le ha matado, pero entonces ella…


  —¡Duele!


  Rull deseaba poder ofrecerle algún licor que la atontara lo suficiente como para mitigar el dolor, pues las anestesias escaseaban desde que llegaron los refugiados de Tatlas, pero no tenía nada que ofrecerle a la joven.


  —Iré a por un poco de agua.


  —¿El agua hará que se sienta mejor? —preguntó extrañado Leonha.


  —No —se sinceró Rull, sintiéndose extrañamente culpable por haberle conducido a tal deducción—, pero tener algo que hacer me calmará a mí.


  Nada más salir de la casa se topó con su fiel servidor, Nivas, que acababa de volver del último recado que le había confiado.


  Aunque la verdad era que en ese momento Rull no recordaba ni lo que había desayunado esa mañana siquiera, y eso que llevaba días comiendo lo mismo.


  —¿Se encuentra bien, señor? ¿Qué son esos gritos?


  —¡Nivas! Hay un… —no sabía cómo explicarlo— me he topado con un herido y lo están atendiendo dentro.


  —¿Ha encontrado a un sanador dispuesto? ¿Y sin ir a la ciudad?


  Puede que por eso suene como si lo estuviesen matando.


  A la ciudad había ido, sí. Gracias a las habilidades de Thora para dar saltos kilométricos en el aire; saltos que darían vértigo al mejor de los atletas.


  —Prefiero no opinar.


  —Usted es el patrón —asintió el viejo guardián—. Yo solo venía a decirle que me he encontrado con la niña de Tatlas que vino con usted. ¿Cómo se llamaba?


  —¿Hiedra?


  —Sí, esa misma. Cuando le he dicho lo que necesitábamos se ha ofrecido a venir con sus padres.


  —Pero Nivas, necesitamos a hombres fuertes para arrancar raíces, no…


  —La mayoría han sido demasiado tocados por el fuego, señor, y los que no ya tienen trabajos mejor pagados en otras haciendas.


  ¡Maldición! Aquel día le estaba saliendo todo al revés.


  —Supongo que es mejor que nada —dejó escapar un suspiro.


  —¿Ocurre algo? —salió Leonha para ver qué pasaba.


  Ante la mirada inquisidora y sorprendida del anciano, Rull decidió dejar las explicaciones para luego y ponerlo a salvo primero.


  A fin de cuentas aún no estaba seguro de poder confiar en aquellos excéntricos desconocidos.


  —Retírate por hoy, Nivas.


  —Pero…


  —Por favor.


  —¿Acaso nuestra presencia supone algún problema? —preguntó Leonha con perspicacia cuando el anciano se dio media vuelta.


  —En cierto modo —confesó Rull—. Aún no me habéis dicho por qué estáis buscando a los Cazadores de Tormentas.


  —Eso parece inquietarte.


  —Bueno, sí. Podría decirse que durante un tiempo fui uno de ellos —puso las cartas sobre la mesa, esperando la reacción de aquel extraño ser.


  —¡Te dije que los había nombrado! —exclamó Thora desde dentro de la casa.


  —¿De verdad has sido un Cazador de Tormentas?


  —Sí.


  —¿Ya no lo eres?


  —Tuve mis diferencias con el grupo.


  De pronto el aire alrededor de Leonha se volvió frío y se creó escarcha a sus pies. Apenas hubo pestañeado Rull cuando el supuesto Señor del Clima desapareció para materializarse a su lado.


  —Nos servirás igualmente —lo agarró del brazo y tiró de él hacia el interior de la casa.
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  Tras una cena a base de sopa aguada y algo de pan duro, Thora se retiró a la habitación de su hermano para cuidarle. Ya estaba algo más tranquila, sobre todo después de que el médico le asegurara que la pierna de Themon no corría peligro, pero de un modo u otro la joven tenía peor cara que el supuesto enfermo.


  —Estás muy callado.


  Tras la conversación de la tarde, cuando Leonha lo metió a rastras en la casa, Rull pensó que moriría. No sabía quiénes eran exactamente aquellas personas ni por qué buscaban a los Cazadores de Tormentas, pero tuvo la certeza de que iban a matarlo. Sin embargo, y muy contrariamente a sus suposiciones, sus extraños invitados le contaron una historia que era… rara, y a la vez tan en la línea con la forma de ser de los Shuc-las y con lo que se sabía de ellos que a Rull le costaba creer que no fuese cierta.


  —Hasta donde yo sé, la venganza no resuelve ningún problema pasado, presente o… No resuelve nada, vamos.


  —Tu postura es loable, pero infructuosa. Si no hacemos nada, nuestro pueblo jamás podrá regresar a este plano.


  Según lo que le habían contado, hace mucho tiempo los verdaderos Señores del Clima hicieron un pacto con un pueblo llamado Quo-bas. En dicho acuerdo, a cambio de una parte de sí mismos los Quo-bas prometieron darles acceso a un mundo, que Leonha llamaba plano, donde los señores del Clima podrían explorar sus poderes sin miedo a dañar a nadie, y además los Quo-bas se comprometieron a dejar de cazarlos y a no infligir ningún daño a quienes decidieron no partir.


  —Tú mismo has dicho que habéis venido de incógnito; que nadie de vuestro pueblo debe saber que habéis venido pues habéis roto alguna norma, ¿no es así?


  —Pero los Quo-bas han roto su promesa. Shinyuo, mi hermana Saida… Tantos han muerto o son creados para luego ser cazados como simples bestias; como fuentes de energía para creaciones de metal ideadas para imitar lo que la naturaleza ya hace sin necesidad de ayuda. ¡Es una violación del pacto!


  —Tienes razón —dijo Rull tras soltar su vaso, cuyo contenido había empezado a evaporarse a gran temperatura—, pero no recuerdo a ningún pueblo llamado Quo-bas, y aun en el supuesto de que los Shuc-las fuesen sus herederos no estoy seguro de que el trato se pudiera aplicar a ellos.


  

  —Eso es injusto.


  —Mucho —por algún motivo su mente voló hacia Golondrina, y tuvo que espantar la idea con un movimiento brusco de cabeza—, pero lo que trato de decir es que no deberías justificar tu venganza en un supuesto bien para tu pueblo, sobre todo cuando este no te lo ha pedido. ¿Qué es lo que realmente quieres? Hablas de venganza pero también del pacto que en su día tu pueblo selló con esos Quo-bas. Así que dime, ¿quieres vengar a tu hermana o renegociar el pacto que mantenía segura a tu gente?


  A juzgar por su expresión, Rull dedujo que aquel supuesto Señor del Clima no tenía muy claro lo que quería, o que al menos se debatía entre el querer y el deber. De todos modos, cualquiera que fuese la conclusión de aquella conversación no podría ser implementada hasta que la pierna de Themon sanase por lo menos.
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  Pese a su poca disposición para ir a Kenlott, de no ser por los esfuerzos de Golondrina jamás habrían salido de la isla de Norde, y es que el velero no era tan fácil de manejar como parecía. Por suerte la Shuc-la tenía algo de experiencia, seguramente de sus días de esclava o puede que de algunos de los muchos viajes que hizo junto a Röu, y pronto emprendieron el viaje.


  —Me sorprende que sepas manejar un navío así —dijo Becna que, con tal de alejarse un poco de la fanática Odba estaba ayudando a Golondrina con el manejo de las velas—. En mis días de pescador jamás tuve la oportunidad de tripular una nave como esta.


  Solaru y Lunma no hablaban con la Shuc-la, pero no se perdían una sola palabra de la conversación.


  —He viajado antes en barco —respondió la mujer sin añadir más.


  —¿Dices que solo de observar…? —el pelirrojo no acababa de creérselo.


  —Eso es imposible —intervino el siempre callado Solaru—. De ser un miembro tan capaz, su pueblo jamás se habría deshecho de ella, y como consecuencia habría muerto tras el colapso de Siresli y no estaría hoy aquí.


  Aunque el tono del Odba incitaba el conflicto, Kirt tuvo que admitir que algo de razón tenía su argumento.


  —¿Por qué te vendieron como esclava, Golondrina? Quiero decir, ¿o habría sido mejor para tu pueblo el deshacerse de alguien menos… fuerte? —dijo aquello porque no sabía muy bien cómo definir la capacidad de la fémina para hacer cualquier cosa que se propusiera.


  —Alguien más débil no habría sobrevivido lo que yo.


  —Sí, pero aun así…


  —Elegí marcharme por mí misma —resumió, tratando con ello de cerrar el tema, pero al contrario de lo que se había propuesto, Mostaz cayó de rodillas al suelo al oír aquello; despertando aún más el interés del personal.


  —¡No puede ser! —exclamó el tímido Shuc-la—. Tú… ¿es posible que seas… Laya?


  La aludida frunció el ceño y lo negó diciendo algo así como que ese no era su nombre ahora, y mientras volvía a sus tareas ignorando al resto, Becna alzó al muchacho y lo puso de pie solo para seguir indagando.


  —¿Quién es Laya?


  —Pues es… era una leyenda entre los… Bueno, era una leyenda entre los sentenciados al destierro en Siresli.


  —Ya pero ¿por qué era una leyenda?


  —Porque… ella hizo… A ver, yo no lo sé, pero dicen que iba a ser miembro del Consejo… que sería el miembro más joven del Consejo desde su fundación, y se dice que… cuando su familia fue seleccionada para desterrar a uno de sus miembros, ella… bueno, ella tomó el lugar de una de sus hermanas. Eso es algo… o sea, era algo impensable… nadie más lo había hecho nunca… —su voz se fue debilitando hasta no ser más que un susurro, pues estaba tan poco acostumbrado a ser el centro de atención que unas simples miradas bastaban para desarmarlo.


  —Sí, sí, vuestra amiga es increíble —los interrumpió Lunma—. Mire, señor Luyoe —agarró al aludido del brazo—, ya casi hemos llegado a Kenlott.


  Golondrina permaneció inmutable pese a lo que se había contado sobre ella, atenta únicamente a los cambios de dirección del viento y a la fuerza del oleaje. Puede que porque ella no fuese realmente esa tal Laya que tanto admiraba Mostaz, o tal vez prefiriese no recordar que una vez lo fue. A fin de cuentas, si de verdad renunció a su vida para proteger a sus hermanos, la destrucción de Siresli habría supuesto para ella mucho más que la pérdida de Röu: habría acabado con todo lo que era ella, desde su hogar de origen y su familia hasta su razón de ser. Y si ya lo había perdido todo, ¿qué pasaría con ella una vez lograse su ansiada venganza?


  —¿Deberíamos rodear la isla? —preguntó Kirt cuando estuvieron lo suficientemente cerca como para ver el acantilado de Kenlott—. Tal vez haya un acceso más seguro; una playa o algo así en otro lado.


  —Kenlott no tiene playa —aseguró Golondrina.


  —¿Cómo lo sabes si nunca has estado?


  —No la hay —aseguró también Mostaz.


  —Tal vez la marea revele alguna entrada oculta —sugirió Solaru que, junto a los Shuc-las, parecía ver algo en el horizonte que a Becna y a Kirt se les escapaba.


  —De haberla, podría estar en otro lado de la isla —habló Lunma.


  —Tenemos que estar en el lugar preciso cuando baje la marea o no la veremos —coincidió, para sorpresa de todos, Golondrina.


  —Esperad —trató de inculcarles sentido común Kirt—, ¿cómo estáis tan seguros de que existe una entrada oculta por el agua?


  —¿Tú no lo sientes? —le preguntó Mostaz algo sorprendido, como si su amigo fuese ciego a lo evidente.


  —No, no siento nada, y me preocupa que podáis estar ante una sirena.


  —Yo no oigo ningún cántico —aseguró Becna.


  —No… no una de verdad, sino una… Dijisteis que es imposible entrar en Kenlott, que está lleno de trampas. ¿Y si eso que creéis sentir es una trampa?


  —Tú insististe en venir —le recordó Golondrina.


  —Sí, pero…


  Kirt quería tirarse de los pelos: era imposible razonar con ellos, y menos cuando por fin los Odbas y Shuc-las del grupo parecían estar por fin de acuerdo en algo.


  —Son cuatro contra dos, amigo —le puso la mano en el hombro Becna—. Es mejor seguirles la corriente.


  —¡La corriente! —exclamaron a la vez varios de los implicados en la búsqueda de la entrada de Kenlott.


  —Si realmente hay una caverna oculta o un pasadizo, al bajar la marea… —empezó a decir Solaru.


  —No, es demasiado lento. La bajada del nivel del mar no casará un efecto visible —lo corrigió Lunma.


  —Demos una vuelta a la isla —propuso Golondrina.


  —Eso será inútil si no sabemos qué estamos buscando —observó Solaru.


  —Si de verdad existe una caverna por la que pueda caber un barco —lo que en opinión del resignado Kirt era mucho presuponer—, la entrada debe ser profunda y libre de rocas que puedan destrozar la madera que hay bajo el agua.


  —¿El casco? —preguntó Mostaz.


  —No soy experto en barcos —se encogió de hombros el chico del desierto—, pero dudo que la marea baje tanto como para permitir que una embarcación como esta, con sus velas y todo, pueda pasar por una supuesta entrada secreta.


  —El humano tiene razón —convino Lunma—. La entrada debe estar oculta con algo más.


  —¿Tal vez un escudo? —se preguntó en voz alta Solaru.


  —Es posible que se trate de un escudo pensado para que ningún Shuc-la u Odba fuese capaz de detectar la entrada —añadió Golondrina, hablando desde su experiencia con el Bosque de las Lanzas.


  —¿Y qué haremos para encontrarlo? —intervino Mostaz.


  Becna, que estaba aburrido, lanzó una pequeña bola de magma al agua. Había aprendido a controlar su poder estando en Ilseris lo suficiente como para no transformarse cada vez que hacía uso de este, y como consecuencia ahora era capaz de generar pequeñas cantidades de magma sin destruirlo todo a su paso. Aunque detuvo su entretenimiento tan pronto se percató de que era el centro de todas las miradas, y no precisamente porque su jueguecito fuese a incendiar el barco, sino porque sin quererlo había dado con la clave para hallar lo que se ocultaba a simple vista.
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  Hiedra siempre había tenido muy claro cómo sería su vida.


  Sabía dónde viviría, con quien se casaría, y prácticamente todo lo que necesitaba un mínimo de planificación. Era una chica muy decidida, de modo que cuando fijaba la vista en un objetivo no paraba hasta conseguirlo, y sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos, todo su bien orquestado porvenir se había derrumbado sobre sus mismos cimientos. Primero su hogar que, tras una erupción del volcán, que luego resultó ser un tipo de lo más raro llamado Becna, quedó totalmente destruido. Luego su apuesto futuro esposo, Eltos, que ni siquiera era humano sino una especie de serpiente gigante con cuernos; y ahora esa sensación de frío que no abandonaba su cuerpo.


  Todo había sido por culpa de los Cazadores de Tormentas.


  Aquella pandilla de locos que la obligó a ver la verdadera naturaleza de Eltos y que la zarandeó de un lado a otro del mundo como un trasto sin valor hasta un terrible acantilado en una condenada isla alejada de la mano del creador. Fue tras aquella traumática experiencia que el tal Becna se volvió loco y empezó a derretirse y a convertirse en una bestia de fuego. Fue en aquel momento que el frío en ella surgió, y desde entonces no la había abandonado.


  Por supuesto no dijo nada, pues lo último que quería era permanecer atada por más tiempo a esos locos que la habían arrastrado a las entrañas de la tierra. En su lugar aprovechó la ocasión que se le presentó y se fue de allí junto a Rull que, pese a parecer el más normal del grupo de Cazadores, debía ser el más loco de todos si de verdad estaba enamorado de la Golondrina esa. ¡Cómo la detestaba!


  Hiedra, que ya solo quería regresar junto a los suyos y averiguar si sus padres habían sobrevivido; Hiedra, que aún suspiraba al ver en Kirt el reflejo de Eltos… Definitivamente, los Cazadores de Tormentas no solo estaban locos, sino que contagiaban su locura al resto, pues era absurdo suspirar por algo que jamás pasaría, y que jamás fue verdad.


  Consciente de que tal vez jamás lograse sacar a Eltos de su cabeza, la joven trató de centrarse en la búsqueda de sus padres entre los refugiados de Ehsrab. La muchacha quería creer que estaban bien y que no les había pasado nada, pero en el fondo estaba tan aterrada de lo que pudiera haberles pasado que durante un par de días evitó involucrarse en la búsqueda. Fue gracias a la insistencia de Rull y a un anciano llamado Nivas que Hiedra logró sobreponerse a sus miedos y prepararse para descubrir que tal vez sus padres ya no estaban entre los vivos. Con cada víctima del fuego que visitaban, su corazón se partía y su voluntad amenazaba con abandonarla: aquellos eran sus vecinos, sus amigos, y en general gente a los que había considerado iguales pero que se debatían entre la vida y la muerte. Gente cuyos rostros se habían desprendido por el fuego o cuyos miembros habían perdido a causa de los derrumbamientos en sus hogares. Cada vez que visitaba a alguien Hiedra rezaba porque fuese y no fuese su familia, pues su deseo por encontrarlos era igual a su miedo por descubrir lo que podía haberles pasado durante el tiempo que no se habían visto.


  Por suerte para ella, pronto empezó a correrse la voz de que estaba buscando a sus padres, y antes de que se diese cuenta los había hallado. Fue una suerte y no una desgracia, pues salvo algunas heridas leves ambos estaban bien. Era casi un milagro, y sin embargo la alegría del momento se esfumó tan pronto la joven comprendió que no tenían modo de subsistir en la sociedad de Ehsrab.


  Cuando viajaban entre despertares del volcán, los habitantes de Tatlas siempre llevaban consigo minerales extraídos de las cañerías de túneles, a veces incluso trozos de lava servían como moneda de cambio. Se trataba de materiales con los que negociaban la estancia y la comida durante sus viajes, pero durante el último despertar del volcán no pudieron reunirlos antes de huir. Lo único que los supervivientes de Tatlas tenían para ofrecer era a sí mismos, y la mayoría de agricultores de Ehsrab no contrataban a pordioseros, ni siquiera para trabajar en las excavaciones en busca de una solución para la reciente sequía. Hiedra tuvo que enfrentarse entonces a la verdad de cómo habían sobrevivido sus padres hasta el momento con… trabajos nocturnos: un oficio al que ella también habría tenido que unirse de no haber acudido Rull en su ayuda por segunda vez.


  El antiguo miembro de los llamados Cazadores de Tormentas tenía un problema complementario al del pueblo de Hiedra: necesitaba mano de obra pero no tenía con qué pagarla. Lo único que Rull podía ofrecer era un techo bajo el que cobijarse y sopa aguada con la que alimentar a sus trabajadores, pero cualquier cosa era mejor que tener que venderse para sobrevivir, y por eso Hiedra respondió al anuncio de Nivas y, antes de que nadie más lo hiciera, tiró de sus padres para no dejarlos atrás, pese a la firme oposición de estos.


  Lo último que la joven esperaba era que ese frío que no la había abandonado; esa nieve que surgió de ella cuando el loco de Becna perdió los nervios, apareciese de nuevo y ante extraños. Y justo en el momento en el que Rull salía a recibirla junto a lo que parecía ser otro extranjero solicitando el puesto de trabajo.


  —Hiedra, ¿¡qué es esto!? —saltó su madre en brazos de su esposo cuando el suelo que pisaba su hija se congeló.


  —¡Saida! —exclamó el desconocido extranjero de pálidos cabellos.


  —¡Por todos los…! —se sorprendió el viejo Nivas, dejando caer al suelo la pala que hasta hace unos momentos transportaba.


  Y en todo ese caos, Rull simplemente ocultó la cara entre las manos y empezó a reírse, lo que vino bien a la muchacha pues distrajo la atención que había recaído sobre ella.


  —¿Por qué no? —preguntó de pronto en voz alta—. Tenemos agua —señaló al extranjero—, aire —señaló a la casa—, y a saber lo que controla el que está en la cama. Un poco de nieve no nos hará daño a ninguno. ¡Ah! Ojito con dañarme las vides —objetó.


  —¿Se ha vuelto loco, señor? —preguntó el viejo Nivas—. La niña está congelando el suelo a sus pies: es una bruja. No tiene ninguna gracia.


  —¡Mi hija no es ninguna bruja! —salió en su defensa el padre, aunque pronto se pensó dos veces su afirmación—. No lo eres, ¿verdad?


  —¿¡Qué!? ¡¡No!! ¡Claro que no! Díselo —rogó ayuda a Rull con la mirada.


  —Es increíble. Siento la presencia de Saida en esos tres humanos pero no debería ser posible, y sin embargo esa nieve… —murmuró el bicho raro que acompañaba a la única persona que podía defender a Hiedra en aquellos momentos.


  —Bien, voy a intentar explicar todo esto —empezó a hablar Rull—. Nivas, esta chica no es ninguna bruja: existen personas capaces de controlar… cosas, o elementos de la naturaleza. Por lo general se les llama Señores del Clima.


  —¡Pero yo soy normal! —exclamó Hiedra, muy ofendida.


  —¿Por qué ser un Señor del Clima no iba a ser normal? —preguntó una mujer que salió de la casa en ese mismo instante con cara de muy pocos amigos.


  —¡Ay, señor! Éramos pocos… —empezó a decir el anciano.


  —Thora, no te involucres. De algún modo estos humanos poseen parte de la esencia de Saida.


  —¿Es eso posible?


  —¿¡Pero de qué están hablando!? —exclamó con ojos llorosos la madre de Hiedra, como si aquello fuese alguna especie de tragedia.


  —Señora, cálmese. ¿Por qué no pasamos dentro y…? —trató de apaciguarla Rull, cansado de tanto drama y sorpresas en su porche.


  —¡¡No!! —se interpuso el padre de Hiedra—. No sé qué se traen entre manos, pero no participaremos en ello, ni dejaremos que nos involucren —puso las manos sobre los hombros de su esposa, en señal de que se marchaban.


  —Espera, papá… —la joven trató de detenerlos, pero tenía los pies congelados y pegados al suelo—. ¡Mamá!


  —¡No te atrevas a llamarme así, bruja! —se volvió la mujer, enfurecida—. Solo mi hija me llama así, y ella está muerta.


  —¿De qué estás hablando? Yo soy tu hija: soy Hiedra.


  —Nuestra hija —habló su padre— murió el año pasado en el derrumbamiento de Tatlas. Era una niña buena y normal, y no un…


  —¡Basta ya! —exigió Rull alzando la voz, que no quería escuchar a aquellos desconocidos ni ver cómo se deshacían de su hija ante sus narices; era una escena que le recordaba demasiado una infancia que quería olvidar.


  —No se preocupe, ya nos vamos.


  —¡Esperad! —trató de llamarlos Hiedra.


  Pero por más que los llamó, sus padres no volvieron la vista atrás. Estaba sola. Sola.


  —Nivas, ve a por algo de agua caliente —empezó a comandar Rull, que se había acercado a ella y trataba de separarle los pies del suelo.


  —Pues no sé cómo vamos a calentarla, señor…


  —Si es agua lo que necesitáis, puedo ayudar —se ofreció el extranjero de pelo claro.


  —Estupendo. Descongelémosle los pies antes de que los pierda. ¿Puedes sentirlos? —le hablaba a Hiedra pero esta no se daba cuenta—. Presta atención —chasqueó los dedos ante ella—, ¿aún sientes los pies?


  —Se… han… ah… —antes de poder pronunciar dos palabras juntas, empezó a llorar.


  —Iré a por un pañuelo… una toalla… algo. —Se quitó de en medio Nivas mientras se quejaba en murmullos de las cosas que estaba viendo a su edad.


  —Que el agua esté tibia; si la calientas demasiado podrías quemarla.


  —Eso no pasará —aseguró el extranjero cuyas manos se habían transformado en manoplas de agua que desprendían vapor—. El poder de mi hermana la protege, no sé cómo, pero si algo ardiente se le acercase a su cuerpo, ¿ves? —mientras hablaba una de sus manos empezó a hervir y al acercarse a la pierna de Hiedra esta se cubrió con una capa de escarcha.


  —Deja los experimentos raros para otro momento y termina de descongelarle los pies a la chiquilla —lo reprendió Rull.


  —¿Cómo es posible que simples humanos posean el poder de Saida? —preguntó la fémina de livianas prendas mientras se acercaba con actitud curiosa.


  —No creo que sea el momento de plantear ninguna pregunta. Vamos, Hiedra —su anfitrión le dio la mano y tiró de ella un poco para guiarla.


  —No… tengo que… Tengo que seguirles…


  ¿Por qué había tenido que ir a buscarles? Debería haberles dado por muertos y conservar así un recuerdo feliz de sus padres pero ahora… Todo el esfuerzo malgastado en su búsqueda, y en sacarlos de aquella vida en las sombras había sido en vano… La habían tachado de bruja; la habían abandonado…


  —Vamos —repitió Rull con suma suavidad y sin añadir nada sobre lo sucedido.


  Al final cedió y se dejó llevar. Por suerte o por desgracia ya no le quedaba ningún otro lugar al que regresar. Estaba tan conmocionada que ni siquiera fue consciente de cómo su tristeza se convertía poco a poco en ira y resentimiento, y luego en tristeza otra vez. Sus emociones variaban de un extremo a otro con tanta velocidad que, antes de quedarse dormida por el cansancio, la pobre chica perdió la noción de lo que sentía.
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  El corazón le amenazaba con salírsele del pecho. ¡Estaban vivos! Casi no se lo podía creer. Y es que, agarrado con uñas al mástil del barco, solo pensaba en dos cosas: en lo afortunados que eran de seguir respirando, y en las ganas que tenía de matar a Golondrina.


  Cuando vieron a Becna lanzar piedrecitas de magna al agua, todos o casi todos pensaron en el escudo del Bosque de las Lanzas, y en cómo aquellas piedras podrían atravesarlo e indicarles el camino, de modo que probaron suerte. El Señor del Clima presente creó una roca del tamaño de un puño y la Shuc-la la lanzó con todas sus fuerzas a la pared de acantilado. Esta chocó y repitieron el procedimiento una y otra vez hasta que la roca dejó de rebotar y atravesó la ilusión. Quedando confirmada la existencia de un escudo disuasorio y puede que una apertura hacia el interior de la isla, lo lógico habría sido discutir qué hacer a continuación para averiguar si el barco cabría o no por esa entrada; aunque los Shuc-las tenían otros planes. Mientras Mostaz soltaba la cuerda del ancla, imposibilitando así la opción de detener el navío, Golondrina soltó las velas y el impulso casi tira al resto sobre la cubierta. Becna trató de alzar la vela mayor, pero no le dejaron y para cuando alguno de los Odbas quiso hacer algo la embarcación ya estaba cruzando la barrera.


  Kirt cerró los ojos con fuerza y se agarró a lo primero que pudo, pues si la apertura no era lo suficientemente amplia o no existía… ellos dejarían de hacerlo muy pronto. Por fortuna, aquella temeridad no dio paso al final del grupo, sino a una especie de cueva iluminada por el reflejo de la luz en miles de pequeños cristales distribuidos mayoritariamente en el techo, lo que lo asemejaba bastante a la bóveda celeste nocturna.


  —¡Podríamos haber muerto! —Becna fue el primero en romper el silencio y, en un ataque de ira, agarró a la Shuc-la por el cuello de la camisa.


  —Pero no lo hemos hecho —respondió esta.


  —El señor Luyoe tiene razón —intervino Lunma—, eso ha sido…


  —Una imprudencia —dijo Kirt.


  —¿Imprudencia? ¡Una locura! —puntualizó Solaru con un inusual tono alarmado.


  —No corríamos peligro —aseguró Golondrina—. Al lanzar la roca la barrera vibró lo suficiente como para permitirnos ver la entrada a la cueva.


  —¿«Permitirnos»? Yo no vi nada —gruñó Becna.


  —Yo sí —habló Mostaz, causando un silencio incómodo en el grupo, pues se suponía que el ojo Odba era más sensible que el del Shuc-la.


  —Aun así —insistió Kirt—, debisteis decidnos lo que habíais visto para que tomásemos una decisión entre todos —pese a sus razonables palabras, seguía con el corazón en un puño u las manos agarrotadas alrededor del mástil.


  —No había tiempo —aseguró la Shuc-la.


  —¿Cómo que no había tiempo? —la zarandeó el Señor del Clima, a lo que ella respondió señalando la entrada de la cueva.


  Dicha entrada estaba sufriendo lo que parecía ser un proceso de congelación, y el nivel de agua dentro de la cueva había empezado a subir mientras la corriente los arrastraba hacia el hielo.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —gritó Lunma, refiriéndose a la cueva y no al barco.


  —No hay tiempo —repitió Golondrina tras zafarse de Becna—. Solo podemos seguir hacia adelante.


  —Si te equivocas —intervino Kirt—, y el nivel de agua sigue subiendo, los mástiles chocarán con el techo de la cueva y nos quedaremos anclados.


  —La muerte por ahogamiento es sumamente dolorosa; sugiero que nos demos prisa —los instó a remar Solaru.


  —Golondrina —Kirt no estaba convencido—, no me creo que sea tarde para dar media vuelta y salir de aquí. Si todos remamos…


  —Tú fuiste el que insistió en venir aquí.


  —¿¡Qué!?


  No podía creerse que le estuviese echando en cara aquello, sobre todo cuando debían tomar una decisión que bien podía costarles la vida.


  —Insististe en venir, así que os he traído.


  —¡Dejad de hablar de una vez y empezad a remar! —los llamó Becna, que por cierto estaba de muy mal humor.


  Así, entre juramentos, quejas y algún que otro grito mudo de desesperación cuando los mástiles comenzaron a rozar el techo de la cueva, el grupo siguió avanzando. El problema principal era que tenían la corriente en su contra, con lo que les costaba mucho ganar terreno y jamás llegaban a ver el final del túnel, fuera cual fuese este.


  —¡No funciona! —Lunma fue la primera en desesperarse.


  —Becna, destroza los mástiles. Quémalos si hace falta —habló Kirt.


  —Podría arder el barco —observó Solaru.


  —Nos ahogaremos igual si terminamos atascados en medio de ninguna parte.


  —Pero si lo hago… Nos quedaremos sin barco para el regreso.


  Kirt miró a Golondrina como esperando que esta le negase sus sospechas. Aunque por desgracia la Shuc-la no hizo nada de eso.


  —Tendremos que remar para volver al continente —trató de sonreír el muchacho, que en silencio rezaba porque el barco fuese su única pérdida durante aquel viaje que ya amenazaba con ser de no retorno.


  El Señor del Clima cedió ante la disuasión del muchacho y dejó su remo para abrazar el mástil, que no tardó en desprender el distinguible olor a quemado de la madera con su correspondiente humo; y en cuestión de segundos el pilar de madera que sostenía la vela mayor cedió y cayó hacia estribor, rompiendo parte de la barandilla de ese lado. Apenas había terminado Becna de romper el mástil cuando el navío chocó contra algo con la suficiente fuerza como para tirarlos a todos al suelo de la cubierta y hacer un boquete en el casco. De pronto la altura del barco empezó a importar muy poco, pues se estaban hundiendo.


  —¿Contra qué demonios hemos chocado? —preguntó adolorido el Señor del Clima, cuya caída había sido la más severa al no estar sujeto a nada cuando el choque se produjo.


  Ante ellos no había nada que pudiese apreciarse a simple vista, y sin embargo era innegable que habían frenado en seco.


  —¡Es una pared! —exclamó Solaru, que había extendido los brazos hacia el frente mientras el resto seguían remando contra la corriente u ojeaban el agua esperando ver un fondo no demasiado profundo que les permitiese abandonar el barco.


  —¿Pared? ¿Se trata de otra barrera? —quiso saber Kirt.


  —Es piedra —le confirmaron Solaru, Mostaz y Golondrina a la vez.


  —¡Estamos atrapados; vamos a morir aquí!


  —Hay una especie de luz en el fondo —empezó a hablar Solaru, ignorando el llanto histérico de su compañera—. En otras circunstancias me parecería interesante, pero ahora no sé si debería preocuparnos.


  Fue Golondrina la que se asomó por la borda para vislumbrar aquello que supuestamente había visto el Odba, y de repente su actitud cambió.


  —Kirt, ¿tu invento tiene energía para un disparo?


  —¿Qué? Bueno… sí. Pero Golondrina, es demasiado potente; si lo usamos aquí dentro se nos podría caer el techo encima.


  —Si la explosión no nos mata antes —completó su explicación Solaru.


  La mirada de la Shuc-la habló por ella: o hacían algo y se arriesgaban a morir en una explosión, o morían igualmente pero engullidos por las aguas.


  —Tal vez pueda ajustarlo un poco —cedió el joven, decidido a hacer todo lo posible por evitar la muerte.


  —Dispara a las luces del fondo: son cristales. Deberían absorber la fuerza de tu máquina y menguar su potencia.


  —¿Y si no funciona? ¡¡Moriremos!! —lloró Lunma.


  Rápidamente, el muchacho sacó su invención y la preparó para realizar el disparo que podía matarlos a todos, o sacarlos de aquel aprieto… Deseaba de todo corazón estar haciendo lo correcto cuando apretó el gatillo aunque, la verdad sea dicha, no estaba seguro de que nada en todo aquello estuviese bien o tuviese algún sentido, de modo que cerró los ojos al disparar como evitando ver el posible final de aquello.


  A su disparo le siguió una pequeña explosión, y el barco se tambaleó, tirando una vez más a sus integrantes.


  —¡¡Remad!! —ordenó Golondrina cuando la pared de piedra que había antes ellos se desplomó, dando paso a una cueva llena de cristales azules y rosados que, debido a la energía del disparo, brillaban e iluminaban toda la galería.


  —Es precioso —murmuró Mostaz.


  —No os relajéis aún —les advirtió la Shuc-la—. No la llaman isla maldita por nada: seguro que habrá más trampas, y más peligrosas —y, como si el entorno quisiese demostrar sus palabras, de pronto la pared de piedra que habían destruido se recompuso como por arte de magia.


  —¿Có… cómo ha hecho eso? —la señaló Becna con estupefacta expresión.


  Por desgracia, nadie le supo responder.


  Kirt por su parte, se aferraba a su creación temiendo lo que podría haber pasado de no haber funcionado aquel descabellado plan. Jamás en sus viajes como Cazador de Tormentas se había sentido así; ni cuando Siresli cayó y Aniki casi los mató, o cuando visitaron aquel volcán en Tatlas… Si tan solo hubiese errado el disparo o hubiese carecido de energía suficiente para realizarlo, las vidas de todos pesarían sobre sus hombros. No estaba seguro de poder o querer llevar esa carga.


  —A mi entender, el nivel del agua está bajando —comentó Solaru.


  —No pierdas el tiempo y despierta a tu compañera —le dijo Golondrina señalando a Lunma, que se había desmayado cuando la pared de piedra empezó a derrumbarse—. Si estás en lo cierto pronto tendremos que seguir caminando.


  Y por desgracia, cuando estuvieron seguros de que el barco no avanzaría más, no tuvieron más remedio que bajarse de él y continuar andando. El agua les llegaba hasta las rodillas, pero podían avanzar sin demasiado esfuerzo ya que no había corriente o impedimentos en el suelo bajo las aguas que les dificultaran el paso.


  —¿Por qué no esperamos a que el agua baje un poco más para así ver por dónde pisamos? —quiso saber Becna, al que no le gustaba mucho mojarse.


  —Porque podría activarse otra trampa: subir el nivel del agua de pronto, moverse las paredes, o los cristales podrían dejar de brillar y quedarnos a oscuras —ninguno de los escenarios propuestos por la Shuc-la resultó del agrado del grupo.


  —¿Y si la trampa estuviese en el agua? —preguntó la Odba, ya despierta y temblorosa.


  —Lunma tiene razón —habló Kirt—. Deberíamos salir del agua y caminar lo más cerca posible de las paredes por si…


  —¡¡No!! —le interrumpieron Mostaz y Golondrina a la vez.


  —Pase lo que pase no tenéis ninguno de los cristales —los advirtió la Shuc-la.


  —¿Por qué? —Becna no entendía nada.


  —Están vivos —dijo Mostaz.


  —¿Vivos? —el Señor del Clima se mostró escéptico.


  —Si de verdad hay alguien en esta isla, podría vernos a través de ellos.


  Pues teniendo en cuenta que toda la pared y parte del techo estaba cubierta por cristales, aquellos eran muchos, pero que muchos ojos.
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  Llegó un momento en el que hasta la tozuda de Golondrina tuvo que admitir que era imposible avanzar sin tocar alguno de los cristales, y es que la cueva estaba repleta de ellos. Grandes pilares de base triangular, cuadrada y hasta hexagonal cortaban la cueva de arriba abajo, de lado a lado y hasta en diagonal, y pese a que el escenario en sí era hermoso, pues los cristales desprendían pequeños destellos de luz blanca, azul, rosa y lavanda, el avance era cada vez más difícil y peligroso.


  La Shuc-la les había advertido de que los cristales estaban vivos, y les había dicho que la isla los pondría a prueba. De modo que todos trataban de no separarse del grupo mientras buscaban la salida de aquel laberinto de cuarzo y cristal. Y dado que estaban en una cueva, todos buscaban la ruta que los llevaría a la supervivencia, escudriñando cada recoveco en busca de un atisbo de luz que no fuese un reflejo producido por los cristales. Y puede que por eso Kirt se despistara y se alejase del grupo lo suficiente como para ir por el camino equivocado y perderse.


  —¡Golondrina! —Llamó a la Shuc-la—. ¿Alguien?


  Tras pedir ayuda sin éxito y ver como uno de los pilares de cristal que había dejado atrás se movía, el joven decidió no arriesgarse a quedar atrapado en aquel condenado lugar. No estaba seguro de si ese movimiento se había debido a la supuesta vida que Golondrina y Mostaz le atribuían a los cristales, pero no estaba dispuesto a arriesgar su vida para averiguarlo. Aunque si lo que había visto era cierto, y no una mala jugada de su mente, significaba que su aislamiento del grupo no habría sido a causa de su despiste, sino de la isla. ¿Qué otras sorpresas le aguardarían en aquel lugar?


  El ejercicio físico no era su fuerte y los cristales resbalaban un poco, así que a duras penas conseguía avanzar mientras buscaba con la mirada un nuevo pasillo entre los pilares de cuarzo. A veces debía tirar primero el equipaje y luego meterse él por los huecos entre pilares. Siempre buscaba una salida; una pista que le indicara que ya estaba cerca. Una brisa de aire, un rayo de luz… Trataba de estar atento a cualquiera de estas señales, pero no daba con ninguna.


  De pronto escuchó un sonido, como de un golpe, y el corazón le dio un vuelco.


  —¿Golondrina?


  En circunstancias normales puede que se hubiese preguntado qué había provocado aquel sonido, y es posible que hasta se hubiese ocultado o desplazado en sentido opuesto al ruido para evitar lo que sin duda era una trampa, pero estaba tan ansioso por reencontrarse con su grupo que no se lo pensó dos veces antes de aventurarse a lo desconocido.
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  Golondrina trató de desplazar la gran viga de cuarzo con las piernas, pero fue inútil.


  —Va a hacerse daño si sigue haciendo fuerza —le dijo Solaru.


  —¿Pero cómo podéis estar tan tranquilos? —se quejó Becna a los Odbas—. Nuestro compañero puede estar en apuros y no hacéis nada.


  —No hay nada que podamos hacer, señor Luyoe —respondió Lumna, sin ocultar su desdén por el porvenir del muchacho humano.


  —Deberíamos salir de aquí mientras podamos —añadió Solaru, tan sereno como siempre.


  Pese a la disuasión, la Shuc-la volvió a patear el pilar de cuarzo que se había interpuesto entre Kirt y ellos, y de nuevo lo único que consiguió fue que se le entumeciesen las piernas.


  —Es inútil.


  —Algo podrá hacerse —trató de animarla Becna—. ¿Y si uso mi poder?


  —¡¡No!! —gritaron los cuatro casi a la vez.


  —Entonces, ¿vamos a abandonarlo?


  —Es lo más lógico —intervino Solaru.


  Para desgracia de los Shuc-las las palabras del Odba eran irrebatibles, y sin embargo Mostaz se negaba a creer… Es decir, ellos eran los Cazadores de Tormentas: siempre exigentes e insaciables, pero leales hasta la médula. Atravesaron el continente solo por un semi-Odba al que consideraban miembro del clan, y ahora estaban en la isla maldita para tratar de vengar la muerte del fundador.


  —¿Cómo vamos a abandonar a Kirt? —pensó en voz alta y, ante las miradas de todos, se vino a más por primera vez en su vida—. Saldremos de aquí y desactivaremos lo que quiera que hace funcionar esta dichosa trampa. Y así rescataremos a Kirt.


  —¡Así se habla! —le aplaudió el Señor del Clima.


  —Eso no funcionará.


  —¿Qué? ¿Por qué? —le preguntó Becna.


  —¿No os habéis dado cuenta? El nivel del agua ha vuelto a subir.


  —¿Y eso qué significa? —quiso saber Lunma.


  —Que probablemente estemos dando vueltas en círculos —comprendió Solaru.


  —Así es —asintió la Shuc-la—. Podría ser una ilusión, pero sospecho que los cristales pretenden separarnos y que no hallaremos la salida estando juntos.


  —¿Y cuál es el problema? —el pelirrojo parecía no entender las caras largas del resto.


  —Separados, las probabilidades de supervivencia… —empezó a hablar el Odba.


  —¡Tonterías! —afirmó el Señor del Clima—. Nos separamos y el que salga primero que busque el modo de desactivar esto y ayudar a los demás.


  No era tan sencillo, porque para empezar en aquel grupo había dos Shuc-las y dos Odbas que no confiaban los unos en los otros y que, por tanto, estaban dispuestos a perder de vista a los otros por miedo a una posible traición. Una extraña razón que justificaba el permanecer juntos.


  —Dividámonos en parejas —propuso de pronto Golondrina para sorpresa de Mostaz.


  —Pero… somos cinco —los contó Becna.


  —Uno tendrá que quedarse solo —afirmó la mujer.


  —¡Yo no quiero quedarme sola! —casi gritó Lunma.


  —A mí no me importa quedarme sola.


  —¿Qué pretende? —le preguntó Solaru.




  —Tal vez yendo en parejas el laberinto nos permita avanzar.


  —O puede que no, en cuyo caso solo quien estuviese solo podría salir de él.


  —¡Yo no pienso quedarme sola! —se reafirmó Lunma.


  La Odba seguramente elegiría quedarse con Becna, y si Golondrina se quedaba sola… ¿Mostaz debía emparejarse con Solaru? Solo de pensarlo sintió escalofríos. ¿Por qué Golondrina querría obligarlo a estar con alguien en quien no confiaba? Era absurdo…


  —Yo tampoco quiero quedarme solo —habló Mostaz al comprender que lo que su compañera quería era que él vigilara a al menos uno de los dos Odbas mientras ella busca el modo de sacarlos de allí.


  Porque Mostaz confiaba en que Golondrina los sacaría de allí.
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  Por más que avanzaba no conseguía alcanzar ese sonido distante. Tenía la extraña certeza de que se trataba de su grupo pero, aunque los llamaba, no obtenía respuesta. Al final, cansado, mojado aún de cuando desembarcaron, y sintiendo frío, se acurrucó sobre sus propias rodillas contra una de las paredes de la cueva, tratando de entrar en calor mientras pensaba.


  Aquello era una cueva, eso lo tenía claro. En cuanto a la isla de Kenlott… no estaba seguro, sin embargo si el acantilado que la rodeaba era real y no una ilusión, la isla como tal debía estar por encima de su cabeza más o menos. Ese era el motivo por el que siempre había avanzado tratando de subir; escalando cristales si era preciso. Pero ¿y si estaba ahí la trampa?


  Hasta ese momento el laberinto le había llevado por donde había querido: haciendo y deshaciendo caminos, y creando ilusiones sonoras para que él las persiguiera. Claro que si no seguía esa ruta, entonces… ¿Por abajo? Perdido ya estaba, así que lo peor que podía pasarle era que el camino estuviese inundado o peor; que allí viviera alguna criatura no demasiado amigable. Aunque si no hacía nada terminaría muriendo de todos modos. Así que la pregunta era: ¿podía bajar realmente?


  ¿Y si luego no podía volver a subir?


  Nunca había estado en una situación de riesgo vital él solo.


  Siempre se había apoyado en los consejos y opiniones del resto de modo que incluso cuando tomaba una decisión lo hacía con una mínima certeza de éxito, pero aquello era… Si se equivocaba, moriría, y ya había dado bastantes pasos en falso.


  Aún conservaba su invento, y si la situación se torcía demasiado podía utilizarlo para destruirlo todo. Era un consuelo muy pobre pero suficiente para animarle a seguir avanzando. Eso sí, en cuanto el primer pilar de cristal se cruzó en su camino, en vez de escalarlo lo pasó por debajo. Y lo mismo con el segundo, y el tercero, hasta que un resbalón lo llevó a encontrarse con una caída de varios metros sobre el agua.
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  Los días siguientes a su primera votación fallida el consejo Odba empezó a posicionarse en su contra tal y como Lunot le predijo que pasaría. Ganar apoyos era un suplicio pero ver los rostros triunfantes del resto de miembros cuando la derrotaban era aún peor. Su único consuelo eran los progresos de su pequeño Roka, cuyos maestros no dejaban de alabarle por su inteligencia; y sin embargo, había días en los que este consuelo no servía para aliviar su frustración.


  No es que deseara ser la máxima autoridad en Ilseris, sin embargo tenía la certeza de que le quitarían a su pequeño tan pronto titubeara. Para Pantera el poder no consistía en poseer riquezas, tener prestigio o poder doblegar a otros; para ella el poder significaba conservar a su hijo con ella. Así que no podía volver a perder.


  Aunque tuviese que casarse para conseguirlo.


  —Es un honor haber sido invitado a… —empezó a decir Tsuntus tan pronto entró por la puerta.


  —Por favor, omita toda esa palabrería innecesaria. Ambos sabemos que era cuestión de tiempo que le invitara, aunque solo fuera para darle las gracias por tanta flor —señaló los ramos de flores frescas que aún conservaba; todos ellos regalo del Odba sentado justo en frente de ella.


  Tsuntus era alto, como casi todos los de su raza, y poseía esa elegancia casi afeminada en sus movimientos que tan poco gustaba a Pantera. Tal vez por eso le era imposible verlo como pareja potencial.


  —¿Entonces le han gustado?


  Sus dientes y uñas eran negros, como los de todos los Odbas de pura sangre, y sus ojos eran tan claros que casi parecían completamente blancos. De no tener unos rasgos tan simétricos y bien marcados, más que atractivo habría parecido aterrador.


  —Me gustaría ir al grano, si le parece bien —interrumpió sus coqueteos la mujer.


  —Faltaría más.


  Al contrario que Lunot, que solía vestir un llamativo traje de chaqueta en tonos violetas y dorados, Tsuntus solía lucir una túnica como los nobles del continente, atada a la cintura con un cinto de tela en vez de cuero; más decorativo que funcional.


  —Puede que no lleve mucho tiempo en Ilseris, pero hasta yo sé cuanta estima le tienen los Odbas a la pureza de su sangre. Así que dígame, ¿por qué alguien perteneciente a una de las familias más… tradicionales de esta isla quiere casarse con una simple humana?


  —Sin ánimo de quitarle mérito, señora, es precisamente por eso.


  Pantera no entendió a lo que se estaba refiriendo su invitado.


  —Tendrá que explicarse mejor.


  —Pues en resumidas cuentas es por venganza.


  —¿Venganza? ¿Hacia quién?


  Tsuntus parecía incómodo.


  —¿De verdad necesita saberlo?


  —Si quiere que valores sinceramente su propuesta —le dio a entender que sí quería saberlo.


  —Le aseguro que no es una historia muy interesante.


  Su reticencia no hizo sino aumentar la curiosidad de Pantera, que empezaba a cogerle el gusto a poner a aquel estoico hombre contra la espada y la pared.


  —Insisto.


  —En cierto modo —empezó a hablar tras dejar escapar un suspiro—, podría decirse que mis circunstancias son una consecuencia de lo que usted ha dicho sobre la estima que mi pueblo le tiene a su sangre. Mi familia siempre ha esperado de mí que colabore en la conservación de la pureza de mi casta y por ello…


  —Oh, por favor, vaya al grano —rogó, desesperada por los rodeos y titubeos de Tsuntus.


  —Se me negó un matrimonio que yo deseaba solo porque mi compañera no era…


  —Entiendo —asintió—. Casándose conmigo se vengaría de aquello, pero ¿no preferiría casarse con la mujer a la que ama?


  —Me temo que eso ya no es posible —esbozó una triste sonrisa, dando a entender que la dama ya no caminaba junto a los vivos.


  Pantera se recostó en su asiento mientras trataba de organizar sus pensamientos. Lo que Tsuntus quería hacer no era mejor que la rabieta de un niño pequeño, pues con tal de molestar a su familia estaba dispuesto a ceder todo su poder a una extranjera. Porque era eso lo que estaba ofreciendo, ¿no?


  —Tiene razón —admitió—. No se trata de una historia muy interesante.


  Ambos sonrieron antes de volver a la conversación principal.


  —¿Se pensará mi propuesta?


  Si todo aquello era una venganza hacia su familia, Pantera no tenía mucho que criticarle a aquel Odba. Después de todo, fue ella la que abandonó la torre y regresó embarazada, solo porque sentía que su familia no le prestaba suficiente atención.


  —¿Cuáles son las condiciones? Entiendo que soy la mujer de la raza correcta y en la posición adecuada, pero querrá algo de este matrimonio.


  —Así es —asintió Tsuntus.


  —¿Y bien?


  —Estoy dispuesto a tratar a su alteza el príncipe Roka, como si fuese mi propio hijo; y colaboraré en todas las decisiones del consejo para procurarle un futuro como nuestro líder. Sin embargo, no le daré en herencia ni mi título, ni ninguna de mis posesiones —hizo una extraña pausa en la que Pantera se sintió tentada a zarandearle para que siguiese hablando—. Porque para que mi venganza sea completa necesito un heredero propio, y mestizo.


  Ahora fue la mujer la que hizo una pausa para recapitular una a una las palabras de él.


  —Quiere un hijo conmigo. ¿Es eso?


  El Odba parecía tan incómodo como ella.


  —No tiene que ser suyo. Si no lográsemos engendrar uno, trataría de buscarlo en otra parte pero…


  —Oh, qué romántico. No hemos terminado de hablar de la boda y ya ha mencionado la infidelidad.


  —¡Por supuesto que no! —se incorporó—. Pero no me negará que los humanos viven mucho menos tiempo que los Odbas y cuando usted, bueno…


  —¿Está haciendo planes para cuando me muera?


  —¿¡Qué!? ¡No! No pretendía decir… ¿Por qué es tan difícil? —se pasó las manos por la cara—. Le juro, señora, que si me acepta como esposo le seré fiel hasta el día en que uno de nosotros muera, no importa quién lo haga primero.


  —Bonitas palabras, ¿pero qué pasará si al final no puedo darle un hijo?


  La respuesta a su pregunta se hizo de rogar, lo que avecinaba que no le iba a gustar.


  —Si eso ocurriera, cumpliría con mi palabra igualmente. Como bien sabe, los Odbas gozamos de una vida mucha más larga que la de cualquier humano, así que…


  —Así que esperará a que me muera para casarse con otra que pueda darle lo que yo no —en un acto reflejo chasqueó la lengua—. ¿Y qué me asegura a mí que no vaya a intentar acelerar mi partida cuando quede claro que no puedo darle un hijo? —aquella pregunta era impertinente y estaba fuera de lugar, pero expresaba sus verdaderos sentimientos y sus miedos.


  —¿Acaso no puede?


  Aquella cuestión, que no dejaba de ser un cambio de tema pese a estar relacionado con lo que estaban tratando, la cogió tan desprevenida que se levantó del asiento.


  —¡No diga memeces!


  En ese momento, el desconcertado fue Tsuntus.


  —¿Cuál es el problema entonces?


  Problema. Si todo aquello pudiese ser visto como un mero problema, Pantera ni siquiera se habría reunido con el Odba. Ella no le quería, ni como esposo ni como amigo, y dudaba de que aquella inclinación fuese a cambiar. Pero necesitaba la ayuda que la posición de Tsuntus podía brindarle.


  Todo el mundo le aconsejaba que aceptase su propuesta; hasta su propia mente le decía a voces que tomara la mano de aquel aburrido Odba y pusiera derechos a los miembros del consejo. Roka tendría finalmente un padre, y ella un marido capaz de apoyarla y protegerla en tierra extraña. Ante ella se abría la puerta de un sinfín de posibilidades, y sin embargo, su corazón no le permitía aceptar.


  —Pensaré seriamente en su propuesta y le daré una respuesta pronto —dijo, recuperando la compostura perdida y despidiendo a su pretendiente.


  —¿Puedo hacer algo para inclinar la balanza a mi favor? —preguntó Tsuntus antes de marcharse.


  —Sí —medio murmuró Pantera que, ante la mirada de interés del Odba, añadió con un suspiro—. Déjeme respirar unos días —miró de soslayo a las flores que él le enviaba casi a diario.


  —Como guste —respondió Tsuntus antes de inclinarse levemente y marcharse.


  —¿Qué hago yo ahora, Roka? —preguntó a si niño cuando la casa volvió a ser suya.


  En realidad sí sabía lo que tenía que hacer: debía hablar con alguien más antes de tomar su decisión. Aunque solo fuera para convencerse a sí misma de que no podía ser.
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  Alguien de arriba debía quererle, y mucho, porque cuando cayó al agua, lejos de ahogarse, se vio arrastrado por una corriente de agua que lo condujo a una orilla segura.


  Seguía sin saber dónde estaban los demás o él mismo, y había tragado más agua que en el día más caluroso de Gaia, pero estaba tan contento de estar por fin en tierra que nada de eso le importó. Ni siquiera el hecho de haber perdido su invento cuando la corriente lo arrastró. Solo quería alejarse del agua y secarse, y luego buscar al resto.


  Aún estaba dentro de una cueva y, agotado tras su lucha contra la corriente, no tuvo más remedio que pararse a contemplar el paraje mientras recuperaba el aliento. Todas las pareces estaban recubiertas de pequeños cristales que brillaban como estrellas, y solo los más cercanos al suelo medían cerca de una mano de altos; el resto eran pequeños y extrañamente similares a los usados para almacenar a los Señores del Clima. Era algo que el joven llevaba pensando desde que llegaron a Kenlott, pero ¿y si todos los cristales necesarios para la tecnología Shuc-la procedían de aquella isla? Si era así, debía haber algún modo seguro de acceder a ellos; puede que incluso hubiese gente en aquella tierra cuya ocupación fuese el mantenimiento de los preciados cristales. Y si había tráfico de recursos y personas entrando y saliendo de una isla supuestamente maldita, ¿no lo habrían notado sus vecinos, los Odbas?


  Era una línea de pensamiento muy peligrosa, porque sugería nada más y nada menos que habían caído de lleno en una tra…


  —Kirt, hijo.


  Se detuvo en seco al oír la voz de su madre. Era imposible que ella estuviese allí, pero la había oído, de eso no le cabía la menor duda.


  —¿Mamá?


  Lo único que se arrepentía de haber dejado atrás cuando abandonó su hogar era a su pobre madre. Sin embargo, siendo ella una esclava, no había tenido más remedio que decirle adiós o jamás habría… No, eso no era lo que había pasado…


  —Kirt, estoy aquí.


  Su madre… ¿Por qué se fue sin ella? De pronto lo recordó todo: cómo su madre murió de una enfermedad poco antes de que se iniciara la tormenta que asoló Gaila y gracias a la cual Kirt vio a Röu y a Golondrina por primera vez. Lo que significaba que la voz que estaba oyendo…


  —No es real.


  Fue como despertar de un trance; hasta el escenario pareció cambiar. Claro que no era el entorno sino la frecuencia, color y hasta brillo de los cristales que cubrían las pareces los que cambiaban.


  Entonces lo entendió. Porque los Shuc-las se comunicaban entre ellos con enlaces mentales y eran expertos en crear ilusiones capaces de engañar los sentidos. De modo que aquello no era más que una trampa pensada para explotar las debilidades de su presa: Kirt debía salir de allí antes de que la próxima ilusión se pusiese en marcha.


  —Si ya has terminado de temblar, ¿por qué no nos sentamos a charlar?


  Aquella era una voz que no había oído en mucho tiempo, y aunque sabía que se trataba de otra ilusión no pudo evitar volverse para comprobar si de verdad se trataba de Röu.


  —Es…


  Parecía tan real, era como si realmente el anciano estuviese allí ante él.


  —Vamos, deja de balbucear y habla de una vez, que no tengo todo el día —resopló el espejismo.


  —Eres una ilusión —se dijo a sí mismo.


  —Me han llamado muchas cosas, pero «ilusión» es la primera vez —confesó el anciano mientras avanzaba hacia el muchacho, dejando huellas a su paso.


  —Es… verdaderamente convincente —murmuró Kirt, tratando de centrarse en ignorar a la ilusión.


  Necesitaba encontrar una salida de aquel lugar antes de que la ilusión volviera a cambiar y se transformase en algo todavía más creíble, o más aterrador, pero mientras ojeaba los túneles un ligero toque en su hombro lo asustó.


  —No te asustes tanto, y camina —le dijo el espejismo.


  Tras la sorpresa inicial no pudo evitar preguntarse si no sería aquel el verdadero anciano.


  —Röu, ¿eres tú?


  —No, soy una ilusión —se jactó el aludido con tono sarcástico, lo que dejó al joven con la duda—. Por aquí —señaló una dirección del túnel y comenzó a caminar.


  —Pero mo… moriste en Lagos —lo siguió Kirt.


  —¡Genial! Ahora en vez de ilusión, soy un fantasma —empezó a reírse.


  —¿Cómo sobreviviste?


  —Oye —se detuvo en seco el anciano—, ¿vas a seguir mucho rato con esto o te vas a poner a buscar el modo de salir de aquí? Ciertamente, te recordaba… no, la verdad es que siempre fuiste irritablemente curioso —dejó escapar un suspiro—. En cualquier caso, dada la situación, ¿no crees que sería más apropiado preguntarme alguna otra cosa?


  —¿Cómo es que estás aquí?


  —Según tú, soy un producto de tu imaginación, así que ¿dónde iba a estar si no? —rio—. No, ahora en serio, ¿no se te ocurre nada mejor que preguntar?


  Llevaban un buen rato caminando y Kirt ni siquiera se había fijado en cuantos giros habían hecho o qué túneles habían tomado para llegar hasta donde estaban.


  —¿Me conduces hacia la salida, o hacia una trampa? —cayó en la cuenta de pronto.


  —Esa, muchacho, es la pregunta correcta.


  Röu se sonrió, pero Kirt ya no le prestaba atención pues ante ellos podía verse un punto luminoso que parecía una salida. Corrió hacia ella y cuando pudo ver que realmente se trataba del final de aquel túnel no se lo pensó dos veces antes de salir de él.


  Los ojos empezaban a llorarle debido a la intensidad de la luz exterior. No podía ver bien donde estaba, pero no le importaba mucho.


  —¡Röu! —llamó al anciano.


  Poco a poco empezó a distinguir una pared de piedra delante de él que parecía tallada; como si los hogares se hubiesen escarbado en la roca. Él mismo parecía estar en la puerta de una de esas viviendas, pues aquello era un cañón.


  —¡Röu, tienes que ver esto!


  Por más que lo llamó y hasta buscó, el anciano no volvió a aparecer ante él nunca más: cual espejismo creado por la luz y destruido por la verdad. Ahora bien, si todo fue producto de la tecnología Shuc-la o una invención de su mente, fue algo que Kirt jamás llegaría a discernir.
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  Tan pronto se decidieron los grupos y se separaron un poco los unos de los otros, los cristales empezaron a moverse para interponerse entre ellos. No era nada que no hubiese previsto Golondrina, que estaba segura de poder monitorizar a uno de los grupos gracias a su conexión mental con Mostaz, aunque lo cierto era que no había propuesto aquello para encontrar una salida, sino para alejarse del resto. De los Odbas no se fiaba, el chico era un enclenque, y el poder del Señor del Clima era bastante inestable: así que estaba mejor sola.


  Sabía que los túneles generados por los cristales la acabarían conduciendo tarde o temprano a una trampa, pero aun así los siguió.


  A veces debía reptar valiéndose de los antebrazos, y otras tenía que arriesgarse y saltar o tratar de trepar, y sin embargo no se detuvo.


  Quería hallar cuanto antes el origen de la trampa, porque al hacerlo se toparía tarde o temprano con quien la había activado. Y eso solo podía significar una cosa.


  Kenlott era la ciudad origen de Odbas y Shuc-las, y como tal llevaba abandonada desde la divergencia de las dos razas. Siendo una fortaleza natural al tratarse de una isla rodeada por acantilados, era muy poco probable que ningún humano hubiese llegado a colonizarla, pero alguien debía haber activado las defensas que tantas trabas les estaban haciendo pasar, y si no habían sido humanos quienes habían activado aquellas trampas, los Shuc-las de Siresli tampoco porque ya no existían y los Odbas estaban demasiado ocupados peleándose entre ellos por escaños de poder dentro de su gobierno; solo quedaba un grupo capaz de poner los cristales en funcionamiento: Aniki y los suyos.


  Golondrina estaba segura de haberlos encontrado, y eso que al principio se opuso a la idea de ir a la isla. Ahora sin embargo cada célula de su ser le gritaba que siguiese avanzando, sin importar los resbalones, arañazos y hasta cortes. No tenía tiempo para sentir frío o hambre, pues solo pensaba en llegar a esa meta que sería la trampa.


  Pero por desgracia su camino se fue haciendo cada vez más fácil y llegó el momento en que pudo volver a caminar erguida y sin necesidad de rozar ningún cristal. Sin quererlo, parecía haber encontrado la salida del laberinto.


  Enfurecida, quiso volver sobre sus pasos, pero los cristales le impidieron hacerlo; interponiéndose en su camino con crecimientos esporádicos. Era como si la propia isla hubiese decidido llevarla hasta allí y no le permitiese tomar ninguna otra ruta.


  Al final no tuvo más remedio que avanzar a través del túnel hacia una luz que parecía ser la salida. No era algo que la entusiasmara mucho, pues habría preferido enfrentarse al reto que suponía caer en una trampa, pero no tenía otras opciones. Por desgracia ella nunca había tenido la paciencia de Röu; no podía simplemente esperar a que la situación idónea se sucediera, sino que debía crearla ella.


  De modo que el hecho de que el canino se estuviese abriendo a su paso y no tuviese nada contra lo que enfrentarse, la estaba irritando por momentos. Tanto es así que ni siquiera trató de intentar comunicarse con Mostaz, y eso que el joven la necesitaría muy pronto.


  —¡Por todos los…! ¿Es que estos malditos túneles no se acaban nunca?


  Golondrina se detuvo en seco y clavó la mirada en el suelo para no volverse y perder el control sobre sí misma. Sabía que las ilusiones formaban parte del repertorio de defensas del lugar, pero nunca esperó tener que lidiar con Röu.


  —En realidad, no estás aquí —dijo entre dientes y cerrando los puños; reuniendo las fuerzas para dar un paso al frente.


  —¡Anda! Eso mismo me ha dicho el crío hace un momento.


  Curioso, ¿no crees?


  Su voz, su presencia, hasta el latir de su corazón estaba presente y era tal y como ella lo recordaba. Era imposible que una mera ilusión fuese tan realista.


  —¿Te refieres a Kirt? —se volvió para mirarle, pero allí solo estaba ella.


  Había sido una tontería dejarse llevar, o eso creyó antes de volver a sentir la presencia de Röu.


  —El chico está bien —continuó la voz hablando desde el origen de la luz que momentos antes había señalado como salida la Shuc-la—; me preocupas tú.


  —¿Yo? —casi echó a correr hacia la luz.


  Estaba ahí: era real, o eso creía. No, tenía que ser real, porque de otro modo no tendría sentido que estuviese oyendo aquel suave palpitar que tanto la tranquilizaba. Sin embargo, si de verdad se trataba de verdadero Röu, ¿cómo había sobrevivido a la tormenta de Lagos?


  —Sí, tú. Dejamos un asunto pendiente si no recuerdo mal.


  —¿Un asunto pendiente?


  Se le ocurrían miles de cosas, sobre todo conversaciones que no habían tenido, pero estaba hipnotizada por la aparición y apenas era capaz de razonar nada.


  —Prometí devolverte algún día a tu hogar.


  Röu se había detenido delante de una estructura de cristal similar a un gran árbol. Se trataba de uno de los centros de poder de la isla, y sin embargo la Shuc-la apenas se inmutó. Porque estando Röu allí ante ella, todo lo demás, sus compañeros, la venganza y hasta sus propias necesidades, dejaban de tener importancia.


 

  —Siresli cayó —le recordó.


  —Siempre tan literal —medio gruñó mientras le tendía la mano, mano que por supuesto ella tomó—. Existe otro hogar al que quieres regresar aunque tú misma lo niegues —y tras sonreírle la empujó hacia el árbol: él desapareció, y ella… hizo algo parecido.
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  Tsuntus era su mejor opción. Por mucho que le fastidiase darle la razón a Lunot, siendo la esposa del vocal del Consejo siempre estaría protegida, y podría permanecer junto a Roka incluso cuando este alcanzase la mayoría de edad y ocupase la actual posición de ella.


  Aquella era la solución más sencilla y lógica; además, Tsuntus, pese a ser un Odba, era bastante atractivo así que tal vez…


  Pantera se estaba desviviendo por convencerse a sí misma de aceptar aquella proposición, pero no podía. Ella siempre había sido un espíritu libre que había ido a donde quería cuando quería, y había hecho lo que se le antojaba siempre que pudo. Así que aceptar algo que parecía casi una obligación se le antojaba una soga al cuello, y más cuando no podía sacarse a Vernam de la cabeza.


  Era una idea absurda; tal vez un síntoma de locura si se tenía en cuenta que fue Vernam quien la secuestró y la obligó a ir a Ilseris.


  Pero por irracional que pudiera parecer, Pantera no podía evitar sentir lo que sentía, y aquel Odba radical, que pensaba que la unión entre los suyos y los humanos era algo casi asqueroso, despertaba en ella sentimientos que no alcanzaba a controlar. Sobre todo porque pese a su radicalismo y racismo, Vernam le había dado muestras de corresponderla, y eso la llenaba de esperanzas de un posible cambio en el Odba.


  Sin embargo, Vernam no era una opción. Si posición tanto dentro como fuera del Consejo era demasiado inestable, y sin la ayuda de su pariente jamás podría… ¿Habría algún modo de asegurar la permanencia del Odba en el consejo? ¿Y qué tal darle un nuevo puesto que reforzara el de ella? Tales pensamientos ocupaban la mente de Pantera cuando Lunot hizo acto de presencia en la sala, y como siempre sin ser invitado.


  —¡Cielos, querida! ¿Acaso te has propuesto tallar un nuevo canal en este suelo? ¿Qué haces andando de un lado para otro?


  —Pensar —resopló mientras tomaba asiento, ya resignada a la invasión del Odba.


  —Cuidado con eso: hay quien dice que es peligroso —se rio de su propio chiste el recién llegado.


  —Parece que estamos de buen humor.


  —¡Lo estoy! ¿Y el pequeño principito? No hay nada tan placentero como estrujar un par de mejillas bien regordetas.


  —Por fortuna para la cara de mi hijo, tu esposa se lo ha llevado a dar un paseo.


  —¡Pronto empezamos con las prácticas! —suspiró aquel lunático.


  —¿Por qué odias tanto la idea de ser padre? —preguntó de pronto y sin saber muy bien por qué, ya que en realidad aquello no te interesaba.


  —¿De verdad me confiarías la vida de otro ser, querida?


  Iba a decirle que no, pero pronto se dio cuenta de un hecho casi aterrador.


  —Te confío la mía y la de mi hijo a diario —dejó escapar una carcajada hueca, porque aquella realidad no le resultaba nada placentera.


  Lunot, sin embargo, se tomó aquello de forma muy diferente.


  —Cielos… —era como si acabara de darse cuenta de algo importante.


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  —Que acabo de percatarme —dejó escapar un suspiro— de que debo cambiar mis planes, y eso va a ser un dolor de muelas —se quejó.


  Pantera no entendía nada.


  —¿Qué tiene eso que ver con ser padre?


  —Todo, querida, todo. Con mi hijo, contigo y hasta con tus amistades Shuc-las; todo está relacionado —se recostó hacia atrás con actitud seria y la mirada perdida en el horizonte.


  Lunot era… raro, incluso para tratarse de un Odba era extremadamente ruidoso, metomentodo, un poco bufón y un creído. Sin embargo, su actitud había cambiado tanto en cuestión de segundos que Pantera no puso evitar asustarse un poco. Y es que aquel al que tenía delante no parecía ser el mismo Odba al que llevaba soportando desde que asumió su cargo en el consejo.


  —¿Qué es lo que pasa? —preguntó confundida.


  —Vas a tener que aceptar la oferta de Tsuntus.


  —¿¡Qué!? ¿A qué viene eso ahora?


  —Cierto —asintió—, olvidaba que no sabes nada.


  —¿De qué estás hablando, Lunot?


  —Empezaré por el principio: ¿sabes por qué de entre todos los Odbas se decidió que sería mi primo el que iría a buscarte? ¿Y sabes por qué haga lo que haga su puesto en el Consejo es temporal y peliagudo?


  No entendía a qué venían esas preguntas, pero en su descontento trató de responderlas.


  —Fue un castigo creo, por sus ideas radicales o algo así.


  —Sí, bueno, es una forma de decirlo. Mi primo Vernam es un conservador: le horrorizaba mezclar la sangre Odba con la humana, pero lo cierto es que nuestro pueblo necesita de sangre nueva para sobrevivir, nos guste o no.


  Aquella historia le sonaba de algo.


  —Eso era lo que les pasaba a los Shuc-las de Siresli, ¿no es así?


  —Ten la amabilidad de no compararnos con ellos, querida. Nosotros jamás venderíamos a ninguno de nuestros hijos como esclavo solo para poder seguir viviendo en las nubes —respondió, enfadado, el Odba.


  Se produjo un incómodo silencio que acabó rompiendo la mujer cuando llegó a la conclusión de que Lunot esperaba algún tipo de reafirmación para con lo que había dicho.


  —Vale… —dijo ella, esperando que con su intervención el Odba terminara de una vez con una extraña narración.


  —Ahora que lo pienso, sí que voy a ser un buen padre —se incorporó dando un brinco—, porque voy a impedir que esos Shuc-las que acabaron con Siresli se hagan también con Ilseris —se ajustó la chaqueta con actitud decidida y se habría marchado, de no ser porque Pantera lo agarró del brazo con firmeza.


  —¿De qué demonios estás hablando, Lunot?


  Los Shuc-las que derribaron Siresli eran los mismos que mataron a su padre.


  —Si permito que esos Shuc-las se hagan con Ilseris mi hijo correrá peligro, ¿entiendes?


  —Acaso… ¿están en esta isla?


  Tragó saliva, algo temeroso de la respuesta, y al mismo tiempo sintiendo la necesidad de gritar.


  —Oh, no. Pero sus partidarios, los conservadores, sí.
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  Tras dejar a Golondrina atrás, cada pareja tomó un túnel distinto, y no pasó mucho tiempo antes de que los cristales le bloquearan el acceso al resto de compañeros.


  Si aquel lugar funcionaba tal y como lo habían imaginado, el laberinto los conduciría a una posible trampa o salida, y si por algún casual alguno de los Shuc-las daba con esa supuesta vía de escape su misión consistiría en guiar al otro hasta ella. El problema era que Mostaz había dejado de sentir la presencia de Golondrina.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó el Odba.


  De haber muerto, la conexión mental que los unía se habría roto, de modo que el joven sabía que la mujer seguía con vida; pero no era capaz de contactar con ella, ni de saber dónde estaba.


  —Ir hacia arriba es un error —dijo, al recordar que el camino que había tomado Golondrina se había despejado a medida que esta descendía—. Debemos ir hacia abajo.


  —Abajo está el agua —le recordó Solaru.


  Aquello tenía sentido pero su compañera había ido hacia… De repente empezó a dudar de sí mismo.


  —Creo que deberíamos descender… un poco al menos.


  Por un momento, al saberse miembro del grupo familiar de Laya, pues compartían una conexión mental, se había sentido valiente y confiado, sin embargo ahora estaba solo junto a aquel Odba tan serio y que parecía saberlo todo, su antiguo y cobarde yo se apoderó de él.


  —¿Tu amiga Shuc-la no te está indicando el camino? —de algún modo el tal Solaru adivinó que había perdido la comunicación con Golondrina—. Bueno, no importa.


  —¿No importa?


  No entendía la falta de preocupación del Odba, aunque por desgracia no tardaría en averiguar a qué se debía.


  —Nada es eterno, ni siquiera esta cueva. Tarde o temprano hallaremos una salida.


  Había mil y una cosas que podían salir mal y llevarles a la perdición en aquel laberinto, pero el tal Solaru estaba muy tranquilo, sobre todo desde que Golondrina había desaparecido.


  —Ahora que lo pienso, los Odbas tenéis un ojo especial, ¿no es así? Podéis ver a través de las cosas o algo así, creo. ¿Cómo es que ni tú ni la otra os habéis ofrecido a usarlo para sacarnos de aquí?


  —No todos podemos usarlo —dijo de mala gana el implicado—. Solo los de sangre pura, y varias generaciones atrás mis antepasados decidieron mezclarse con humanos, así que no puedo.


  —No me lo creo…


  —Tengo una sexta parte de humano —reafirmó el Odba.


  —No eso, sino que no podáis usar vuestros poderes si no sois puros. Cualquier Shuc-la puede usar los suyos con independencia de quienes fueron sus padres. Siempre y cuando naciera en Siresli era considerado un Shuc-la, y por tanto…


  —Eso es porque desde el principio vuestros padres nunca fueron naturales sino fruto de la tecnología —lo interrumpió el Odba—. Nosotros en cambio valoramos la pureza e integridad de nuestra sangre y buscamos…


  Mostaz ya había oído aquellas palabras antes. Y si no fueron esas, se trató de otras muy parecidas dichas por Aniki para unir a sus seguidores en una convicción que elevaba la raza Shuc-la por encima de cualquier otra.


  Y de pronto fue como si una chispa conectara todas las ideas de su cabeza: la tranquilidad del Odba tras la partida de Golondrina, su discurso y la extraña seguridad con que lo guiaba a través del túnel.


  Era un miedo más que una convicción, pero el chico empezaba a temer que todo aquello no fuese más que una farsa para atraparles.


  ¿Pero por qué? ¿Qué interés podía suscitar un grupo como el suyo?
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  Los radicales, también llamados conservadores extremistas, eran un grupo de Odbas que predicaban la necesidad de preservar la pureza de la sangre de su pueblo. Su obsesión, porque no podía ser llamada de otra forma, era tal que a menudo se daban altercados entre estos y los Odbas mixtos o descendientes de los mismos, que rara vez salían bien parados de aquella caza de brujas.


  En circunstancias normales, a Pantera esto no le habían interesado lo más mínimo, pero ahora que era la madre de un mestizo su percepción había cambiado, y no pocas veces había apoyado en público el dar el máximo castigo para los agresores racistas. Estos solían mirarla siempre por encima del hombro y tratarla sin un mínimo de cortesía, así que Pantera no sentía el más mínimo remordimiento por aquella gentuza con la que le costaba relacionar a Vernam.


  —¿Dices que los radicales son… que están aliados con los mismos Shuc-las que mataron a mi padre? —trató que no le vibrara la voz al preguntar aquello.


  Vernam era uno de esos conservadores que despreciaban los matrimonios mixtos. Se lo había hecho ver en varias ocasiones pese a que siempre la trataba con delicadeza y respeto, casi como si ella le fuese preciada… Por eso se sentía confundida y le costaba verlo en el mismo grupo que aquellos agresores de pacotilla, pero es que ahora no estaban hablando de algo tan trivial como formar parte de un grupo de pirados o no, sino de todo un complot.


  —Sí.


  Pantera se dejó caer sobre el sofá, pues acababa de sentir cómo el mundo se le venía encima y no podía con él.


  —Pero si los radicales están… —empezó a murmurar cosas sin sentido, tratando de organizar sus ideas, hasta que vio las cosas claras—. ¡Maldito bastardo! ¡Lo sabías y no has dicho nada!


  —En aquel momento era lo más divertido. Nos guste o no, la monotonía de Ilseris necesita cambiar…


  —Pero no cuando eso pone en riesgo a tu prole —no pudo evitar echarle en cara lo hipócrita que era.


  Aun con todo, a Pantera le costaba creer que alguien como Vernam fuese tan estúpido como para aliarse con aquella panda de asesinos. Tan estúpido, o tan loco como ellos… Le gustase o no recordarlo, lo cierto era que el único motivo por el que aquel Odba y no otro fue a buscarles, a su hijo y a ella, fue porque el consejo le ordenó hacerlo como castigo por algo que su grupo y él habían hecho. Aquí que sí, Vernam era un…


  —Ni el sarcasmo, ni el ensimismamiento te sientan bien, querida. ¡Vamos! —la llamó desde la puerta—. Tenemos una revolución que detener.


 

  —Pues si te dijera yo cómo te sienta a ti el papel de héroe —gruñó—. ¿Qué demonios planeas hacer?


  —Es evidente, ¿no? Pedir ayuda a tu caballero de brillante armadura.


  De pronto, la distancia entre la puerta y ella se le hizo un mundo.


  —O sea, que no tengo elección.


  —Claro que la tienes, querida. Siempre puedes abandonar a tu hijo aquí y marcharte para hacer tu vida.


  —¡¡Ja!! —como si ella fuera a hacer algo así.
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  Rull no quería pensar en las personas que había dentro de su casa; quienes eran o cuáles eran sus problemas. Estaba a punto de anochecer y solo quería sentarse y dejar la mente en blanco, a la espera de que algún sueño le invadiera.


  Todo era un caos. La hacienda era una ruina, los campos un desastre, y los pozos estaban secos. Y en cuanto a sus peculiares invitados… Había decidido alejarse para siempre del mundo de los Cazadores de Tormentas, así que no entendía cómo habían ido a parar a su casa tres Señores del Clima, nada menos. Bueno, al menos uno de ellos parecía ser capaz de solucionarle el problema del agua, pero incluso así…


  Rull dejó escapar un suspiro y se sentó sobre los escalones de la entrada a su hogar, esperando hallar así algo de paz.


  No estaba así por la hacienda, ni por los Señores del Clima. La escena que había presenciado con Hiedra y los padres de la chiquilla le habían hecho recordar su propio abandonado… Y no era fácil.


  Por fortuna habían conseguido tranquilizar a la muchacha, y los Señores del Clima parecían dispuestos a ayudarle con esos peculiares poderes suyos… Era bueno que tuviese a alguien a su lado, y más en aquellos momentos.


  Cerró los ojos un momento y dejó que los sonidos del campo le mecieran mientras aguardaba las familiares pisadas de Golondrina.


  Ni siquiera estaba seguro de cuando empezó a ser capaz de percibir los sutiles pasos de la Shuc-la, pero desde que dejó el grupo estas le acompañaban cual fantasma de sus propios sueños.


  —Bienvenida —sonrió a la visión.


  Nunca tenía claro si lo que creía era una alucinación o un sueño, sin embargo él le hablaba como si la mujer realmente estuviese allí.


  —¿Qué hago aquí? —Golondrina parecía confundida.


  En cuanto a Rull, cuyas ilusiones solían ser silenciosas, no pudo evitar sonreír ante su propia locura. Verdaderamente aquel había sido un día muy duro, pues de otro modo no estaría oyendo voces.


  —Anda, siéntate, y ayúdame a escoger un nombre —dijo a su visión mientras se echaba a un lado de la escalera para hacerle sitio.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó ella sin moverse del sitio.


  En cierto modo, a Rull le calmó aquella actitud fría y desconfiada tan propia de la Shuc-la. Y es que a veces sus sueños se desviaban tanto de la realidad que despertar se volvía una condena.


  —Pensaba vender mosto de uva blanca para intentar recuperar la hacienda, pero se me ha ocurrido una idea con la que podríamos teñir esa bebida de azul o al menos morado pálido, y venderlo como refresco. Al ser algo totalmente nuevo podríamos fijar nuestros propios precios, y tal vez… —era confiar demasiado en la suerte, pero con empeño y un buen nombre podrían subsistir un año más por lo menos.


  —Eso no sería vino.


  —No, pero… Es posible que con algo de tiempo pudiésemos recuperarnos y volver a fabricar rosado.


  —Por sus palabras deduzco que esto es Villarosada.


  —O lo que queda de ella —se jactó el propio Rull—, aunque juntos podríamos convertirla en un hogar acogedor, ¿no te parece?


  De repente Golondrina dio un pequeño respingo, como si acabara de percatarse de algo.


  —No… —empezó a negar con la cabeza—. Este no es mi hogar. No es lo que yo… No puede ser…


  Aquel sin duda estaba siendo un día raro. No solo había tenido que recordar su infancia a través de la pobre Hiedra sino que su propia ilusión se comportaba de manera extraña. Y por si eso fuera poco su apariencia era un desastre; sus ropas estaban roídas y mojadas, como si acabara de tirarse a un charco y hasta su olor…


  —Hueles a sal —comentó sin querer en voz alta.


  Él no tenía una imaginación tan desbordante, de hecho solía imaginar a la Shuc-la siempre con la misma ropa, y hasta el mismo peinado, y sin embargo… La Golondrina que estaba frente a él era todo lo opuesto a un sueño; casi estaba más desaliñada que él, y sus respuestas eran demasiado realistas…


  —Me niego a creer que es esto lo que quiero realmente —siguió murmurando ella.


  Rull por su parte se incorporó despacio, como temiendo espantas sus ilusiones con algún movimiento brusco.


  —No es un sueño —comprendió de pronto—. Estás aquí de verdad, ¿no es así? ¡Has venido!


  En apenas un segundo el día más raro y deprimente en mucho tiempo pasó a ser el mejor de su vida.


  —¡Esto no es lo que quiero realmente! —le echó la culpa de su presencia allí—. Mi destino era estar con Röu, no… esto.


  Claro que Rull estaba tan contento que poco efecto le hicieron las palabras de ella.


  —Pero ahora estás aquí. Una parte de ti debe querer esto, aunque te niegues a reconocerlo.


  Aquello fue para el Shuc-la lo que una patada en el estómago para la mayoría, y tras una mera sorpresa inicial su rostro empezó a mostrar emociones contrariadas: alegría, tristeza, desencanto, expectación… Él en cambio estaba que no cabía en sí de gozo: lo había logrado. La impenetrable, tozuda, leal e inexpresiva Golondrina le había seguido hasta Villarosada, es decir, le había aceptado. Casi sentía la necesidad de llorar.


  —¡¡No!! ¡No es así! ¡¡No es así!!


  Con semejante escándalo era cuestión de tiempo que alguno de los del interior de la casa saliera, pero a Rull aquello no le importaba lo más mínimo.


  —Te ofrecí ser la señora de Villarosada, y tú has venido. Deja de negarlo.


  —¿¡Por qué!? ¡Malditos seáis todos! ¿Por qué os empeñáis en hacerme aceptar algo que no he pedido? —su rostro se había desfigurado por el enfado, y también por las lágrimas.


  Nunca antes había visto a la Shuc-la así.


  —¿Y qué es lo que quieres? —preguntó, en voz baja, y temiendo la respuesta.


  Por su parte, Golondrina dejó de hacer gestos negativos y de llorar y gritar. Se hizo el silencio, y la mirada de rencor y tristeza de la mujer fue sustituida por una dubitativa. Lo más seguro era que ni ella misma conociera la respuesta a esa pregunta; Rull ya lo sabía, y Kirt, y Pantera, y puede que hasta Mostaz y el pequeño Roka. La Shuc-la andaba perdida, y si extraías el deseo de venganza de ella no quedaba más que una concha vacía, o casi vacía. Golondrina era más que capaz de sentir, y sentía, pero al mismo tiempo se lo negaba a sí misma; como si estuviese prohibido o fuese un pecado desear algo más aparte de lo que ya tenía.


  —Lo que yo quiera no importa… ni tampoco lo que quieras tú.


  Ya le había dicho algo así antes, aunque en aquel momento no pareció que estuviese tratando de convencerse a sí misma.


  —¿Entonces?


  —No puedo darte un nombre para tu falso vivo azul… y tampoco puedo… —medio sonrió antes de dar un paso atrás… y desaparecer.


  —¿Golondrina? ¡Golondrina!


  Se levantó y fue hasta donde había estado ella hacía apenas unos segundos. La buscó con la mirada, tanteó el aire con las manos y el suelo con los pies, pero allí no había nadie. ¿Había sido todo producto de su imaginación?


  —Ni lo intentes, Thora —habló alguien a su espalda—. Era magia Quo-ba; no podrás rastrearla.


  Dos de los tres supuestos Señores del Clima estaban allí, semiocultos entre las sombras, y seguramente llevaban un buen rato observando la escena.


  —¿Rastrearla?


  —Ya te dijimos que estábamos buscando a los Cazadores de Tormentas —le respondió Leonha sin prestarle demasiada atención.


  Mientras tanto sus «invitados» seguían hablando entre ellos, ignorándole con descaro.


  —A mí me ha parecido percibir a uno de los nuestros.


  —Tal vez, pero si estoy en lo cierto el poder de Themon es más afín a esa magia que el tuyo.


  —¿Podríais aclamarme de una vez para qué los estáis buscando? —Rull había alcanzado ya su límite de paciencia y, aunque trataba de controlarse, empezaba a querer hablar con los puños en vez de con la boca.


  —Para vengar a Saida —siguió sin prestarle atención el Señor del Clima de pálidos cabellos.


  —Mi hermano está muy débil. Si usase su poder probablemente…


  —No recuperará nunca su forma auténtica: estará obligado a permanecer en este plano. Ya lo sé. Deberá tomar la decisión por sí mismo antes de que el rastro…


  —¿Cómo pueden ayudarnos ellos a vengar la muerte de vuestra amiga? —volvió a interrumpirles Rull.


  —Habla con Themon y que él decida —tras dar instrucciones a su compañera se dirigió a su anfitrión—. Responderé tus preguntas en agradecimiento por tu ayuda, aunque puede que para ti no tenga sentido lo que voy a decir.


  —Eso lo juzgaré yo.


  —Bien —asintió Leonha—. Buscamos a los Cazadores de Tormentas porque tenemos un enemigo común.


  Eso tenía sentido, o debería tenerlo, pero Rull no se lo encontraba.


  —¿Cómo? ¿Cómo es posible que no sepáis nada sobre el mundo en el que os encontráis pero estéis seguros de la existencia de ese enemigo común? ¿Cómo puedo estar seguro de que no es a mis amigos a los que queréis dar caza?


  —Fue complicado regresar a este plano; en comparación hallar pistas sobre los asesinos de mi hermana de sangre ha sido un… ¿juego de niños? ¿Es esa la expresión? —preguntó retóricamente—. En cuanto a lo otro que preguntas, aunque te estuviese mintiendo, no tendrías forma de detenernos.


  La realización de aquella verdad enfureció a Rull.


  —Si tan poderosos sois, ¿por qué buscáis a los Cazadores? ¿Por qué no os habéis vengado por vosotros mismos?


  —De entre todas, creo que esta es tu pregunta más absurda. Nuestros enemigos han matado a varios de los nuestros por su poder; la sola idea de hacerle frente sin ayuda es, simplemente, ridícula.


  En ese momento salieron de la cada los dos hermanos, que no eran hermanos realmente, pero que dependían el uno del otro. El herido estaba pálido y se apoyaba en la joven para caminar pero su mirada era tan decidida como la de los otros dos.


  —Estoy listo —aseguró.


  —Si te transformas ahora puede que no recuperes nunca la capacidad de volver a tu verdadera forma.


  —Eso le he dicho yo.


  —Estoy listo —se limitó a repetir el tullido.


  —¡Alto! Esperad; aguardad un segundo. —Rull tenía el extraño presentimiento de que aquellos tres iban a desaparecer como habían aparecido de un momento a otro—. Decís saber dónde están los Cazadores de Tormentas, ¿pero acaso sabéis quiénes son? ¿O acaso pensáis abatir a todo ser viviente que se os cruce en el camino?


  —Pues claro que no. Acabo de decirte que los necesitamos.


  —Pero no sabéis quiénes son —remarcó Rull.


  —La mujer de hace un momento… —cayó en la cuenta Thora.


  —Sí, es una de ellos, ¿pero y el resto?


  —Estarán con ella —supuso el Señor del Clima que controlaba el agua.


  Rull comprendió entonces que pese a su prominente poder aquellos seres podían ser bastante manipulables, y puede que por eso mismo habían sido presa fácil de los Shuc-las durante tantísimo tiempo.


  —Tal vez, o tal vez no. ¿Cómo pensáis distinguirlos si no están con Golondrina? —preguntó con la esperanza de que lo llevaran junto al grupo para así poder…


  De repente notó una especie de calambre y al darse la vuelta vio que lo que se lo había provocado era una especie de telaraña eléctrica procedente de Themon, el Señor del Clima magullado.


  —Aparte de la mujer que ya habéis visto, los Cazadores de Tormentas están formados por un humano joven de tez morena, una humana y su cría, ambas de piel negra, un anciano muerto, una humana con el poder de ¿Saida? —miró a los otros dos como preguntándoles si aquello era posible—, un joven Quo-ba y uno de los nuestros capaz de controlar el magma.


  Rull, cuyo mareo le había llevado a caer de rodillas al suelo, miró a aquel al que había brindado su ayuda previamente con una mezcla de odio y miedo. Sobra decir que se sentía traicionado tras todo lo que había hecho por aquellos tres desconocidos.


  —Aún puedo seros de ayuda —insistió, desesperado por ir con el grupo y ayudarles aun sabiendo que Golondrina lo rechazaría.


  —Y lo serás —aseguró Leonha, que se vio momentáneamente interrumpido por Themon.


  —El rastro se pierde en la isla de los Quo-bas.


  —Debí suponerlo —murmuró el Señor del Clima que controlaba el agua.


  —¿La puerta no está allí? —preguntó Thora.


  —Así es. Tal vez fuese ese su objetivo desde el principio.


  Y mientras hablaban sus cuerpos se iban transformando, tomando apariencias de lo más diversas. Los brazos de Thora se alargaron hasta formar unas extensas alas del mismo color negro de su cabello; su cuerpo se cubrió de plumas y en cuestión de segundos la mujer se había transformado en una inmensa ave del color del ébano. Su hermano Themon en cambio se puso a cuatro patas y se rodeó de rayos; le salieron cola, garras y colmillos, y en menos de un minuto donde antes había habido un paciente ahora había una enorme bestia similar a un tigre pero envuelta en letales rayos. Y en cuanto a Leonha, su cuerpo se agrandó y se cubrió de una sedosa mata de cabello blanco, y no tardó mucho en verse como un gigantesco oso de las nieves.


  —Lle… llevadme con vosotros —lo intentó Rull una última vez, sintiéndose patético paro sin rendirse en su empeño.


  —Debes quedarte aquí y cuidar de la hija de Saida —habló el oso, con una voz que en nada se parecía a la del hombre que antes había sido—. Si nosotros fallamos puede que ella sea la única capaz de impedir que la puerta caiga en malas manos.


  —¿Qué puerta?


  Su pregunta quedó en el aire, pues tras decir aquello las tres bestias partieron. Dos de ellas por aire, ya fuera volando o usando los rayos para desplazarse, la tercera en cambio echó a correr dejando un rastro de afiladas zarpas a su paso.
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  No quería creer en las palabras de Lunot. Asentía, y en su mente la verdad revelada por el Odba parecía tener sentido, pero aquel lunático le había dicho tantas tonterías desde que se conocieron que le costaba creerle. Una parte de ella se negaba a hacerlo al menos.


  —En situaciones en las que la vida está en juego es normal desarrollar sentimientos de empatía, y hasta románticos, por los secuestradores. O eso he oído. Según tengo entendido se trata de un mecanismo de defensa de nuestra mente, que nos hace buscar entablar un vínculo emocional para tratar de salvarnos.


  Estaban frente a la casa de Vernam por petición de Pantera, que había decidido no dar crédito a Lunot hasta haber hablado con el Odba.


  —¿Te han dicho ya que consuelas de pena?


  —¿Por qué crees necesitar consuelo, querida? Aún no has entrado.


  Aquella respuesta la calmó. Era mejor que el loco se comportara como un loco en vez de tratar de tranquilizarla.


  —Entraré sola —dijo al metomentodo que la acompañaba.


  —¡Cielos! ¿Y cómo sabré si necesitas ayuda? Tal vez no te dé tiempo a gritar.


  —Entrarás de todos modos en cuanto empieces a aburrirte —adivinó, mientras se encogía de hombros.


  —¡Pero qué bien me conoces, querida! En fin, vamos allá —se adelantó a la mujer y entró por la puerta dando voces—. ¡Vernam!


  ¿Estás ahí? ¡Nuestra queridísima Regente quiere hablar contigo!


  —¿¡Pero qué…!?


  Pantera, que fue tras Lunot, no pudo menos que desear que la tierra se la tragase cuando el aludido Odba salió de una de las habitaciones, seguramente su dormitorio, todo desaliñado y con cara de recién levantado. Claro que, teniendo en cuenta las horas que eran, probablemente acababa de acostarse hacía poco.


  —¡Ah, ahí estabas! ¿Se puede saber qué hacías durmiendo tan temprano? Eres una verdadera deshonra para la juventud de esta especie. Siento vergüenza ajena al verte, que lo sepas.


  —Lunot, no tengo la cabeza para tus tonterías…


  —Es que no tienes que escuchar las mías, sino las de esta señorita —señaló a Pantera.


  —¿Qué?


  La mujer, que trataba de ocultar su vergüenza lo mejor que podía, decidió que era el momento de intervenir.


  —Necesito hablar contigo, Vernam.


  —Vayamos al salón —propuso Lunot como si aquella fuese su casa y dispuesto a estar presente durante la charla, aunque aquella vez Pantera no se lo iba a dejar pasar.


  —Esperarás fuera como acordamos.


  Los dos Odbas la miraron con desconcierto, pues no era normal en ella el usar aquel tono autoritativo.


  —Muy bien —alzó las manos el aludido en señal de rendición—. No es mi estilo, pero por ti, querida, haré una excepción —rio mientras salía.


  En cuanto estuvieron solos se hizo el silencio. La mujer no estaba segura de cómo iniciar aquella conversación, ni cómo preguntarle si de verdad… si de verdad estaba conspirando con los Shuc-las responsables de la muerte de su padre; si de verdad era él como Lunot había dicho.


  —¿Te casarías conmigo? —fue todo lo que pudo preguntar al final.


  No era lo que quería decirle, pero fue lo que salió de su boca, y la sorpresa de su anfitrión fue evidente cuando se quedó congelado en el sitio.


  —¿Perdón?


  —Lo que has oído —dijo ella, apretando la mandíbula y cruzándose de brazos—. ¿Te casarías conmigo?


  Necesitaba afianzar su posición y la de su hijo, aquello era cierto, pero no podía ser Tsuntus la única solución para aquel problema.


  —Yo… es que… um… bueno —parecía cohibido, aunque dado su color de piel y la hora del día a la que se habían reunido era difícil decir si se había sonrojado o no—. Es usted humana.


  Tras escuchar aquello no pudo evitar que se le vinieran a la mente las palabras de Lunot.


  —¿Y qué importancia tiene eso?


  —No… si… Créame cuando le digo que es usted… bueno… pero es humana, y yo soy Odba.


  —¿Y?


  —Si usted fuese Odba… pero no lo es, y nuestra unión solo contribuiría a empobrecer aún más la sangre de mi pueblo.


  ¿Entiende? No es por usted, es solo que… Para empezar los mestizos no deberían existir.


  Su pequeño. Roka… ¿qué clase de mundo le aguardaba si permitía que gente como él se le acercaran? Casi instintivamente Pantera dio un paso atrás al darse cuenta de hasta qué punto pensamientos como los de aquel hombre podían poner en peligro la vida de su hijo.


  —Ya veo. No deberían existir…


  —¡Por supuesto! Ah… No lo decía por usted o por el príncipe Roka… —empezó a excusarse el Odba al darse cuenta de su error.


  —Claro que no —se sonrió ella, detestando la idea de tener que dar la razón a Lunot—. ¿Puedo hacerte una pregunta? —cambió el tono.


  —¡Claro! —asintió su anfitrión, apurado.


  —Si tanto detestas a los mestizos, ¿por qué fuiste a buscarnos a la torre a mi hijo y a mí junto a uno?


  —¡Ah, eso! Fue una imposición del consejo: alguien debía hacer el trabajo duro —medio sonrió.


  El trabajo duro… Era esa la finalidad que los radicales como Vernam verían en su hijo; para ellos Roka no era diferente a una mula de carga o peor.


  —Ya veo —sonrió ampliamente antes de propiciarle un puñetazo en la cara al Odba, que cayó de espaldas al suelo.


  —¿¡Pero qué…!?


  Antes de que fuese capaz de decir nada, Pantera puso la rodilla sobre su pecho y lo agarró por el cuello de la camisa.


  —Si necesitabas que alguien hiciese el trabajo duro por ti, significa que eres poca cosa.


  —¿¡Qué hace!? ¡Suélteme!


  No había terminado de gritar aquello cuando la mujer lo golpeó de nuevo. Los ojos de él cambiaron de color, señal de que estaba usando sus poderes, pero por desgracia para él estos no mejoraban su fuerza física o sus reflejos.


  —Ahora, si no quieres tener algo más roto aparte de la nariz, vas a contarme todo lo que sepas sobre ese grupo de Shuc-las liderado por Aniki o cómo demonios se llame.


  Era una de las pocas ventajas de haberse criado junto a un padre un poco irresponsable y una Shuc-la sobreprotectora con tendencia a pasarse de la raya en sus lecciones: Pantera no solo sabía defenderse, sino que era bastante capaz de matar con los puños si hacía falta.


  Más pronto que tarde entró Lunot en la habitación haciendo un gran alboroto, como siempre, por unos supuestos gritos que había escuchado desde fuera. Por su sorpresa al ver a su primo, a Pantera no le costó mucho deducir que aquel lunático pensó que estarían haciendo otra cosa, y la mujer no se molestó en disimular una sonrisa de pura satisfacción por haber sorprendido al malpensado Odba.


  —Veo, querida, que eres de las que se les pasa el amor pronto.


  —La paciencia querrás decir —medio gruñó mientras se ponía bien la ropa, que se le había movido mientras «charlaba» con Vernam—. Eso no era amor, como tú mismo dijiste.


  —¿Era realmente necesario recurrir a la violencia? —pese a sus palabras pisó la mano del inconsciente Vernam—. ¡Vaya! Qué torpe —y tras ver la mirada que ella le dedicó añadió—. Sigue siendo mi primo por mucho que ahora estemos en bandos opuestos.


  —¿Lo estáis?


  —¿Disculpa?


  —Digo que si estáis o no en bandos opuestos —cuestionó con tono amenazante.


  Lo que le había sonsacado a Vernam era prácticamente una locura, o tal vez no. Había visto cosas tan extrañas con los Cazadores de Tormentas que no dudaba de la veracidad de lo que había oído, y ahí residía el problema. Porque si lo que el Odba le había contado era el verdadero plan de Aniki, el mundo cambiaría en muchos sentidos, y no para bien.


  —¿Dudas de mi lealtad, querida?


  Pantera solo se preguntaba cuánto tiempo tardaría aquel lunático en cambiar de opinión de nuevo, claro que era absurdo decir en voz alta lo que para ambos era evidente. Así que en su lugar comenzó a dar instrucciones.


  —Convoca al Consejo Odba; yo iré a hablar con Tsuntus.


  —¿Me invitarás a la boda? —se burló de ella.


  —Pondré a Yazde en la puerta para que te impida pasar —continuó Pantera la gracia.


  —Querida, la mansión de Tsuntus está por el otro lado —la interrumpió Lunot mientras ambos reían.


  Un error menor que pronto corrigió. Desde el principio no había tenido más opción que aceptar a Tsuntus, pero incluso ahora una parte de ella seguía poniendo impedimentos a esa unión. Por desgracia, no le quedaba otra si quería ganar de una sola vez a los radicales del consejo y si bien era cierto que aquella era una partida que ella nunca había decidido jugar, por sus muertos que la iba a ganar.
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  Más pronto que tarde resultó más que evidente que Mostar había perdido el contacto con Golondrina. El Odba llamado Solaru era demasiado listo para ser engañado por sus evasivas, y además el joven Shuc-la era incapaz de disimular su necedad, pues ni sabía dónde estaba ni hacían dónde debía ir.


  —No —lo detuvo Solaru cuando el muchacho trató de seguir la ruta marcada por los cristales—. Si sigues por ahí llegarás a donde empezamos, otra vez.


  —¿Cómo estás tan seguro? —preguntó al Odba, que había tomado el mando.


  —¿No te has dado cuenta? Los cristales se mueven siguiendo un patrón.


  Para demostrar lo que acababa de decir, señaló el cristal que creía que se movería a continuación e incluso dio énfasis a la señal en el supuesto momento en el que el cuarzo se desplazaría, y este así lo hizo en el momento preciso.


  —¿Desde cuándo sabes eso? —le preguntó Mostaz, creyendo haber estado haciendo el ridículo hasta el momento.


  —Porque resulta irrelevante saber cómo funcionan si no sabemos dónde está la salida.


  Eso… ¿tenía sentido?


  —Tal vez deberíamos… ¿ir hacia donde los cristales son menos densos? Si hay menos, o son más finos, significará que son más nuevos, y que estamos más cerca de la salida.


  —Veo que esa cabeza tuya solo sirve para adornar —gruñó el Odba—. Para la formación de varios de estos cristales es necesario cierto grado de humedad. Si nos guiamos por tu idea iremos a un lugar más seco, sí, pero no tiene por qué ser la salida. Además, pronto necesitaremos agua —le recordó su inexistente reserva de provisiones.


  Enfadado, pues el Odba lo estaba llamando estúpido de más de una manera, el joven Shuc-la le recordó lo evidente.


  —Este agua es salada.


  —Pero provendrá de algún río. Si seguimos la corriente…


  —¿Qué corriente? Desde donde estamos no podemos…


  —Si la seguimos —continuó Solaru, ignorando al chico—, tarde o temprano daremos con el río del que procede y, por tanto, con la salida.


  Normalmente Mostaz prefería dejarse llevar y no dar su opinión, pero es que aquel hombre lo estaba poniendo furioso.


  —Tu teoría tiene tantos fallos como la mía. ¿Y si no hubiese ningún río en esta isla y todo el agua procediese del mar directamente?


  —Si de verdad hubo aquí una civilización, tiene que haber agua.


  —Pero eso fue hace mucho tiempo.


  Si una cosa quedó clara tras aquel intercambio de palabras, fue que ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder ante el otro.


  —Pues va a ser cierto eso que dicen —empezó a reírse el Odba.


  —¿El qué?


  —Que cuando el gato no está, los ratones bailan.


  —¿A qué te refieres?


  —Solo me preguntaba cómo funcionaban esas conexiones mentales de las que tanto presumís los Shuc-las. Dime, ¿cuánto ha de alejarse el dominante para que el sumiso se muestre así de gallito?


  No entendía nada de lo que le estaba diciendo, pero sentía en su tono y expresión que se trataba de un insulto.


  —Pregúntaselo a tu madre, sucio Odba.


  La expresión de Solaru se oscureció.


  —Sin duda, la elocuencia no es tu fuerte, mocoso. Si es que tienes algún fuerte, claro.


  De repente Mostaz pensó que era una suerte que estuviesen rodeados de cristales. Él no era fuerte como Golondrina, pero no se necesitaba de fuerza para controlar los cristales, sino la energía de su pueblo, y puede que un poco de sangre… ¡Un momento! ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Él podía controlar los cristales; a pequeña escala al menos. Había aprendido a hacerlo cuando aún formaba parte del grupo de Aniki y buscaban Señores del Clima que encerrar en ellos.


  No podía hacer que los pilares de cuarzo se movieran o apartaran del camino, y tampoco podía localizar la salida entre ellos.


  Lo único que el muchacho podía hacer era encontrar el foco energético que estaba dando vida a los cristales.


  Ignorando los comentarios del Odba, concentró toda su atención en el flujo de energía que los rodeaba y que creaba aquel laberinto. Tan concentrado estaba que hasta cerró los ojos sin pararse a pensar siquiera si lo que hacía tenía algún sentido, pues aquel método seguía sin servirle para hallar una salida, y sin embargo…


  —¡Tú…! —abrió los ojos al percibir una energía extraña procedente del Odba y con la intención de lanzarse sobre est; pero Solaru ya le había clocado un cuchillo en el cuello.


  —Tan lento en palabras como en acciones —se jactó el vencedor—. Ve hacia allá y no intentes ninguna estupidez —le señaló una dirección.




  Mostaz no tuvo más remedio que obedecerle mientras se culpaba en silencio por no haberse dado cuenta antes. Desde el principio os Odbas los habían estado manipulando.
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  Para haber sido alguien que se desmayó cuando el barco ancló, y que había entrado en estado de pánico un par de veces más después de aquello, lo cierto era que la Odba llamada Lumna estaba resultando de lo más útil. Becna no podía creerse lo rápido que consiguieron salir de la dichosa cueva de cristales.


  —¡Qué gusto da volver a ver el Sol! —exclamó contento mientras se estiraba.


  Habían dado con lo que posiblemente era la única playa de Kenlott, rodeada de acantilados por cierto. Y es que la extraña orilla estaba dentro de la isla y no alrededor de esta, como si fuese un cráter que conectara la tierra con el mar.


  —No creo que la ropa se me seque con este clima —se quejó la fémina.


  —No hay tiempo para eso. Debemos encontrar la manera de ayudar al resto.


  —¿Entrando de nuevo en un lugar del que casi no salimos? Con el debido respeto, no creo que eso ayude mucho.


  Lunma tenía razón.


  —¿Entonces? ¿Cómo los ayudamos?


  —Bueno… No soy ninguna experta, pero estos cristales solían activarse con un poder similar al de los Señores del Clima. Tal vez dirigiendo su poder hacia ellos pueda tomar el control sobre quien los está manipulando para crear semejante trampa.


  Tenía sentido.


  —¿Debo liberar mi poder hacia ellos?


  —El señor Luyoe es demasiado amable. Por desgracia, temo que no pueda controlar bien su poder si lo dirige hacia los cristales sin ningún mediador.


  —Cierto, podría matarles si no tengo cuidado.


  —No era mi intención decirlo en voz alta, pero así es.


  —Pero algún modo debe haber en que pueda ayudarlos.


  —Se me ocurre una cosa.


  —¿Qué cosa?


  —Si pudiésemos extraer parte de su poder y canalizarlo con una máquina como la que usaba el chico humano…


  —Kirt.


  —Ese. Si lo hacemos, podríamos manipular con total control y seguridad su poder.


  —Pero Kirt desapareció con su invento —le recordó.


  —Sí, sin embargo, ¿no es esta isla el origen de los Señores del Clima? Tal vez haya algún resto de cuando nuestros antepasados habitaron esta tierra que podamos utilizar.


  —¿Tú crees?


  —Podríamos probar. Puede que no encontremos nada que nos sirva, pero tal vez demos con la forma de ayudar a tus amigos sin meternos de nuevo en la trampa.


  Todo tenía sentido, es más, era un plan bastante razonable que descargaba a Becna del peso de la culpa por no meterse de nuevo en el laberinto de cristal para buscar al desperdigado grupo.


  —Tienes razón: hagamos cómo dices.


  Ni siquiera sospechó que la Odba pudiera estar conduciéndolo hacia una trampa mayor que aquella de la que acababan de salir. Al fin de cuentas, no tenía ningún motivo para desconfiar de ella.
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  Ya había visto una arquitectura como aquella antes. No era exactamente igual, pero se parecía muchísimo a los hogares Odbas; claro que con sutiles diferencias. Las casas estaban puestas una encima de otra, talladas en la roca y con balcones que daban a una fila idéntica de casas justo en el barranco de enfrente. Era una especie de barrio abandonado por sus habitantes, y por el tiempo: casi como si sus propietarios fuesen a volver de un momento a otro.


  Las casas no estaban conectadas entre ellas desde dentro, sino que había que salir al balcón para pasar de una a otra, y así fue como Kirt encontró el modo de desplazarse por allí. En cuanto a las escaleras, que las había, estaban indicadas por dos estatuas cada veinte metros; estatuas de personas a tamaño real que señalaban la dirección de los peldaños: su subida o su bajada. El muchacho, que ya había experimentado lo que era vivir bajo tierra por una buena temporada, trató de subir siempre que tuvo opción. No era fácil a veces, pues si bien era cierto que las casas se habían conservado inalterables, no podía decirse lo mismo de los balcones que, a la intemperie, habían sufrido el paso del tiempo, los elementos y hasta los animales.


  Lo que más extrañaba a Kirt de todo aquello era la falta de decoraciones en los hogares así como su homogeneidad. En todo barrio o ciudad sus habitantes solían personalizar sus viviendas o calles con plantas, tallas o dibujos, a menudo fruto del vandalismo, pero allí no había nada. Ni siquiera un mal garabato que explicara cómo vivieron allí los antepasados de los Odbas y Shuc-las, por qué decidieron marcharse o si de verdad aquel sitio estuvo habitado alguna vez.


  Al cabo de un rato el joven se detuvo a descansar en el interior de una de las casas, pero no por curiosidad sino por puro cansancio.


  Estaba agotado tras todo lo sucedido; estaba sediento, hambriento y mojado. Pese al fuerte viento, que casi parecía gritar en aquel cañón, lejos de secarse, se había enfriado. Así que no entró en la casa para investigar, sino para buscar algo con lo que abrigarse mientras recuperaba el aliento. Fue así como descubrió que cada vivienda, sin importar la altura a la que hubiese sido construida, era exactamente igual a las anteriores.


  Estaba muy cansado, más que nunca. La tensión en el barco, el paso por el laberinto de cristal, la caída y ahora la exploración lo habían dejado exhausto. Por desgracia, no había allí ni una manta o superficie blanda sobre la que recostarse, pues hasta las camas eran plataformas de piedra. Estaba agotado, pero no podía quedarse allí.


  Por mucho refugio que le ofreciesen aquellos hogares abandonados, si no daba pronto con una fuente de agua moriría deshidratado, si es que el frío no le provocaba una lipotimia antes, claro.


  Siguió subiendo peldaños, esta vez usando sus manos como si se tratase de un animal cuadrúpedo. Aunque no lo hizo solo por el cansancio, sino porque a medida que ascendía la escalera estaba más expuesta a los elementos y, por tanto, más desgastada. Si no tenía cuidado, resbalarse iba a ser el menor de sus problemas.


  En uno de sus cada vez más frecuentes descansos, dio con una vivienda que no era tal. Se trataba de un gran salón con una inmensa masa de piedra en su centro. De las sillas ya no quedaba nada, ni tampoco había restos de cubertería o cerámica de ninguna clase. Lo curioso de aquella sala era, además de su tamaño, su exclusividad, y es que en ninguna de las casas en las que Kirt había entrado antes había visto ningún salón comedor o similar. En otras palabras, todo parecía indicar que los habitantes de aquel lugar se reunían a comer en un mismo sitio.


  ¡Lo que daría él por comer algo en ese mismo instante!


  Pensamientos como aquel lo torturaban mientras sus dientes, incesantes, chocaban unos con otros en un intento inútil por hacerle entrar en calor. De repente, un atisbo de lucidez le hizo darse cuenta de lo que debía hacer: tenía que encender un fuego. Si no había mantas disponibles, debía encontrar el modo de entrar en calor, aunque eso supusiera subir unos cuantos peldaños más de escalera.


  Pero estaba tan cansado… tan tan cansado…




  Algo sacudió la tierra en aquel mismo instante. Algo, o alguien.


  El Odba ese tan molesto le había insinuado que el grupo de Aniki podría estar en aquella isla, y si aquella suposición era cierta… ¿Qué demonios podría haber allí que despertara el interés de aquel genocida que destruyó Siresli y Lagos en un solo día? La última vez que hablaron, Aniki parecía querer crear una nueva Siresli, ¿pero en Kenlott? ¿Qué diantres escondía la isla maldita? Porque semejante escudo y abanico de trampas no podían no ocultar nada, ¿no es así?


  Abrió los ojos sin siquiera ser consciente de haberse quedado dormido. Seguía helado, aunque de alguna forma se sentía menos cansado. Una segunda sacudida lo había despertado justo a tiempo de perder por completo la sensibilidad en los pies. Se pisó a sí mismo un par de veces y se dirigió a la escalera de nuevo. Tenía que llegar arriba como fuera; tenía que encender un fuego y comer algo, ya fueran flores o… o insectos. ¡Algo que lo mantuviese vivo!


  A cada paso que daba se repetía: uno menos. Por cada peldaño que subía se convencía: ya falta poco. Y así, entre sudores y autoconvencimiento llegó por fin a la cima, para toparse con una gran reja deforme que llegaba al cielo y se encontraba con una similar pero procedente del otro lado del acantilado. Así fue como tristemente descubrió que todo aquello no eran viviendas, sino una prisión.
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  Bien pensado, siempre había formado parte del carácter de Röu en jugar con los sentimientos de los demás, o incluso manipularles para que hicieran lo que él quería. En ese sentido casi podía decirse que nada había cambiado, si es que de verdad estaba ante el genuino.


  —¿Por qué me miras así?


  Aquella proyección no debía ser muy distinta, pero no era Röu.


  Porque Röu siempre había sabido lo que ella ansiaba; solo que, había decidido ignorar que lo sabía para no tener que negárselo abiertamente. Sí, aquel fantasma no era Röu.


  —¿Quién eres?


  —Venga ya, Golondrina. Deja de fingir que no lo sabes, que empiezas a asustarme.


  —No lo repetiré más.


  Era demasiado realista para tratarse de una simple ilusión del túnel, así que solo podía ser alguien que había tomado la forma de sus recuerdos; y si había algo no que estaba dispuesta a permitir, era que un estúpido ignorante deformara lo único que le quedaba ya de Róu: su recuerdo.


  —Está bien —levantó los brazos el fantasma en señal de rendición—, está bien —repitió—. Supongamos que no soy Röu, ¿quién soy entonces? ¿Y cómo sabía lo de Villarosada?


  Para empezar aquella absurda propuesta para que se convirtiese en la señora de Villarosada fue hecha mucho después de la muerte de Röu, así que era imposible que el verdadero la conociese.


  —Eres un farsante que ha entrado en mis recuerdos y trata de usarlos en mi contra.


  —Ya veo —se apoyó contra la pared de piedras—, ¿y no es posible que simplemente quiera hacerte ver lo que tu corazón anhela?


  —Es imposible que yo quiera eso.


  —¿Estás segura? Una vida tranquila junto a alguien que te quiera y no te exija nada, en un lugar bonito y apartado parece asemejarse mucho a tu ideal de felicidad.


  —Ese ideal, como tú lo llamas, era para con una persona que ya no está en este mundo.


  La mirada del fantasma se volvió complicada en aquel momento.


  —Y sin embargo, pudiendo haberte conducido a un sueño ideal, tus pensamientos te llevaron con aquel a quien niegas…


  —¡Basta ya! —se negó a seguir escuchando.


  —Niégalo cuanto quieras —rio—, es la verdad.


  —¿Quién eres? —volvió a preguntarle mientras lo arrinconaba.


  —¿Cuál es tu relación con el Shuc-la llamado Aniki?


  —La misma que la tuya. A mí también pretende utilizarme para abrir la puerta.


  —¿La puerta?


  —La que fue cerrada y yo protejo. Utilizará mis cristales para amplificar el poder los que ya ha capturado y abrir así la puerta.


  Por fin lo entendió. Aquel fantasma no era más que una ilusión creada por un Señor del Clima. Y no uno cualquiera, sino el que dio origen a los cristales usados en la tecnología Shuc-la a juzgar por sus propias palabras.


  —¿Dices que la leyenda sobre la puerta de los demonios es cierta?


  —¿Qué leyenda no tiene algo de verdad?


  Era desconcertante que hablara como Röu, y que tuviese su aspecto, pero entendía que lo hubiera escogido a él de entre todos los personajes de sus recuerdos.


  De repente un temblor sacudió la tierra, y varios de los cristales del techo cayeron al suelo y se rompieron en mil pedazos, provocando que la imagen de Röu se descompusiera y volviera a componer un par de veces.


  —No debiste separarnos antes —al menos con el crío y el Señor del Clima de la lava habría tenido una oportunidad de vencer al grupo de Aniki.


  —Trataba de alejaros de sus seguidores, aunque no lo hice yo todo. Ven por aquí.


  —Explícate —exigió mientras le seguía.


  —Tú los llamas Odbas. Esos dos de tu grupo en concreto ya habían estado en esta isla.


  ¡Malditos bastardos!


  —Los mataré.


  —Antes procuremos sacarte de aquí —dijo el fantasma cuando una nueva sacudida casi lo hace desaparecer del todo—. El chico te necesitará. Deja de cerrarle el paso y ayúdale a entender: solo así detendréis la apertura de la puerta. ¡Por ahí! —le señaló una salida.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Lo he visto en tus recuerdos, y ahora sube o te quedarás atrapada aquí dentro.


  Trepó hasta alcanzar el hueco y salió casi de milagro, pues era bien estrecho. No se volvió para preguntar nada ni para ver si el fantasma la seguía, porque no había tiempo que perder.


  Nada más salir alcanzó a Mostaz. Fue como si alguien mágicamente pulsara el interruptor de su conexión mental; y así supo que cuanto le había dicho el fantasma sobre los Odbas era cierto.


  Por desgracia, no estaba segura de que fuese Mostaz el chico al que el falso Röu se había referido, y al otro no tenía modo de localizarlo salvo buscarlo a la vieja usanza. ¿Dónde habría ido a parar Kirt?
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  En cierta ocasión Golondrina le explicó cómo deformar barrotes de metal usando un trozo de tela y un palo pero, dado que carecía del palo y no quería privarse de su ropa, su única protección contra el frío, Kirt decidió que era mejor no intentar lo que en circunstancias normales no habría podido hacer de todas formas. Y puesto que aquella cárcel estaba vacía y era muy poco probable que nadie hubiese salido por donde entró él, lo lógico era pensar que habría alguna puerta o apertura en algún lugar, de modo que se puso a buscarlo. O al menos tal fue su intención, y es que por desgracia había usado casi todas sus fuerzas en llegar hasta donde estaba, y ya a duras penas se sostenía en pie.


  Al final optó por pedir ayuda a gritos. Sabía que algo o alguien debía de haber activado las trampas de la isla y que al gritar se estaba exponiendo pero ya le daba igual. Estaba empapado, tenía frío y hambre, estaba agotado y además la isla entera temblaba de vez en cuando. Ciertamente, llegados a ese punto, le daba igual encontrarse con un enemigo o con un amigo. Aunque si podía elegir, encontrarse con algo comestible sería infinitamente mejor que cualquiera de las otras dos opciones, o eso le decía su estómago.


  —Deja de gritar: solo conseguirás cansarte más, o peor, alertar a nuestros enemigos.


  Vio a Golondrina aparecer de detrás de la espesa vegetación y la escuchó reñirle, pero no reaccionó. Se trataba de una visión demasiado oportuna para ser real. Además, lo lógico era pensar que la Shuc-la seguiría sus pasos al salir de los túneles y que aparecería por detrás de él, no al otro lado de…


  —¡¡Ah!! —exclamó, más por sorpresa que por dolor, cuando Golondrina lo abofeteó para sacarlo de su ensimismamiento—. ¿Estás aquí de verdad?


  La Shuc-la había deformado los barrotes con sus manos desnudas, sin usar palo, tela o ninguna ayuda, y luego había entrado y lo había golpeado… ¡Era real!


  —Vamos —antes de que Kirt fuese capaz de reaccionar, la mujer lo cargó como si fuese un saco de patatas y lo llevó de nuevo hacia el precipicio.


  —Espera, ¿¡qué haces!?


  —Estás muy frío —le explicó mientras lo conducía hacia la primera de las casascaverna—, pero si encendemos un fuego es posible que nos descubran.


  Estaba agotado, cierto, pero su mente aún funcionaba.


  —Entonces, ¿es cierto? ¿Aniki y los suyos están en esta isla?


  —Casi con total seguridad —respondió al soltarle—. Aguarda mientras busco con qué hacer fuego… y algo para comer —añadió tras una impertinente intervención del estómago del muchacho en la conversación.


  Golondrina salió de allí no sin que él antes notase el cambio en su actitud. Desde que su cacería personal contra los Shuc-las que causaron la muerte de Röu comenzó, la mujer se había mostrado seca, ansiosa, taciturna, arisca y ansiosa. Nada cambió cuando llegaron a Kenlott; en todo caso empeoró dado su aparente afán por atravesar los obstáculos de la isla por la fuerza, pero ahora estaba calmada y hasta comunicativa. Debería estar ansiosa por lanzarse contra Aniki ahora que sabía dónde estaba, pero apenas reaccionó cuando Kirt lo nombró.


  ¿Y si pensaba abandonarlo allí? El temor y la duda lo asaltaron, y por primera vez en bastante tiempo el ruido de su estómago cesó.


  —¿Golondrina? —empezó a llamarla—. ¿Estás ahí?


  —Te he dicho que dejes de gritar —le dijo ella cuando reapareció con piedras, ramas y hojas de color morado—. Mastica esto —le entregó las hojas al joven—, te darán algo de energía mientras busco qué cazar —le explicó mientras preparaba lo que pronto sería un acogedor fuego.


  —No me dejes solo, ¿vale? Iremos a cazar los dos.


  —No sabes cazar.


  Cierto, ni en sus mejores días logró capturar nada cuando lo intentó, pero no quería quedarse solo.


  —No te molestaré.


  La mujer hizo un sonido parecido a un gruñido.


  —Si no comemos algo pronto ni bebemos agua no podremos rescatar a Mostaz o a Becna. Trata de entrar en calor: no tardaré.


  Se había referido a Mostaz por su nombre, y hasta había mencionado al Señor del Clima…


  —¿Qué es lo que ocurre? ¿Acaso… acaso estoy muerto?


  —No, pero…


  De pronto algo sacudió la tierra.


  —¿Qué es lo que está pasando? —no era la primera sacudida que sufrían.


  —Algo intenta entrar en la isla por la fuerza —explicó Golondrina.


  —Está bien, ¿y qué hacemos?


  —Tú, esperar aquí y calentarte. Yo iré a por agua y comida —dijo cuando ya estaba al pie de la escalera.


  Aquello era muy raro. Algo le decía que era nueva actitud de la Shuc-la era sospechosa pero… Siendo sinceros, ¿qué podía hacer él?


  La necesitaba para sobrevivir, de modo que lo único que podía hacer era seguir sus instrucciones y esperarla mientras trataba de entrar en calor.


  Se quitó los zapatos y los acercó al fuego. Habría hecho algo parecido con la ropa de tener con qué cubrirle, y dado que no era el caso se limitó a probar las hojas de color morado. Su sabor era fuerte y picante, tanto como las especias con las que se comercializaba en su país, y de alguna forma sintió que entraba en calor desde dentro.


  Bien, eso le aclaró las ideas. Porque si Golondrina lo estaba cuidando con tanto esmero solo podía significar que lo necesitaba, y si lo necesitaba no lo abandonaría allí a su suerte. Aquella era una triste esperanza, pero era todo lo que tenía.


  Se quedó dormido, o eso creyó cuando un cabezazo casi lo lleva a caerse al suelo. No tenía forma de medir el tiempo, pero no debió de pasar mucho cuando Golondrina finalmente regresó; sus ropas no se habían secado por completo y la madera no se había consumido del todo aún. La mujer regresó con varios peces y frutas, así como con algo más de leña.


  —Pescado… ¡Genial, mi favorito!


  Se abandonó al sarcasmo para no pensar en lo mucho que le disgustaba comer aquello. Y eso que cuando viajaban lo normal y más fácil de obtener eran siempre aquellos escamosos seres de viscosa apariencia y ojos saltones. Kirt odiaba su olor, su sabor, y las dichosas espinas. Y aunque momentos antes habría matado por poder dar un bocado a lo que fuera, ahora que tenía algo de comida a su disposición… ¿Por qué tenía que ser pescado?


  —No he encontrado forma de contener el agua, pero hay un afluente cerca. Cuando te sientas mejor iremos allí para que bebas algo.


  La miró mientras preparaba la comida. No se ofreció a ayudarla porque era pescado de lo que estaban hablando, y solo de verla sacarle las tripas ya se estaba mareando, pero sobre todo no la ayudó porque pensó que la estorbaría.


  —Cuando hablaste de rescatar a Mostaz y a Becna, no te referías a los túneles de cristal, ¿verdad? —lo había estado pensando mucho y lo cierto era que Golondrina no había mencionado ni una sola vez a los Odbas—. ¿Qué esperas que haga yo exactamente?


  —El arma que creaste…


  —La perdí en los túneles —la interrumpió.


  —¿Serías capaz de fabricar otra? —preguntó tras una leve reflexión.


  —¿¡Qué!? ¿Ahora? —se rascó la cabeza, nervioso, y sintiéndose algo estúpido: sus preguntas no tenían sentido—. Bueno, es evidente que en esta isla hay cristales más que suficientes para crear casi cualquier cosa, pero necesitaría absorber parte del poder de un Señor del Clima, y Becna no está con nosotros.


  Golondrina atravesó los peces con ramas y los puso al fuego lo mejor que pudo para no quemar su improvisada cubertería.


  —Este lugar… ¿Sabes lo que es?


  —Una prisión.


  La mujer asintió.


  —Antaño, aquí estuvieron encerrados cientos de Señores del Clima, pero hubo un motín y escaparon. Lo que pasó después no ha llegado hasta nuestros días, aunque se sabe que mis antepasados llegaron a una especie de acuerdo con estos: mi pueblo conservaría los resultados de los experimentos y a cambio los Señores del Clima se irían a otro lugar en el que jamás serían perturbados.


  —¿Otro lugar?


  —No existe en ningún mapa, pero las leyendas de mi pueblo decían que en esta isla, sellada, se hallaba la puerta hacia el nuevo mundo de los Señores del Clima.


  Se produjo un silencio solo roto por las llamas mientras Kirt procesaba aquello.


  —¿Crees que Aniki planea abrir esa supuesta puerta?


  —Estoy bastante segura de ello —le ofreció uno de los peces ya cocinados.


  —¿Acaso has visto la puerta?


  —No.


  —¿Has localizado a Aniki?


  —Aún no.


  —¿Entonces? ¿Cómo estás tan segura de…?


  —Encontré al responsable de activar las trampas de la isla o, mejor dicho, él dio conmigo.


  —¿Y le creíste? Podría estar conduciéndonos hacia una trampa.


  —Era un Señor del Clima.


  En pocas palabras, de vencer Aniki y los suyos su vida estaría en peligro, de modo que su información a ojos de Golondrina era fiable.


  —Está bien —trató de aceptar todo aquello—, pero aun en el supuesto de que todo eso sea verdad, ¿qué podemos hacer nosotros? Solo somos dos contra… ¡Oh, por todos los…! Contra alguien que pretende seguramente controlar a todos los Señores del Clima y que casi con total seguridad se habrá preparado para nuestro ataque.


  —Por eso… Si te explico todo lo que sé sobre los Shuc-las, ¿podrías crear un arma que nos asegurara la victoria?


  Ahora tenía sentido el comportamiento de Golondrina. El problema era que él no tenía respuesta para aquella pregunta. No la que ella quería al menos.


  —Puede que no.


  De pronto la Shuc-la se incorporó resuelta.


  —Intentémoslo.


  Parecía segura de poder hacer algo pero, aunque se trataba de un cambio muy positivo en su actitud, Kirt no podía compartir su optimismo. Para empezar, creó su arma casi por accidente y tras superar innumerables restricciones por parte de Golondrina, que prácticamente le prohibió estudiar nada que estuviese relacionado con la tecnología de Siresli.


  —¿A dónde vas?


  —Saben que estamos en la isla —empezó a apagar el fuego—, pero no pretendo guiarles hasta nosotros. Por suerte el techo de este lugar contendrá el humo, pero por seguridad deberíamos movernos ya. Puedes comer mientras vamos a por el agua. Ponte los zapatos.


  Era más fácil decirlo que hacerlo. El joven seguía agotado tras el anterior sobreesfuerzo.


  —¿No podríamos descansar un poco más?


  Golondrina, que ya estaba de pie y lista para partir, lo miró como queriendo decir algo, pero al final no dio explicación alguna.


  —Te cargaré.


  Y, como era costumbre en ella, Kirt nada pudo opinar al respecto.


  El escenario que había más allá de los barrotes que horas atrás lo habían recluido, era un espeso bosque tropical, o eso le pareció al joven. Allí había plantas que él no había visto nunca, y por un momento su mente voló hacia Rull, que habría disfrutado de aquello.


  Claro que no era el momento más adecuado para extrañar a su amigo.


  —¿Qué clase de arma tienes en mente? ¿Y por qué crees que yo sería capaz de hacerla?


  —Porque ahora mismo sabes más de la tecnología Shuc-la que yo —se sinceró.


  ¡Oh, cielos! Aquella era la primera vez que escuchaba algo parecido a un halago de boca de Golondrina.


  —Está bien, háblame de tu pueblo, ¿cómo los detenemos? —por algún motivo, tras ser halagado se sentía en la obligación moral de no defraudar a la mujer.


  —Para empezar debes saber algo muy importante acerca de los Shuc-las. Los Shuc-las no nacen, sino que se hacen.


  —¿Cómo?


  —Lo que intento decir es que la fuerza, la velocidad, y todas nuestras características destacables no nos vienen como herencia de nuestros padres o ancestros, sino que nos son dadas al nacer… Es algo que está en la sangre.


  Se estaba contradiciendo a sí misma.


  —No te entiendo. Si está en la sangre es por tu familia, ¿no?


  —No.


  —¿«No»? —aquello no tenía sentido—. Entonces, a ver, supongamos que tienes un hijo.


  —¿Yo?


  La forma en la que lo preguntó casi lo hace retractarse.


  —Bueno… eres el ejemplo más cercano —se aclaró la garganta, nervioso—. Si tuvieras un hijo, ¿no sería Shuc-la?


  La mujer hizo un aspaviento, aunque Kirt no estaba seguro de si el motivo de tal reacción era que no quería hablar de ello o que no quería verse en el papel de madre.


  —No —gruñó.


  —¿Y qué sería entonces? ¿Un mestizo? —dijo aquello a sabiendas de la repulsión que sentían los Odbas por la idea de mezclar su sangre, aunque algo en su interior le decía que los motivos de Golondrina no tenían nada que ver con aquello.


  —En mi caso puede que un mestizo… Con sinceridad, no lo sé. Siempre se me dijo que la ascendencia de mi familia era la más pura de Siresli, aunque desconozco si eso serviría de algo en la situación que planteas. Lo normal es que nacieran humanos: sin fuerza o magia Shuc-la, como la llamas tú.


  —¿Incluso si tanto el padre como la madre fuesen Shuc-las?


  —Incluso si lo fueran: el niño nacería humano.


  De pronto le vino a la mente una viaje conversación que mantuvieron poco después de conocerse sobre las costumbres de su pueblo. Concretamente sobre las esclavas.


  —Por eso las mujeres Shuc-las se quitaban la vida al quedar embarazadas —comprendió—. No era algo cultural sino para impedir que se descubriera lo que me acabas de decir y la venta disminuyera al tener prole humana…


  —Así es.


  Llegaron finalmente a algo parecido a un río, aunque Kirt estaba demasiado concentrado en la conversación como para preocuparse por su sed.


  —Entonces, ¿qué hace a los Shuc-las diferentes de los humanos?


  —Nuestra sangre.


  —Pero me has dicho que…


  —Es algo que se inyecta a los niños al nacer. Nos hace fuertes, resistentes y capaces de conectar con otros Shuc-las o localizar a los Señores del Clima. También crea los tatuajes y nos mata llegado el momento.


  —¡Oh, vaya! —exclamó al comprender lo que quería la mujer de él—. ¿Puedo saber cómo quieres que haga yo eso? Es que… aunque supiera cómo hacerlo, necesitaría tiempo y materiales y… y probarlo antes de usarlo.


  —Lo sé. Es demasiado sofisticado para la situación en la que nos encontramos pero ¿recuerdas el Señor del Clima que detuve el día que Röu os acogió?


  —Controlaba los rayos.


  —Cuando luché con él lo hice como humana.


  —No lo parecía —medio murmuró él.


  —Pero era así. Los rayos anulan lo que da poder a mi sangre, y hará lo mismo con otros Shuc-las.


  —Vale, pero aun sabiendo eso, e incluso disponiendo de todos los cristales de esta isla y sabiendo cómo contener rayos, todavía necesitaríamos a un Señor del Clima que los crease para nosotros.


  Como si respondieran a su pregunta no formulada, en aquel momento la isla volvió a temblar.


  —Si no me equivoco, tendremos uno muy pronto.


  —¿¡Qué!? Pero eso… Golondrina —trató de hacerla entrar en razón—, ese plan no puede funcionar. Hay demasiadas cosas que no sabemos o que pueden ir mal…


  —Es nuestra mejor opción. Tú no puedes luchar, y yo no puedo vencerles a todos sola. ¿O acaso piensas abandonar a Mostaz y a Becna?


  Por un momento se había olvidado de ellos.


  —¿Y Lunma y Solaru? ¿También son presa de Aniki y los suyos?


  Se produjo un incómodo silencio y Kirt llegó a la conclusión de que algo debía haber pasado.


  —Los Odbas nos han traicionado: estaban con ellos desde el principio.


  —¿Cómo…? —fue a preguntarle cómo es que estaba tan segura, pero se detuvo.


  —Necesito tu ayuda, Kirt.


  —¡Oh, cielos! —dejó escapar un suspiro—. Está bien —cedió, muy a su pesar—, lo primero que necesitamos es una forma para capturar a ese Señor del Clima. No hay tiempo para buscar cómo extraer y manipular sus rayos, así que tendremos que usarlo directamente a él. ¿Alguna idea?
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  No llevaba armadura ni nada similar, pero tras desmantelar la organización Odba que pretendía acabar con la vida de todos los mestizos y cumplir con cualesquiera que fueran los locos planes de Aniki, Pantera no se lo pensó: anunció su boda con Tsuntus para afianzar su posición en el consejo y organizó una flota de guerreros para ayudar a su familia en Kenlott. Tras semejante operación la mujer se sentía invencible, o se sintió así hasta que los mareos o vómitos la obligaron a retirarse estratégicamente.


  —Confieso que no esperaba que fueras a aceptar mi oferta, y mucho menos que fueras a hacerlo en menos de un día —le comentó sonriente Tsuntus—. Aunque en mi opinión lo mejor de todo ha sido…


  —¿Te importa que lo hablemos cuando estemos en tierra? —lo interrumpió ella, sintiendo que se le venía a la boca la primera papilla.


  Aún no tenía claro por qué su ahora prometido había decidido unirse a aquella flota, claro que si se paraba a analizarlo, tampoco tenía sentido que ella estuviese allí. Después de todo Pantera no era ninguna guerrera, y la misión de aquellos barcos era capturar vivos o muertos a los terroristas que destruyeron Siresli.


  Quien sí que no los había seguido era Lunot. Curiosamente, aquel que prefería perder un brazo antes que perderse la oportunidad de presenciar lo que él llamaba diversiones, había decidido permanecer en su hogar, y aunque al principio Pantera no pudo evitar sospechar de una posible traición, por algún motivo la mujer supo que podía confiar en aquel lunático. Al menos esa vez.


  —Señora, hay problemas —la informó el capitán de su barco, y dado que era imposible que se estuviese refiriendo al estómago de ella, Pantera supuso que los problemas de los que estaba hablando el marinero tenían algo que ver con lo que había oscurecido el cielo.


  Ante ellos, la isla de Kenlott estaba siendo atacada por rayos, violentas oleadas de aire y tornados de agua que salían directamente del mar para chocar con lo que parecía un escudo que envolvía la ínsula.


  —Que todos se detengan —lo instó la mujer, que creía saber lo que eran aquellas cosas—. ¡Rápido!


  Echaron anclas casi inmediatamente, aunque tardaron algo más en detenerse debido a la profundidad del lecho marino.


  —No lo ceo… ¿Eso son Señores del Clima? —preguntó Tsuntus.


  —¡Señora! —vino a buscarla de nuevo el capitán—. ¡No podemos permanecer aquí, es demasiado peligroso!


  Ah, sí. Los fuertes vientos, el violento oleaje y aquel negro cielo no profetizaba nada bueno, pero Pantera no tenía planes de huida.


  —¡¡EH!! —empezó a gritar mientras se dirigía a uno de los extremos del barco—. ¿¡Hola!? —dirigió sus voceríos al agua—. ¿¡Hay alguien ahí!?


  Lo más probable era que todos la estuviesen tomando por loca, pero se suponía que los Señores del Clima podían tomar forma humana como Becna, ¿no? Así que debían de poder entenderla.


  —Pantera, si me permite…


  El barco se tambaleaba con fuerza, y ello empeoraba su malestar general y sus mareos.


  —¡¡Malditos hijos de…!! ¡Sé que podéis entenderme! ¡Cómo no vengáis aquí os juro que yo misma os daré una patada en el culo, y me da igual si Golondrina se une o no porque lo haré!


  El efecto de sus palabras fue inmediato: como si alguien hubiese pulsado un interruptor. El cielo seguía estando encapotado con negras nubes, pero las aguas y los vientos se calmaron.


  —¿Cómo es posible?


  Antes de que Tsuntus pudiese acabar de formular su pregunta una ola se alzó por encima de la cubierta y una criatura similar a un oso o tal vez un perro enorme y mojado de pelo blanco apareció ante ellos.


  No había tiempo que perder.


  —Nos ayudaremos mutuamente —dijo a la criatura—. Atacaremos todos a la vez a un mismo punto para destrozar esa asquerosa barrera. ¿Estás de acuerdo?


  El recién aparecido polizonte la miró por un momento y luego asintió antes de convertirse en un charco.


  —¡Yo os daré una señal! —habló un ave con voz de mujer que, literalmente, cayó del cielo ante sus narices.


  Aquello era extraño y confuso pero… era mejor no perder tiempo pensando necedades.


  —¡Capitán, ya ha oído! Comuníqueselo a los demás y que los cañones estén listos para disparar.


  —¿Disparar?


  —¿Hacia dónde? —ignoró al oficial y preguntó al ave, que ahora parecía una chica.


  La joven, de indecorosas prendas y oscuro cabello, le señaló un punto en la barrera y a su señal todos, barcos y Señores del Clima, dispararon a un mismo punto provocando que la barrera vibrara.


  —¡Otra vez!




  Y así repitieron el proceso en oleadas de tres con descansos para dejar enfriar los cañones. Una y otra, y otra vez hasta que aquella barrera cediese y les permitiese el paso.
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  Al final, el primero de todos en encontrar al grupo de Aniki fue Mostaz. Eso sí, maniatado y bien dolorido tras haber tratado de resistirse a su captura. Por suerte, poco después de que lo ataron volvió a sentir en su mente la presencia de Golondrina, de modo que, hasta cierto punto, se sentía bastante tranquilo.


  «Tu mejor habilidad es tu capacidad para pasar desapercibido casi sin hacer nada. Úsala». Fue lo último que le dijo la mujer y lo que más le estaba costando hacer.


  —Aún no es tarde para que te unas a nosotros —le dijo una Shuc-la a la que no reconoció y que no le transmitía la más mínima confianza.


  Lo miraban como si fuese una herramienta, o como si esperaran algo de él; algo de dentro de él para ser precisos. ¿Pero qué?


  Había allí Shuc-las de casi todas las edades, todos con más o menos tatuajes, y también dos o tres niños que, a juzgar por sus rasgos, debían de ser los hijos de algunos de ellos. Sin embargo estos niños eran tratados como esclavos, como si no sirviesen para otra cosa y Mostaz creyó entender por qué: eran incapaces de usar la magia Shuc-la. Claro que aquello era normal si no habían nacido en Siresli; hasta alguien como Mostaz sabía eso.


  El Aniki que él recordaba estaba obsesionado con la pureza de la sangre, tanto como los Odbas o puede que más, así que ¿por qué maltrataban a los niños que tanto les había costado producir? Puede que careciesen de magia, pero eran los descendientes directos de aquellos Shuc-las. No tenía sentido.


  —¿Qué ha pasado? —se despertó Becna que, hasta ese momento, había estado inconsciente y tirado en el suelo a uno de sus lados como consecuencia de alguna droga.


  El pelirrojo gigantón llevaba allí más tiempo que él.


  —Nos han traicionado —le respondió.


  —¿Traicio… qué? —el Señor del Clima aún era presa del fármaco que le hubiesen dado y no era capaz de retener información alguna.


  Habría sido mejor que Becna siguiese durmiendo. Al menos así podrían haber ganado tiempo hasta que Golondrina fuese a por ellos, o tal era la esperanza del joven, que estaba casi seguro de conocer el plan de Aniki. Después de todo no podía ser casualidad que los hubiesen dejado frente a un gran arco de oro en mitad de las ruinas de una plaza en el centro de la ciudad.


  De repente algo sacudió toda la tierra. Ya había pasado antes aquel día, pero esa vez fue especialmente fuerte. Tanto fue así que hasta el cielo pareció vibrar.


  —Becna, ¿puedes deshacerte de las ataduras? —susurró al pelirrojo.


  —¿Deshacerme… de…?


  —Tienes que espabilarte. Creo que pretenden usarte para abrir la puerta —le dijo.


  —¿Puerta?


  No había forma de que no reconociese aquel arco de oro, con aquellas tallas y gravados tan característicos y únicos, propios de una época muy anterior a Siresli o Ilseris.


  Dudo en el pasado le dijo a Mostaz que el plan de Aniki consistía en restaurar su sociedad, y que necesitaba el poder del Señor del Clima de la lava para crear un nuevo núcleo pero… ¿Y si lo que planeaban realmente era abrir el portal que daba paso al mundo de los Señores del Clima?
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  Había mandado a Golondrina a por cristales de las cuevas y metales; todos los que pudiera encontrar. Sin embargo, la realidad era que Kirt no tenía la menor idea de lo que debía construir, ni tampoco sabía cómo hacerlo. El arma que la mujer propuso, capaz en teoría de volver a los Shuc-las humanos, era casi de cuento de hadas dada la situación en la que se encontraban, y por otra parte la idea de atrapar ellos solos a un Señor del Clima… Aquel plan no tenía ni pies ni cabeza: era un sinsentido, y por eso propuso una variante.


  En lugar de capturar al Señor del Clima, lo provocarían, y con los cristales reflejarían sus rayos hacia los enemigos. No era demasiado sofisticado, y tenía muchos puntos flacos, pero como plan era mucho más factible que el anterior. Aun así, ¿cómo iban a hacer para acercarse a un grupo de Shuc-las y atacarles por sorpresa?


  Los números estaban en su contra, y si uno solo de los seguidores de Aniki era la mitad de intuitivo que Golondrina, la suerte de la pareja…


  La isla entera tembló y Kirt cayó al suelo de culo. Lo que quiera que hubiera impactado contra la barrera de la isla no solo se había sentido, sino que se había oído como si de un cañonazo se tratase, y en el cielo empezó a verse una especie de fisura.


  —Tenemos problemas —lo asustó Golondrina llegando por detrás.


  —Sí, lo sé. El Señor del Clima conseguirá entrar pronto y no estamos listos para…


  —No es eso —lo ayudó a incorporarse—. Según Mostaz, Aniki pretende abrir la puerta de los demonios usando a Becna.


  —¿La puerta de qué?


  —El portal que conecta nuestro mundo con el de los Señores del Clima.


  —¡Qué locura! —dejó escapar un suspiro—. Bueno, mejor para nosotros: los Señores del Clima lo matarán sin duda alguna.


  —Te equivocas. Si abre la puerta tendrá a su disposición todo el poder del mundo; y si no controla bien los desastres naturales causados por la entrada de los Señores del Clima, el mundo podría colapsar.


  De ser otra persona la que pronunciase esas palabras, Kirt habría pensado que se trataba de una broma de muy mal gusto; pero Golondrina no bromeaba nunca.


 

  —¿Qué se necesita para abrirla?


  —Lo desconozco, pero Mostaz parece seguro de que Aniki usará a Becna.


  —Pobre Becna… ¿Qué hacemos? —miró a la mujer en busca de una solución—. Un momento, si solo necesitan a Becna, ¿por qué no han abierto ya el portal?


  Su pregunta no fue respondida de inmediato, y es que habían dejado de estar solos. De la espesura salieron tres hombres con los característicos tatuajes Shuc-las y otros dos que era casi con total seguridad Odbas, pero que se mantuvieron semiocultos. Enseguida Golondrina dio un paso al frente para interponerse entre Kirt y los recién llegados, aunque eso no mejoró su situación.
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  Parecía que estuviesen esperando algo, y eso no tenía sentido. Mostaz desconocía cuales eran los requisitos para abrir la puerta de los demonios, pero tenía claro que jamás los habrían llevado ante la misma si aquellos Shuc-las no supiesen cómo hacerlo. En otras palabras, estaban aguardando a que ocurriese algo, ¿pero qué? No tardó en descubrir la respuesta cuando, de forma intermitente, le llegaron a la mente imágenes de la lucha que estaban manteniendo Golondrina. ¡Los habían encontrado!


  —¿Pasa algo, chico? —se burló de él uno de sus captores.


  Si derrotaban a la mujer, su única posibilidad de salir vivos de allí desaparecería, así que Mostaz estaba muy preocupado por ella. Si tan solo Becna espabilara… Un Señor del Clima enfadado no sería fácil de controlar, ni siquiera entre tantos Shuc-las… Aunque, por otro lado, aquel gigante pelirrojo ya había caído ante sus enemigos una vez así que…


  Un terrible temblor sacudió la isla; el cielo se quebró y por un momento pareció que se les fuera a caer encima. Sin embargo, lo que ocurrió fue que un segundo cielo surgió en el agujero del primero; un cielo tan negro como la noche, un cielo que dio paso a la tormenta.


  —Hagámoslo ya —se apresuró a decir uno de los Shuc-las que les vigilaban.


  Fuera lo que fuese que pretendían hacer, no podía ser bueno para Mostaz, cuya última esperanza, Becna, parecía drogado y apenas comprendía lo que se le decía.


  —¿Qué… ha pasado? ¿Por qué estoy… en el suelo?


  —Becna, quema las ataduras.


  Mostaz no era un guerrero, pero si querían tener una mínima posibilidad necesitaban liberarse de sus ataduras.


  —¿Qué?


  El problema era que su compañero estaba demasiado confundido para prestarle atención. Por desgracia eso hizo que tanto Shuc-las como Odbas pudieran acercarse a ellos sin temor alguno a las consecuencias.


  —Nosotros los trajimos hasta aquí.


  Tras una breve batalla de miradas, Solaru habló a los Shuc-las para no tener que atar él mismo al Señor del Clima cuyas ataduras estaban a punto de ser sustituidas por unas metálicas que lo conectaran directamente con la puerta.


  —Está bien —accedieron de mala gana los aludidos.


  —Os explicaré lo que va a pasar —dijo el Odba a sus cautivos, aunque solo Mostaz le prestaba atención—. Cuando demos la señal, el Señor Luyoe usará su poder y abrirá para nosotros el portal o el joven Shuc-la morirá.


  —¿¡Qué!?


  —¿De verdad necesitas que te lo repita? —se jactó Solaru.


  Por si su situación no fuese ya lo suficientemente mala, sentía a través de su conexión con Golondrina cada golpe y caída como si su pelea la estuviese teniendo él y no ella.


  —Olvídate de eso, Odba. No necesitamos a este —intervino uno de los Shuc-las.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo que ha roto la barrera es un Señor del Clima de los rayos.


  ¿Para qué usar magma cuando podemos obtener la energía para la puerta de forma directa?


  Mostaz se quedó en blanco al verle, ¡era Aniki! Estaba allí, ante él y… Por alguna razón, de pronto el chico tuvo claro que iba a morir a manos de aquel loco.


  —Eso no formaba parte del plan —se mostró contrariado Solaru, que al parecer era el vocal de los Odbas presentes en la isla.


  —Los planes cambian y, o te adaptas a ellos o te quedas atrás: es la base de la evolución al fin y al cabo.


  —Esta instalación —el Odba señaló las columnas de metal y cables que casi rodeaban el portal— fue creada para usar la energía del Señor Luyoe; si empleamos a otro Señor del Clima nos arriesgamos a que…


  No llegó a terminar su explicación porque uno de los Shuc-las que antes le había contestado le atravesó el tórax por la espalda como si Solaru fuese de mantequilla en lugar de carne y hueso.


  —¡Menos mal! —exclamó Aniki—. Ya pensaba que no se callaría nunca —y luego, tras una breve pausa y una aún más rápida visual al resto de Odbas presentes, dijo a sus hombres—. Matad al resto, no quiero estorbos.


  Los Shuc-las obedecieron, y encantados, aunque la masacre no fue inmediata: algunos se resistieron y otros se quejaron o se dieron a la fuga.


  —¡Teníamos un acuerdo! —chilló Lunma; herida, desesperada y aterrada por lo que devenía.


  —No pensaríais en serio que íbamos a mezclarnos con los asquerosos Odbas, o que compartiríamos el poder de los demonios con vosotros, ¿verdad? Es simplemente ridículo —rio—, y ahora que estamos a punto de abrir la puerta ya no os necesitamos.


  —Está loco —susurró Becna, ya más espabilado y horrorizado por lo que estaba ocurriendo.


  Mostaz se limitó a asentir.


  —¿Puedes quemar las ataduras? —le susurró, con la esperanza de utilizar el caos del momento para escapar.


  El señor del Clima trató de usar sus poderes para liberarlos, pero en lugar de quemarse, las ataduras, metálicas, se iluminaron y tras ella la puerta.


  —¡Ah, ya ha empezado! —llamó la atención sobre ellos Aniki.


  —Parece que al final sí que usaremos el poder del magma.


  ¡Maldición! Aquel loco lo tenía todo planeado, o tal vez no, pero el caso era que los tenía justo donde quería. Puede que siempre hubiese sido así. Daba miedo.


  —¡Detente, Becna! —dijo al pelirrojo, ya sin preocuparse por el volumen de su voz.


  —No… puedo…


  Mientras su captor se complacía del debilitamiento del Señor del Clima, la puerta se iluminaba intermitentemente y temblaba un poco, como tratando de desprenderse de la capa de polvo y musgo seco que la cubría. El chico estaba tan aterrado que dejó de prestar atención a las señales que recibía de Golondrina, y tenía motivos para esto, pues a él le esperaba algo peor de lo que le estaba pasando a su compañero.
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  Pantera se encontraba ya ante la segunda situación peligrosa de aquel caótico día, ¡y todavía no habían pisado la isla!


  Descargando sus cañones casi por completo y con la ayuda de los Señores del Clima, lograron quebrar la barrera mágica que ocultaba la entrada a Kenlott; sin embargo, nada más consiguieron aquello sus nuevos aliados se materializaron ante ellos de formas muy diversas.


  —No podéis pasar.


  A la chica ya la conocían, y al oso blanco también, pero el tigre que desprendía rayos era nuevo. Nuevo y aterrador teniendo en cuenta que estaban en un barco.


  —¿Y eso por qué? —Pantera trató de mostrarse valiente, pero si no hubiese tenido a tantos Odbas con ella tal vez su respuesta habría sido muy diferente.


  —Habéis sido de gran ayuda —habló aquella vez el gran oso blanco, ahora con forma humana—, y por eso os dejaremos marchar; pero no insistáis en seguirnos.


  Aquello era una amenaza en toda regla.


  —Pantera, tal vez debamos…


  Hizo un gesto a Tsuntus para que guardase silencio. Aunque no llegó a hablar pues al pronunciar el Odba su nombre los tres Señores del Clima empezaron a hablar entre ellos.


  —Leonha —dijo la chica que controlaba los vientos al que antes era un oso.


  —Sí, ya me he dado cuenta.


  —¿Eres miembro de los Cazadores de Tormentas? —preguntó la joven, entusiasmada, a Pantera.


  —¿Sí? —se sorprendió por aquel entusiasmo y no fue capaz de responder apropiadamente—. ¿Por qué lo preguntas?


  —¿Ves, Leonha? ¡Te lo dije!


  —Sí, sí, has acertado —le dijo el Señor del Clima de pálidos cabellos a la joven que controlaba los vientos, y luego, mirando a Pantera, añadió—. Parece que seguimos teniendo un objetivo común entonces —de pronto, el tigre eléctrico rugió mirando hacia la isla—, y nos queda poco tiempo.
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  La última vez que Golondrina fue rodeada por Shuc-las perdió miserablemente, y aquella vez fueron solo tres. Ahora los rodeaban además Odbas, y Kirt comprendió varias cosas: la primera que él sería un estorbo, la segunda que sus enemigos tratarían de usarle para desarmar a Golondrina, y la tercera que la mujer no se rendiría pasara lo que pasase.


  Los Shuc-las eran más fuertes y veloces que cualquier humano, y los Odbas poseían una visión capaz de atravesar objetos y predecir los movimientos de sus enemigos. Si colaboraban como unidad serían invencibles; así que estaba claro lo que había que hacer.


  —¿Desde cuándo los Shuc-las trabajan para los Odbas? —Preguntó en voz alta con ánimo de despertar la famosa enemistad que había entre ambas comunidades—. Por eso destruisteis Siresli, ¿no? Porque os lo ordenaron los Odbas. ¡Ahora tiene sentido!


  Para fortuna del joven, cuyos griteríos no estaban dando resultado, la isla volvió a temblar, y en aquella ocasión el cielo llegó a quebrarse mostrando un cielo por detrás de un tono muy distinto. Y es que parecía ser que el escudo creaba un perpetuo medio día en aquella isla cuando afuera ya había empezado a amanecer. Es decir, el grupo llevaba casi un día entero despierto, sorteando las trampas de Kenlott, lo que explicaba su cansancio extremo. Ahora bien, no fue este hecho el que favoreció a Kirt ni a Golondrina, sino cierta instrucción que debieron recibir los Shuc-las cuando el cielo cedió y que les llevó a atacar a sus compañeros Odbas.


  Fue muy extraño pero oportuno, y ninguno desaprovechó la oportunidad. Kirt por su parte se quitó de en medio lo más rápido que pudo, y Golondrina aprovechó el enfrentamiento para atacar a los Shuc-las y darles muerte.


  —Ya puedes salir —le dijo al joven cuando solo quedó ella en pie.


  —¿Qué… qué demonios ha pasado?


  La mujer se encogió de hombros.


  —Sea lo que sea, nos ha venido bien.


  —Pero eran aliando y… y estaban en medio de un ataque, ¿cómo…?


  —Kirt, sabes que Mostaz y yo estamos unidos mentalmente, pero si nos enfrentásemos, ¿cómo crees que acabaría la mente del chico?


  —Dices que son… ¿marionetas? ¿Crees que todos los Shuc-las que siguen a Aniki son marionetas?


  —No es eso. Pero en toda relación hay al menos un individuo que se impone al resto por la fuerza, y en las conexiones mentales esto es aún más brutal. Puede que la mayoría de esos Shuc-las ni siquiera sean capaces de pensar por sí mismos.


  —Como marionetas —volvió a insistir el joven.


  A lo cual la mujer dejó escapar un bufido antes de asentir.


  —Salgamos de aquí.


  —¿A dónde vamos? —preguntó mientras la seguía.


  —A su encuentro.


  Kirt tardó unos segundos en comprender.


  —¿¡Qué!? Espera, ¡espera, Golondrina! No tenemos armas, ni un plan, y nada te asegura que vayas a poder derrotarlos como hace unos segundos.


  —No hay tiempo para hacer nada de eso.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  Ella se detuvo un momento y se volvió hacia él.


  —¿Lo oyes?


  —¿El qué?


  —No hay pájaros, animales o insectos. Todos han huido tan pronto ese molesto siseo comenzó. Creo que es la puerta.


  —¿Qué siseo?


  —¿Tú no lo oyes?


 

  —¿Oír el qué?


  Por una milésima de segundo los ojos de Golondrina se abrieron como platos, pero fue algo tan rápido que pareció un pestañeo.


  —Ahora lo entiendo. No debías entenderlo todo para crear un arma; sino para cerrar la puerta…


  —¿Qué?


  —Kirt, eres probablemente el único ser de esta isla capaz de acercarse a esa puerta sin peligro y cerrarla.


  —¿Hablamos de la puerta de los demonios? —no entendía nada.


  —Sí —continuó ella con una extraña emoción en la voz y en los ojos.
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  Había sido una noche muy larga y dura, y no solo para Rull. Aunque él al menos no iba escarchando el suelo bajo sus pies.


  —¿Has podido dormir algo? —preguntó, con todo el tacto del que fue capaz en ese momento, a Hiedra.


  —Lo creas o no, los monstruos también sufrimos de insomnio.


  ¿Cuál es tu escusa?


  Era una chica fuerte: ya estaba superando su tragedia, o al menos lo aparentaba. El tiempo seguramente se encargaría de hacer el resto.


  —Puedes quedarte aquí todo lo que quieras. A fin de cuentas, sigo necesitando trabajadores y estoy seguro de que conseguiremos encontrar alguna utilidad a tu poder.


  Hiedra trataba de controlar sus emociones y aunque sus ojos, rojos y escocidos, parecían habérsele secado ya de tanto llorar aún se le escapaba de vez en cuando un suspiro entrecortado. Cuando esto ocurría, surgía algo de nieve que enseguida se derretía.


  —¿Por qué soy la única a la que le pasa esto?


  Rull le indicó que se sentara y le ofreció un plato de caldo aguado y el último mendrugo de pan duro que le quedaba.


  —Por lo que me dijeron esos tres —se refería a los Señores del Clima—, dudo que seas la única con esa condición, aunque puede que seas la única que ha despertado de momento —dijo mientras secaba el suelo lo mejor que podía—. Toda esta agua tiene que venir de algún lado —murmuró para sí.


  —¿Qué pasará cuando todos despierten?


  —Bueno… Si pasa —enfatizó—, necesitaremos mejores abrigos para el invierno… En serio, ¿de dónde viene tanta agua?


  —No bromees: hablaba en serio.


  —Y yo también pero… ¿te importaría venir aquí un momento? —ella lo hizo y, curiosamente, la cantidad de escarcha que ella producía a su paso variaba según en qué punto de la sala se situaba ella— oye, ¿me dejarías hacer un experimento para localizar agua en mis tierras?


  —¿Un experimento?


  No llegó a responder a la chiquilla porque en ese momento llegó el viejo Nivas, abriendo la puerta con una fuerza e ímpetu impresionantes para su edad.


  —¡Tengo la solución, señor!


  —Miedo me da preguntar —comentó Rull al ver al buen hombre con varios amuletos colgados del cuello y otros tantos en la mano.


  —Uno de estos debe quitarle el mal de ojo a la niña, ¡seguro!


  Teniendo en cuenta el abanico de reacciones que podría haberse dado en el anciano Nivas tras ver a una chica crear nieve de la nada, que hubiese traído consigo tantos amuletos casi parecía gracioso. Aunque saltaba a la vista que los tres iban a necesitar algo de tiempo para adaptarse a su nueva normalidad.


  —Probaremos luego. Ahora, Hiedra iba a ayudarnos a localizar nuevos pozos.


  —¿Puede hacer eso?


  —¿Puedo hacerlo?


  —Vamos a intentarlo al menos —dijo Rull, dispuesto a salir.


  —Pero para eso tendrá que recorrer los terrenos, ¿no, señor?


  —Ese es el plan.


  Por algún motivo el viejo parecía reticente.


  —Sería mejor dejarlo para otro momento. El tiempo está raro.


  Rull entonces salió a la entrada y miró al cielo. No había una sola nube sobre ellos pero corrían fuertes oleadas de viento. Lo extraño era que no procedían del mar, como acostumbraba a pasar allí, sino que iban hacia este arrastrando consigo arena, nubes, insectos y hasta aves pequeñas. ¿Qué estaba pasando?


  [image: Imagen]


  El plan de Golondrina consistía básicamente en atacar. La mujer quería aprovechar el momento en el que sus enemigos enviaran refuerzos al lugar donde acababan de luchar para abalanzarse contra el grupo principal y distraerlos.


  Mientras tanto, Kirt cerraría la puerta, o lo intentaría al menos. Como plan era horrible, pero es que al parecer no podían contar ni con Becna ni con Mostaz, y no porque estuviesen en manos del enemigo, sino porque el estado del joven Shuc-la era tal que repelía los intentos de Golondrina por comunicarse con él.


  —¿Cómo… cómo identificaré la puerta? Ni siquiera sé cómo es.


  —Según Mostaz es un arco monumental en medio de una plaza; lo reconocerás fácilmente —dijo la mujer mientras colocaba la ropa del joven lo mejor posible, ya que no tenían tiempo de preparar algo parecido a una protección o escudo.


  —Ah, bien. ¿Ya puedes comunicarte con él?


  —Es lo último que transmitió —hizo una pausa, y al verle tan nervioso añadió—. Todo irá bien.


  —No es propio de ti animar —motivo por el cual no podía calmarse.


  Por un momento la Shuc-la casi pareció sonreírle. Aquello era aterrador.


  —O Aniki o yo: uno de los dos morirá hoy —dijo aquello mirando más allá de la arboleda que los escondía, y luego añadió mirando al joven—. Pase lo que pase asegúrate de que nos recuerdas tal y como fuimos. Mientras quede un recuerdo, ninguno habremos desaparecido.


  Por algún motivo, Kirt tuvo la sensación de que aquella última parte no iba por su enemigo, sino por el fallecido Röu y por ella misma. Y esta idea la llevó a la triste conclusión de que la propia Golondrina no estaba segura de poder vencer a su rival en aquella batalla.


  —Te doy mi palabra —dijo, pues creyó que ella esperaba que él dijera algo así; puede que incluso necesitase oírlo antes de partir.


  Y así, tras ser vestido como si de un niño pequeño se tratase, se escondió allá donde Golondrina le señaló y esperó una señal que le indicara que ya podía salir y correr hacia la plaza, que se suponía que estaba algo más al sur de donde ellos se encontraban. Acercarse más estando juntos era demasiado arriesgado a fin de cuentas, de modo que deseó suerte a su compañera y vio cómo esta se alejaba sin sospechar el destino que les aguardaba.


  Casi al mismo tiempo que la puesta en escena de la mujer, otro acontecimiento tuvo lugar justo encima del grupo de rebeldes. Un enorme ave negra trajo consigo lo que parecía un… ¿barco? Lo cargaba como si fuese una cesta, pero no había duda alguna de que se trataba de una embarcación; una repleta de guerreros Odbas.


  Por un momento Kirt, que vio la embarcación pasar por encima de su cabeza, temió lo peor, pero incluso antes de discernir a Pantera entre los componentes de aquel barco, que portaba también a una especie de oso blanco gigante y a un gran felino que desprendía rayos, el joven pudo ver que los recién llegados hacían frente a los Shuc-las tan pronto bajaban de la embarcación. Y cómo no iba a encontrar mejor señal que aquella, salió de su escondite y corrió hacia el epicentro del caos, donde se suponía que estaría la puerta de los demonios.


  —¡¡Kirt!! —oyó que lo llamaba una mujer.


  Al volverse vio a Pantera corriendo hacia él.


  —¡Detrás de ti! —trató de avisarla.


  Antes de que ninguno de los dos reaccionara, un Odba que parecía escoltar a la mujer sacó su espada y rebanó al Shuc-la que casi los atacó por la espalda.


  —¡Tsuntus! —exclamó Pantera, sorprendida.


  —¡Coge a tu amigo, no hay tiempo!


  —¡Ven con nosotros, Kirt! —lo apuró ella.


  Ahora que se daba cuenta los Odbas no estaban luchando, propiamente dicho, sino que parecían empujar a los Shuc-las al centro de la plaza.


  —Becna y Mostaz están ahí delante —no podían dejarlos allí.


  La mujer asintió y entre los tres fueron a buscar a sus amigos, que estaban en estado lamentable. Aunque, antes de verles a ellos, sus ojos se fueron al gran monumento en forma de arco dorado, que brillaba y desprendía humo.


  —Tsuntus, ayúdame con Becna. Kirt, lleva tú a Mostaz.


  Al Señor del Clima lo habían conectado con cables a ese arco de piedra y metal que emitía luz y que tanto los había fascinado antes; y el pobre estaba medio inconsciente: como si le hubiesen arrebatado la energía. No resultó fácil desconectarle, pues algunos de los cables habían sido fundidos para formar algo parecido a grilletes en las muñecas y tobillos de Becna. Claro que con su poder, era posible que él mismo se hubiese provocado aquello tratando de liberarse.


  Por suerte, pudieron romper las conexiones entre los tres y, de alguna forma, al hacerlo la puerta de los demonios dejó de emitir luz; lo que parecía solucionar el problema de cómo desactivarla, al menos por el momento. En cuento a Mostaz… El chico tenía una herida muy fea y parecía haber perdido mucha sangre, aunque allí en el suelo no había ninguna. Era extraño.


  —¿Cuál es el plan? —preguntó a Pantera al intuir que debía haber alguno.


  —Los Señores del Clima… —empezó a hablar el Odba.


  —No hay tiempo, Tsuntus —lo interrumpió Pantera—. ¿Dónde está Golondrina?


  En ese momento el oso blanco se disolvió, convirtiéndose en una extensa masa de agua que se congeló formando una muralla de hielo alrededor de los Shuc-las. Fue al ver aquello casi de reojo que comprendieron la sorpresa del Odba.


  —Pantera, ¿qué están haciendo?


  —Pues…


  Un tigre apareció mientras Kirt preguntaba aquello, solo que no era un felino como tal sino una criatura hecha de rayos que, de improviso, se descargó sobre los prisioneros y la puerta.


  —¡¡No!! —gritó el joven—. ¡Golondrina!


  —Tranquilízate, Kirt. Eso no los matará. No debería.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me han asegurado que solo desactivaran sus poderes permanentemente, pero no morirán.


  Aun con todo, nada más la barrera de hielo desapareció corrieron a buscar a su amiga entre el grupo de inconscientes Shuc-las, dejando a los heridos con los Odbas que habían acompañado a Pantera hasta la isla.


  —No la veo —se quejó Kirt.


  —Yo tampoco.


  —No, no lo entiendes. Golondrina fue a por Aniki, si ella no está aquí significa que…


  —Un grupo de Quo-bas ha huido —oyeron que decía el ave gigante al tigre.


  —Guíame —casi gruñó el felino eléctrico.


  —¡No, esperad! —aquella vez fue Pantera la que trató de detenerlos pero sin éxito.


  El ave señaló una dirección y el tigre disparó un nuevo rayo hacia allí. No esperaron, ni atendieron a razones: solo actuaron.


  —Buen trabajo —el agua, antes hielo, cobró la forma de un hombre de pálidos cabellos—. Ahora busquemos al que mató a mi hermana.


  —Pantera —habló al mismo tiempo Kirt—, Golondrina no dejaría que una descarga la detuviera: piensa matar a Aniki.


  —No está aquí —respondió el ave negra mientras tomaba la forma de una joven—. He oído pronunciar su nombre justo donde Themon ha lanzado su último disparo.


 

  —¡Vamos! —dijo Pantera a Kirt justo antes de que los dos echaran a correr en la dirección en la que había ido el último rayo.


  Y así, aunque los dos grupos se dirigían al mismo sitio, ninguno fue consciente de la presencia del otro hasta que se encontraron en su destino.
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  No dejó ir al muchacho hasta que este le hubo prometido que los recordaría. En el pasado, algo así solo lo habría dicho por Röu, pero aquella vez era distinta: sentía a varios Señores del Clima acercarse a ellos tal y como en el pasado cuando invadieron Lagos, y sin embargo el sentimiento era completamente distinto. No era por las circunstancias o el escenario, sino por la decisión que había tomado.


  —¡¡Aniki!! —gritó el nombre del Shuc-la tan pronto estuvo cerca de la plaza.


  Parecía que su enemigo se había deshecho de sus colaboradores Odbas de la misma forma que había pasado con el grupo que dio con ellos en el bosque. Un acto prematuro en su opinión que solo denotaba lo loco que estaba aquel sujeto.


  —Mirad quién se ha dejado caer por aquí —habló con tono burlón el aludido, sabiéndose vencedor por su superioridad numérica—. Tu sangre nos vendrá bien para la nueva generación de Shuc-las. Te doy las gracias por adelantado.


  Solo entonces se percató de la herida de Mostaz y se hizo una idea de lo que había pasado.


  —Eres realmente patético —se rio de él—. ¿De verdad creíste que la sangre de un Shuc-la ayudaría a la creación de otro?


  Era alentador comprobar que ninguno de los presentes tenía la más mínima idea sobre los secretos de su pueblo, algo que ella misma debería desconocer de no ser por quien había sido cuando vivió en Siresli, aunque lo que verdadera y sinceramente alegró a Golondrina fue la expresión descompuesta de Aniki. Iba a matar a ese malnacido.


  —Ingrata… ¿Así me agradeces que te liberara de tu esclavista?


  —¿«Agradecértelo»? Aún no he empezado.


  Fue a lanzarse contra su enemigo, pero en aquel momento un Señor del Clima hizo acto de presencia dejando caer cerca de ellos lo que parecía un barco. Fuera lo que fuese, Golondrina no le prestó demasiada atención pues tan pronto empezaron a aparecer lo que luego resultaron ser sus aliados, Aniki y varios Shuc-las se dieron a la fuga; y por supuesto ella los persiguió.


  —¡Acabad con ella! —oyó que decía el líder.


  Dos Shuc-las se quedaron atrás para enfrentarla pero fue inútil.


  Puede que Golondrina no portase armas, pero tenía fuerza suficiente para derribar a sus enemigos aunque fuese a empujones y, tras pocos pero certeros golpes, retomó su caza casi sin pestañear. Solo podía pensar en dar alcance a Aniki; darle alcance y matarlo.


  Por desgracia, lo que les dio alcance a todos fue un rayo, y no uno cualquiera. La mujer sintió su cuerpo arderle desde dentro y con cada bombeada de sangre que daba su corazón era como si le clavasen agujas desde dentro a sus músculos. Escuchó cientos de pequeños crujidos desde dentro de su cabeza y sintió cómo algo en ella se rompía y la abandonaba. El dolor fue tan intenso que cayó al suelo sin remedio, y aun así no dejó de intentar dar alcance a Aniki, que había corrido su misma suerte.


  El contenido del estómago se le vino a la boca con un regusto a ácido y a sangre, y sufrió varias hemorragias por la nariz y los ojos que nublaron su visión y le impidieron avanzar. Pero no podía rendirse, no cuando estaba tan cerca.


  —¡Déjame en paz, loca! —gritó Aniki cuando la vio acercarse.


  Cual gusano trató de huir arrastrándose, aunque ya era tarde para eso. Golondrina lo agarró de una pierna y, antes de que ninguno de los dos recuperase sus sentidos o la capacidad de ponerse de pie, se la partió con una luxación. Aunque de algún modo, usar su fuerza le costó más que de costumbre. Como golpearle, que hasta le resultó doloroso.


  Nunca antes le habían dolido los puños por golpear a algo o alguien, pero en aquella ocasión hasta se hizo daño en los nudillos tras desencajarle la mandíbula a su oponente. Claro que aquellos impedimentos no fueron razón para que se detuviera: iba a matarlo.


  Iba a matarlo.


  Iba a matarlo.


  Iba a matarlo…


  No estaba segura de cuánto tiempo se estuvo diciendo eso a sí misma mientras lo golpeaba con frenesí pero para cuando volvió en sí, Aniki, su enemigo acérrimo, estaba muerto. Toda su preparación; todo su odio y resentimiento, y el objeto de su ira había muerto por unos pocos golpes. Tanto tiempo buscándolo; tanto tiempo jurando que le daría muerte, y su antítesis había fallecido en cuestión de minutos, sin mayor pena ni gloria. ¿Y ahora qué?


  Röu… Tenía que buscar a Röu… Pero Röu estaba muerto, y sin él, ¿qué le quedaba?


  Tan concentrada había estado en Aniki que obvió a los Shuc-las que recibieron la descarga eléctrica al lado de este, y uno de ellos, a modo de venganza tal vez, la apuñaló. Golondrina actuó por impulso: se extrajo el puñal y lo usó para matar a su oponente. Así, sin pensárselo; y fue aquel movimiento fatídico el que la llevó a darse cuenta de su inminente final.


  Los Cazadores de Tormentas que Röu había creado ya no tenían razón de ser. Por fortuna, sabía que Kirt les daría un nuevo propósito, pero sería uno en el que ella no formaría parte no podía.


  Puso un pie delante de otro y, agarrándose la sangrante herida, empezó a caminar lo mejor que pudo. Porque… tenía que alejarse de allí. Era el momento de irse…


  Pantera, la huérfana a la que acogieron, tenía ya su propio hijo y un lugar al que poder llamar hogar. Y por eso mismo debía alejarse y dejarla estar: no podía convertirla en el nuevo eje de su vida. No podía hacerle eso.


  Ya no había torre en la que la golondrina pudiese anidar. Ya no quedaba nada de Röu a lo que pudiera aferrarse. El recuerdo pronto pasaría a ser una sombra en la memoria y, con el tiempo, puede que ni siquiera eso. Los Cazadores de Tormentas de Röu habían desaparecido; era el momento de volar, de dejarse llevar. Sin torre a la que aferrarse, era el momento de despedirse de la golondrina… para siempre.
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  Siete años habían pasado ya desde lo ocurrido en Kenlott, pero Kirt lo recordaba como si hubiese sido ayer; sobre todo cuando, tras encontrar el cadáver de Aniki y discutir con los disgustados Señores del Clima sobre la autoría de una venganza que ellos reclamaban, siguieron un aterrador rastro de sangre a través del bosque hasta uno de los muchos acantilados de la isla. El rastro, así como la propia Golondrina, pues era la única cuya presencia se echaba en falta, desapareció allí y ni con la ayuda de los Señores del Clima pudieron dar con ella o con sus restos. Al final, tras varios días de búsqueda sin resultado, se la dio por muerta y se supuso que algún animal marino habría terminado con lo que quedara de ella. Tal había sido el final de la que una vez fuera la cofundadora de los Cazadores de Tormentas.


  Se la lloró, claro, aunque no tanto como lo hizo Rull cuando se enteró. El pobre recibió la noticia cuando le hicieron una visita de regreso a la torre, y ello lo derrumbó.


  Uno podría pensar que el trabajo de los Cazadores de Tormentas había finalizado con la muerte de Röu y la trágica venganza de Golondrina, pero no era así. Tras ser juzgados en Ilseris, muchos Shuc-las, ahora humanos a grandes rasgos, confesaron haber seguido a Aniki solo por miedo y se decidió que su castigo consistiría en reparar el equilibrio natural que su grupo había roto al asesinar a tantos Señores del Clima. Ahí ayudó también el grupo de Leonha, que decidió quedarse para coordinar la posible llegada de más de los suyos y vigilar a los Quo-bas supervivientes, como ellos los llamaban.


  Becna, por su parte, decidió permanecer junto a los Odbas para estudiar el pasado de Kenlott y el suyo propio, y tal vez descubrir la verdad sobre lo que le pasó; y Pantera se casó con un tal Tsuntus con el que, según su última carta, había tenido una hija.


  Y así, la que antes fuera una ruinosa torre abandonada, en siete años se transformó en un pequeño y vivaz pueblo dirigido por Mostaz, cuya lenta recuperación los llevó a retrasar su partida de Ilseris hasta después de la boda de Pantera, mientras Kirt reubicaba a algún que otro Señor del Clima.


  Lo curioso era que en la nueva torre volvía a haber un mapa con hilos de colores, pero estos no marcaban el despertar de un nuevo Señor del Clima como antaño, sino su territorio, que no siempre era el mismo; ya que mientras que algunos tenían uno fijo, otros lo rotaban con la firme intención de estabilizar el clima. Y era eso precisamente lo que coordinaban los Cazadores de Tormentas.


  —Kirt —entró Thora por el balcón—, la hija de Saida ha venido de visita.


  Resultaba cuanto menos curioso que aquella mujer, que además era su compañera, tuviese la misma manía de entrar y salir por aquella ventana como en su día lo había hecho Golondrina. Aunque la relación entre ambos era bastante más íntima de lo que en su día lo fue la de Röu y la Shuc-la, era como si la historia se estuviese reescribiendo.


  —¿Hiedra ha venido? Mostaz estará contento.


  La última vez que la vieron fue el día que anunciaron a Rull la muerte de Golondrina, en aquel momento el Shuc-la trató de convencerla para que se fuera a vivir con ellos, pero la chica se negó, lo que casi provoca que el joven los dejara para quedarse en Villarosada.


  —Creo que debería aprovechar y declararse. He oído a la chica murmurar con impaciencia su nombre.


  —¿En serio? —se sonrió, pues era consciente de la correspondencia que compartían Mostaz y Hiedra.


  Thora, gracias a su poder, podía oírlo todo, y eso rápidamente la convirtió en la mano derecha de Kirt, que pronto empezó a depender completamente de ella. Una cosa llevó a otra y en la actualidad tenían algo parecido a una relación romántica, aunque con los Señores del Clima toda relación era algo extraña.


  —Oh, parece ser que tu amigo Rull tenía pensado venir en persona, pero no quería dejar a su mujer sola en la villa estando tan cerca de salir de cuentas —le reveló todo lo que Hiedra le estaba contando a Mostaz mientras ellos bajaban las escaleras de la torre.


  Cuatro años tras anunciarle a Rull la muerte de Golondrina supieron que este se había casado. No pudieron asistir al enlace pues coincidió con una guerra territorial entre varios Señores del Clima, conflicto que acabó zanjando Leonha cuando declaró como suyo el antiguo territorio de Shinyuo. Así que, en conclusión, Lagos volvía a tener agua y Rull parecía haber superado su duelo. Era algo triste pero necesario.


  Cuando llegaron abajo vieron a la recién llegada charlando con un sonrojado Mostaz que la estaba ayudando a descargar botellas de vino del carromato.


  —Aun así, no deberías viajar sola —le decía.


  —Puedo congelar el continente si me lo propongo, Mostaz, ¿qué clase de loco se enfrentaría a mí?


  Le había costado, pero al final Hiedra acabó aceptando sus nuevos poderes. En cierta manera fue gracias a su negocio de hielo y su facilidad para encontrar agua subterránea que Villarosada pudo subsistir y reponerse de los años de abandono.


  —Bienvenida, Hiedra —la saludó Kirt—. Veo que no vienes con las manos vacías.


  —¿Esto? —señaló el carromato—. Mi jefe —así llamaba a Rull desde que trabajaba para él—, que no es padre aún y ya chochea. Se ha vuelto loco regalando vino a todo el mundo.


  —El negocio va bien, supongo —rio Kirt.


  —¿Y esto? —preguntó Mostaz al ver una botella azul.


  —Ah, es nuevo —explicó la chica—. Un vino de color azul —presentó la botella.


  —¿«La Golondrina»? —leyó Kirt la etiqueta.


  Tal vez Rull no la había olvidado después de todo.


  —Sí, es honor a su esposa. Si queréis mi opinión…


  De pronto Kirt tuvo una especie de revelación, y al mirar a Mostaz supo que el Shuc-la había tenido exactamente la misma idea, aunque era imposible.


  —Hiedra, ahora que lo pienso no te he preguntado, ¿cómo se llama la esposa de Rull?


  —¡Qué pregunta más absurda! Pues Laya, claro. Ustedes la conocéis.


  Mientras tanto Thora lo miró como sintiéndose traicionada.


  —Si querías saberlo solo tenías que preguntármelo —le susurró.


  —No es por eso —le aseguró él.


  —Kirt… Laya era…


  No necesitaba que su amigo se lo dijera porque lo recordaba: Laya era el nombre de Golondrina en Siresli antes de ser vendida como esclava.


  —No me lo creo…


  ¡Condenado Rull! El muy bribón lo había conseguido: se había quedado con la chica.


  —¿Desde cuándo lo sabéis? ¿Dónde ha estado todo este tiempo? —quiso saber Mostaz.


  ¿Importaba acaso?


  —Tendremos que hacerles una visita para preguntárselo —empezó a reírse Kirt—, y brindar por el recién nacido claro.


  —No le va a gustar nada —dijo el Shuc-la refiriéndose a la futura madre y siguiendo la broma de su amigo.


  —¿Qué me estoy perdiendo? —preguntó Hiedra.


  —Tu voz suena muy feliz —observó Thora, mirando a Kirt.


  Y lo estaba: su amiga no había muerto después de todo, sino que había elegido un nuevo final para su historia.
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  Odba: Pese a compartir ancestros con los Shuc-las, esta raza se desarrolló aparte, permaneciendo aislados pero en la tierra y no sobre ella. El motivo de esta emancipación está relacionado con la creación de los Señores del Clima y la utilización de su poder.


  Quaz: Se trata de los orgullosos creadores de los Señores del Clima; una raza de humanoides mucho más avanzada tecnológicamente que el resto de humanos del continente y cuya tierra fue destruida, junto con la mayoría de sus habitantes, por Aniki y los suyos.


  Quo-bas: Nombre de la raza que dio origen a los Shuc-las y a los Odbas.


  Señores del Clima: Pese a nacer como humanos, los Señores del Clima son una raza de criaturas fantásticas capaces de controlar los desastres ambientales. No se sabe muy bien qué origina su despertar, pero sí que los responsables de su creación fueron los antiguos Shuc-las.


  Shuc-la: Se trata de una raza de criaturas humanoides con la capacidad de comunicarse entre ellos telepáticamente.


  Son además los orgullosos creadores de los Señores del Clima. No se consideran humanos, pero de vez en cuando se mezclan con ellos para renovar la sangre de su pueblo y evitar la endogamia.
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  Ahsed: Antepasada de los Odbas. Fue una de las últimas personas que conoció a Becna antes de que despertara como Señor del Clima.


  Aniki: Líder de los Shuc-las renegados y principal culpable de la muerte de Röu. Golondrina trata por todos los medios de encontrarle para vengarse.


  Becna: Es el verdadero nombre del Señor del Clima Luyoe, o al menos fue su nombre durante el tiempo previo a su despertar.


  Dudo: Se trataba de la mano derecha de Aniki, un Shuc-la renegado y mudo que creía firmemente que el fin justifica los medios.


  Eltos: Se trata del Quaz o Dragón de Agua que los protagonistas conocieron en la ciudad de Lagos hace ya cinco años. La diferencia es que ahora este ser ha encontrado la manera de vivir fuera del agua como un humano terriblemente parecido a Kirt.


  Golondrina: Se trata de una Shuc-la que dedicó su vida a servir a Röu, del que estaba profundamente enamorada, y por eso a su muerte juró vengarle. Forma parte del grupo original de Cazadores de Tormentas y puede sentir el despertar de los Señores del Clima.


  Hiedra: Es una muchacha originaria de Tatlas que escapó de la catástrofe acontecida en su pueblo y pasó una temporada junto a los Cazadores de Tormentas.


  Kirt: Es quien nos introdujo en la historia de Cazadores de Tormentas. Originario del desierto de Gaila, este joven se gana un puesto dentro del grupo y, tras la muerte de Röu, trata de continuar los estudios de este al tiempo que investiga los restos tecnológicos de la ciudad de Siresli.


  Lunma: Odba algo fanática que sigue a Becna a todas partes y que lo venera casi como si de una deidad se tratase.


  Lunot: Conde de primer orden del Consejo de gobierno de Ilseris. Se trata, además, del primo de Vernam. Es un personaje peculiar que actúa según sus principios y gustos sin importarle lo que piensen los demás.


  Mostaz: Se trata de un joven Shuc-la que pertenecía al grupo de rebeldes liderado por Aniki antes de que lo abandonaran cuando los antiguos Cazadores de Tormentas los derrotaron. Ahora sigue al grupo de Golondrina, aunque no termina de sentirse integrado.


  Nivas: Alguacil de los tíos de Rull. Se trata de un anciano que cuida de las tierras en ausencia de sus jefes con la esperanza de que vuelvan algún día para retomar el trabajo en los viñedos.


  Roka: Hijo de Pantera. Es mitad humano mitad Odba, lo que provoca ciertos problemas con Golondrina al principio.


  Es un chico extremadamente callado que parece poseer habilidades parecidas a las de los Shuc-las.


  Röu: Fundador de los Cazadores de Tormentas e inspiración para que Kirt decidiera convertirse en uno.


  Golondrina estaba enamorada de él, y hará lo que sea para vengar su muerte.


  Rull: Antiguo mujeriego cuyo interés parece haberse centrado exclusivamente en Golondrina. Se unió a los Cazadores de Tormentas a regañadientes y en contra de su voluntad, forzado por Röu, pero por alguna razón decidió quedarse con ellos y ayudarles.


  Solaru: Odba encargado de escoltar y cuidar de Kirt durante su estancia en Ilseris.


  Tsunde: Poco se sabe de este personaje salvo que es el difunto padre de Roka y antiguo príncipe del pueblo Odba.


  Tsuntus: Vocal del Consejo Odba. Persigue el poder, por lo que no duda en insinuarse a Pantera.


  Vernam: Se trata de un Odba al que le encargan ir en busca del hijo del príncipe Tsunde, que resulta ser el pequeño Roka. Pantera parece haberse enamorado de él.


  Yazde: Esposa de Lunot. Ella y su marido no se llevan bien, aunque eso no les impide ser una pareja perfecta en público o engendrar un hijo.


  [image: Imagen]


  Desierto de Gaila: Hogar de procedencia de Kirt.


  Ehsrab: Es la tierra natal de Rull y se considera un paraíso donde todos los sueños pueden cumplirse. Sin embargo, nada es lo que parece ser en este ostentoso lugar.


  El Bosque de las Lanzas: Era una barreta para todos aquellos Shuc-las que habían sido expulsados de Siresli que les impedía regresar a su tierra.


  Ilseris: Ciudad natal de los Odbas. Se dice que está situada en la isla de Norde.


  Kenlott: Ciudad origen de los antepasados Odbas y Shuc-las. Lo único que los personajes saben de este lugar es que estaba hecho de piedra y que los pescadores lo creen maldito. Fue allí donde los experimentos para crear a los Señores del Clima tuvieron lugar.


  Lagos: Ciudad situada en el este del mundo, famosa por sus tres pantanos y sus setenta y cuatro lagos. O lo era, ya que tras la muerte del Señor del Clima Shinyuo, sus tierras se secaron y todo el paisaje y fauna cambió drásticamente.


  Norde: Pequeña isla situada al oeste del continente. Pese a ser bien conocida como el lugar donde viven los Odbas, y porque sus gentes comercian a menudo con Ehsrab, lo cierto es que por alguna extraña razón nadie va allí.


  Siresli: Era la ciudad natal de Golondrina así como el hogar de los Shuc-las hasta que Aniki y su grupo lo destruyeron usando la propia creación de su pueblo, los Señores del Clima, para arrasarlos sin piedad. La particularidad de este lugar, además de su tecnología y su desconocida ubicación, era que flotaba en el aire.


  Tatlas: Es la tierra de origen de Hiedra. Se trata de un extraño ecosistema, único en el mundo, en el que conviven un volcán activo y un invierno eterno. Es una península situada al norte del continente.


  Villarosada: Viñedo propiedad de Rull situado en Ehsrab.


  Es la única posesión que no vendió cuando se marchó de allí, y le tiene mucho aprecio debido a los buenos recuerdos de su infancia.
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  Leonha: Forma humanoide del Señor del Clima originario del agua. Es más joven que Shinyuo pero lo suficientemente mayor como para haber visto el nacimiento de la mayoría de los Señores del Clima.


  Luyoe: Señor del Clima capaz de controlar el magma. Vive junto a Saida en Tatlas, normalmente en forma de roca que es su estado latente, pero cuando despierta tiene forma de dragón. Es uno de los Señores del Clima más poderosos del mundo de Cazadores de Tormentas.


  Saida: Señora del Clima capaz de controlar la nieve. Vive junto a Luyoe en Tatlas y, aunque nadie sabe la forma que tiene, es ella quien mengua el poder de su compañero.


  Shinyuo: Señor del Clima capaz de controlar las aguas. Es asesinado por el grupo de Shuc-las renegados que dirige Aniki.


  Themon: Forma humanoide del Señor del Clima responsable de las tormentas eléctricas, hermano de Thora y con muy mala suerte.


  Thora: Forma humanoide de la Señora del Clima responsable de los vientos. Es la hermana de Themon, aunque con un carácter mucho más fuerte que este.
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    ROSARIO JIMÉNEZ ROQUE (Sevilla, 1993). Siempre ha vivido en Sevilla, aunque ha tenido la suerte de viajar tanto dentro como fuera de España. En la actualidad, es estudiante de Ingeniería Informática de la Universidad de Sevilla, institución en la que ha desempeñado varios cargos como representante estudiantil.


    Escribe desde que es una niña, pero no terminó su primera novela hasta los 22, momento en el cual tuvo la suerte de contactar con Ediciones Oníricas, con quienes publicó Cazadores de Tormentas y Guerras de Poder Parte I: Cisma en 2016 y Crónicas de Orbe: Eyrin en 2017.
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